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	Los grandes errores, como las grandes cuerdas, suelen estar hechos por un gran número de hebras.

	Víctor Hugo, 1802–1885

	
 

	A Nancy, Melissa, Marc, y Eric, porque el amor y la inspiración son inseparables.

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	El Presidente de la Cámara, Sean Gilmore, estrechó la mano de Brian y le sonrió con aprobación. “Felicitaciones, muchacho. Realmente lo conseguiste. Bienvenido al mundo de la política”.

	El comentario fue condescendiente y, en cualquier otra noche, podría haber sonado ofensivo. Pero no esta noche. Esta noche ni siquiera el elocuente e ingenuo Gilmore podía ofender a Brian. Esta era su noche. Y allí estaba el congresista más importante de California dándole la bienvenida al más reciente miembro de la Cámara de Representantes al rebaño.

	Brian asintió con la cabeza y los fotógrafos que conformaban la selecta lista dispararon sus cámaras repetidas veces. A Brian ya le habían dicho con bastante frecuencia que fotografiaba muy bien. A sus treinta y siete años, su espeso cabello castaño mantenía a la raya todo vestigio de canas. Sus grandes ojos castaños desprendían un brillo que a él le gustaba decir en broma que era de confusión a menudo confundida con inteligencia. Su humor sarcástico siempre era bien recibido. Hacía de la estrella ascendente, un miembro más de la banda. Cuando Brian sonreía, el ligero hoyuelo que se formaba en su rostro completaba la imagen política vendible. Su imagen era una combinación de John Kennedy y Jimmy Stewart.

	Durante la sesión fotográfica, Brian y Gilmore –de pie uno al lado del otro– presentaban un obvio contraste de patrimonio genético. Gilmore era casi pelado, aunque se negaba a reconocerlo acomodándose sus últimas y escasas hebras de cabello por sobre la cabeza y de oreja a oreja. Su irónica sonrisa sugería que escondía un secreto. Brian sospechaba que eran más de uno. También estaba bastante excedido de peso desde que sus niveles de ejercicio no iban al compás de su cuerpo después de años de participar en eventos con servicio de comida como el de esta noche.

	Gilmore se volvió hacia los invitados que se amontonaban en el salón de banquetes de la mansión y alzó su copa. –Damas y caballeros, ¿me prestan su atención, por favor? – Aguardó con una solemne sonrisa hasta que se hizo silencio en la habitación. –Quisiera proponer un brindis por el comienzo de una gran carrera política. – Se volvió hacia Brian. –Y quisiera darle la bienvenida a Brian Madsen al bastión del partido. – Dicho esto, dirigió su copa hacia la multitud vestida de etiqueta y su acomodó para la foto.

	Gilmore siempre estaba posando. Después de veinticinco años en la política, Brian dudaba de que pudiera dejar de hacerlo. Pero el hijo de puta sí que sabía hacerlo con naturalidad. Todos los presentes alzaron su copa y las ovaciones se escucharon en la gran habitación. Los camareros de atuendo blanco se apresuraron para volver a llenar las copas antes de que se vaciaran.

	–No hay límite para lo que podemos lograr juntos – dijo abrazando a Brian. Los destellos de las cámaras se esparcieron por toda la habitación.

	Mientras Gilmore comenzaba a mezclarse entre la multitud, Brian observó el salón. El Presidente Gilmore había prestado mucho más que su opulenta mansión en Beverly Hills para la ocasión. Su influencia era evidente en la lista de invitados. Los activistas y los líderes de la política, una saludable cuota de ejecutivos de la categoría Fortune 500, y el quién-es-quién de Hollywood...todos estaban presentes para rendir tributo a Brian. Los grandes capitales llenaban el lugar. Muchos habían contribuido a la campaña para la elección de Brian una vez que el partido lo había elegido, y el resto lo sabría. Las puertas estaban abiertas. El poder y la influencia estaban en esta habitación, ahora disponibles para Brian en su totalidad. Era el candidato de los corredores políticos que se encontraban a su alrededor, deseosos de hacerle favores: recaudar dinero, obtener acceso al más exclusivo de los clubes, o cualquier cosa que quisiera.

	–Felicitaciones, Brian. – La profunda voz vino de un corpulento hombre con espesa barba, pero escaso cabello en la cabeza.

	–Gracias, Jim. Me alegro de que hayas venido. – Brian estrechó la mano de James Francis Orson, anterior secretario de estado y asistente de tres ex presidentes. Ahora para Brian, solo era Jim.

	–Por nada del mundo me lo habría perdido. Eres el hombre indicado para este trabajo. Cualquier ayuda que necesites, llámame. Todavía sé cómo lograr que algunas cosas se hagan en Washington.

	Brian sabía que eso era un eufemismo. Orson podía lograr que un proyecto de ley nuevo se debatiese en cualquiera de las cámaras o balancear una votación ajustada. Podía concertar una audiencia con el presidente si así lo deseaba.

	–Es gratificante contar con tu apoyo, Jim. Te tomo la palabra por esa oferta. – Volvió a estrecharle la mano una vez más para luego comenzar a moverse entre el círculo de simpatizantes.

	La copa de champagne de Brian se fue llenando repetidas veces durante sus breves visitas a los dignatarios mientras se movía de grupo en grupo. Recién a las once en punto se pudo dar un respiro. Miró a su alrededor. La multitud no disminuía y no lo haría por unas horas más.

	Brian escuchó una voz familiar que provenía de su izquierda. –Qué gran noche, ¿no? ¿El hombre del momento? – Bárbara lo besó en la mejilla. 

	Se dio vuelta para mirarla. Su cabello negro, cortado en capas, caía regiamente sobre sus hombros, con las puntas hacia arriba. La combinación de sus ojos verdes, los pómulos marcados y una dulce sonrisa transmitían una buena crianza. Sus movimientos eran elegantes. Era la clase de chica que atraía a todos los varones de la escuela secundaria a pesar de saber que era inalcanzable. 

	–Qué noche – repitió ella, mirando hacia el salón.

	–Es simplemente increíble – Brian sonrió.

	–Bueno, esta es tu noche.

	–Me resulta difícil creerlo.

	Ella sonrió cálidamente. –Nada que una mente brillante no pueda lograr tras doce años trabajando con la firma de abogados más exitosa del estado y ocho años de política local. 

	–Esto está muy lejos de las ignotas reuniones del ayuntamiento que solíamos hacer. Tener clientes con influencia también sumó. – Brian la besó en la mejilla. –Como también tener una hermosa y comprensiva esposa.

	Bárbara le sonrió. –Ves, ya eres todo un político. Te lo ganaste, Brian. Disfrútalo. – Vio un rostro familiar en el salón. –Nos vemos más tarde, señor Congresista. Es hora de volver a socializar.

	Brian la miró mientras se alejaba. Era la esposa perfecta para un Congresista –atractiva, encantadora, e inteligente. Al observarla saludar a una pareja mayor, experimentó una sensación de pérdida. Recordó los primeros años de su matrimonio en el pequeño departamento que apenas si podían permitirse. Habían sido tan cercanos. 

	En algún lugar a lo largo del camino, nuestra vida en común se había ido convirtiendo en una empresa. ¿Había sido el costo necesario para hacer crecer una carrera política o confundí mis prioridades? ¿O es que había una diferencia? Brian aceptó esa sensación de pérdida mientras bebía los restos de su tercera copa de champagne.

	Otra voz interrumpió sus pensamientos. –Eres un congresista muy apuesto, ¿sabes?

	Brian sonrió y se dio vuelta para ver a Cathy Jenkins que le sonreía. Lucía un vestido negro sin hombros y un collar con una sola hilera de perlas. El largo cabello rubio le caía en cascada sobre los hombros y acentuaba el color azulado de sus ojos. 

	Le dio un abrazo. –Lo hicimos, ¿no es así?

	Cathy sonrió. –Tú lo hiciste. Yo soy solo una parte del equipo de apoyo.

	Brian sacudió la cabeza. –No es así. Todo el equipo lo hizo posible. 

	Había visto a Cathy frecuentemente en los cuarteles generales de la campaña. Había trabajado duro para su elección, pero no estaba seguro de sus razones. Todo lo que realmente sabía sobre ella es que trabajaba para International Resource Corporation y que siempre tenía una sonrisa para él.

	–Esta es tu noche, Brian.

	La mirada detrás de esos ojos azules parecía una invitación. –No creo que hayamos hablado más de cinco minutos alguna vez. Parece que tú sabes mucho más de mí que yo de tu vida.

	–El precio de ser una estrella en ascenso. – Esos ojos realmente brillaban. Cathy miró a su alrededor, a la élite visitante. –Esta es una noche que recordarás durante mucho tiempo.

	Brian sonrió y asintió con la cabeza. –Es una hermosa noche para todos nosotros. – Miró hacia el vaso vacío que ella sostenía en la mano. – ¿Te puedo buscar una bebida?

	Cathy bajó la vista hacia el vaso y luego volvió a mirarlo. No dijo nada. Sus ojos azules se tornaron transparentes mientras fijaba su mirada en los ojos castaños de Brian. Se sintió perdido en esos ojos. Perdió la noción del tiempo. Ya no era consciente de las demás personas que había en el salón.

	–Ven conmigo – susurró Cathy. Lo tomó de la mano y lo condujo fuera del salón.

	Un hombre alto, con bigotes, los miraba desde el otro lado de la habitación. Tendría unos cincuenta años, y con sus rasgos juveniles y elegantes, el cabello castaño, y el esmoquin negro parecía recién salido de la portada de GQ. No se trataba de una celebridad que había aprovechado este atuendo para ajustarse al molde de GQ sino de un desconocido que daba la talla en forma natural. El hombre participaba de una ronda de personas, adecuados a su imagen, pero sin prestar atención alguna a la conversación reinante. Sus pensamientos vagaron hacia el invitado de honor y su atractiva compañera. Ella le resultaba familiar. La había visto por la compañía, pero no podía ubicarla.

	Los observó mientras salían de la habitación. No supo por qué, pero su impulso fue seguirlos, y así lo hizo. Se excusó ante sus compañeros de conversación y se dirigió lentamente hacia la puerta. El hombre vio cómo Cathy conducía a Brian hacia las escaleras. Aguardó varios segundos antes de seguirlos a una distancia segura.

	La pareja caminó por el salón de mármol hasta la escalera y comenzó a subir hacia el segundo piso.

	– ¿Adónde vamos? – preguntó Brian con voz entrecortada.

	 

	– Ya lo verás. 

	 

	Cuando llegaron al segundo piso, Cathy lo condujo por el amplio corredor, con mesas del siglo diecinueve, esculturas de valor incalculable, y pinturas expresionistas y sin expresión. La mujer abrió la segunda puerta de la derecha e introdujo a Brian en su interior. Era un amplio baño. 

	Cathy cerró la puerta con llave y se volvió para mirar a Brian. Con una sonrisa en el rostro, caminó hacia él. –Solo quería tener la oportunidad de felicitarte en privado. – Colocó sus brazos alrededor del cuello masculino. –Gran labor, Brian. Lo hiciste muy bien.

	 

	– Gracias. Fuiste una gran ayuda para mí, lo sabes ¿no? Realmente aprecio todo lo que has hecho.

	 

	– ¿En serio? – dijo la mujer echándose hacia atrás para mirarlo a los ojos.

	 

	– Por supuesto. Diste––

	 

	Cathy lo atrajo hacia sí y lo besó suavemente. Brian no pudo resistirse. Quizás era el champagne. Quizás era ella. Le devolvió el beso. En su interior, reconoció emerger un deseo por esta mujer que apenas si conocía. El beso ganó en intensidad. Sus bocas se abrieron y sus manos comenzaron a avanzar a tientas. 

	Brian colocó una mano sobre su seno. Ella inclinó su cuerpo hacia él. La mano de Brian se deslizó por su costado y comenzó a levantarle el vestido. Tocó su pierna. Cathy no llevaba nada debajo de la ropa. Sintió que ella le abría torpemente el cinturón y luego le bajaba el cierre del pantalón, hasta que éste quedó en el piso. Cathy se sentó sobre la encimera y lo rodeó con sus piernas. Brian la sintió lista para recibirlo. Entonces la penetró. Cathy deslizó los brazos por debajo de su camisa. 

	Mientras sus movimientos iban creciendo en intensidad, Brian sintió que las uñas femeninas se clavaban en su espalda. Podía escuchar que los gemidos de Cathy eran cada vez más fuertes. Podía sentirla lista para explotar. Se olvidó del resto del mundo. Cathy gritó. Brian sofocó su grito colocando su boca sobre la de ella.

	Cathy arqueó la espalda, preparada para recibir las embestidas finales, y Brian la atrajo hacia sí. La sostuvo con firmeza mientras ella llegaba al clímax. Más gemidos llenaron la habitación. Brian la miró y vio que ella sonreía, satisfecha. 

	La realidad lo golpeó de pronto. Instintivamente, Brian miró a su alrededor. Se dio cuenta de que la puerta del baño estaba ligeramente abierta, y que parecía moverse levemente. Se subió los pantalones hasta la cintura. Corrió hacia la puerta. La abertura solo le permitió atisbar una pequeña parte del corredor. No pudo divisar nada. Tocó la manija de la puerta y no giraba. Todavía estaba en posición bloqueada. 

	De a poco fue abriendo la puerta hasta que pudo visualizar todo el corredor. Nadie a la vista. Suspiró aliviado al darse cuenta de que la puerta debía haber estado trabada pero no del todo cerrada. 

	Regresó con Cathy mientras se abrochaba los pantalones y le dijo: –Todo está OK.

	Ella le devolvió una radiante sonrisa. Brian sabía que luego se sentiría culpable. Pero ahora, debía regresar a la fiesta antes de que advirtieran su ausencia...antes de que se supiera que ambos habían desaparecido juntos.

	Cathy lo besó en la mejilla. –Esto fue maravilloso, Congresista. – Se acomodó el vestido y el cabello. Luego se retocó el maquillaje. –Yo regresaré primero.

	Él asintió con la cabeza y sonrió. –Esto fue verdaderamente maravilloso.

	Cathy le devolvió la sonrisa y se dirigió a la puerta. –Nos vemos pronto.

	A medida que Brian bajaba las escaleras, los ruidos de la fiesta se hacían cada vez más fuertes. Todo parecía estar igual que antes. Miró su reloj. Habían pasado casi veinte minutos. Miró a su alrededor y vio a Bárbara reunida con tres mujeres en el otro extremo del salón. Sonriendo, lo saludó con la mano. Y él le devolvió el saludo. 

	Brian esperaba que pronto lo asaltara la culpa. Nunca había traicionado a Bárbara en sus diez años de casados. Todo eso había cambiado inesperadamente en veinte minutos. Sabía que tendría que pagar algún precio. Pero hasta el momento, lo que sentía era muy bueno. Recordó los gemidos de Cathy y sonrió. Tenía la película completa en su cabeza, y todavía podía sentir su cuerpo adentro de ella.

	Brian se excusó frente a un grupo de ejecutivos de la industria bancaria, y continuó estrechando las manos de cada persona que se acercaba para felicitarlo. Se tomó un momento para mirar a su alrededor. Ya habían transcurrido más de dos horas desde que había regresado de su encuentro con Cathy, y nada parecía estar fuera de lugar. Era como si el affaire nunca se hubiese producido. Todavía era su noche. 

	Brian detectó a Bárbara hablando con un hombre de cabello castaño y se dirigió hacia ellos. 

	Mientras se acercaba, el hombre se dio vuelta y le sonrió. –Felicitaciones, Congresista – le dijo al tiempo que extendía su mano hacia Brian.

	Brian le estrechó la mano. –Gracias – respondió agradecido.

	El hombre miró su reloj. –Realmente tengo que marcharme. – Dio una palmada en el brazo de Brian. –Qué noche para recordar. Felicitaciones a ambos. – Se dio vuelta y los saludó con la mano en alto al tiempo que se dirigía a la salida.

	Bárbara le devolvió el saludo y luego se volvió hacia Brian. –Discúlpame. Te lo habría presentado pero, si alguna vez lo conocí, ya me he olvidado de su nombre.

	Brian se encogió de hombros. –No te preocupes. No es al único que no conozco. No puedo llevar un registro ni siquiera de la mitad de las personas que se encuentran aquí. – Hizo un gesto hacia la multitud que ya comenzaba a dispersarse. Se rio por lo bajo y luego dijo: –Son más de los dos. ¿Qué te parece si nos marchamos?

	Bárbara asintió con la cabeza. –Suena bien. Me estoy quedando sin combustible.

	Brian y Bárbara se despidieron del Presidente Gilmore, quien posó por última vez para el último de los fotógrafos que quedaba en la puerta. Regresaron en silencio, cada uno sumergido en los pensamientos de esa noche. Cuando llegaron a su hogar, se prepararon para irse dormir. Bárbara se quitó el maquillaje y Brian preparó el café para la mañana siguiente. Volvieron a encontrarse en el dormitorio y se metieron en la cama. 

	Bárbara lo besó. –Felicitaciones, Congresista. Estoy orgullosa de ti. – Le acarició la mejilla. –Te amo.

	Brian la besó suavemente. –Yo también te amo. 

	Todavía esperaba que lo asaltara la culpa. Brian se durmió rápidamente y soñó con una hermosa mujer a la que le hacía el amor. No alcanzó a divisar su rostro y, por la mañana, cuando se despertó, se preguntó si habría estado soñando con Bárbara o con Cathy.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	 

	A la mañana siguiente, Bárbara preparó tostadas francesas y café. Ambos se sentaron en el área del comedor mirando hacia la ventana panorámica que daba a la extensión de césped del patio trasero. Los pájaros en los árboles parecían flotar sin esfuerzo entre rama y rama. Sus sonidos llenaban el aire en un coro de improvisada armonía.

	Bárbara se encontraba de muy buen humor, todavía intoxicada por la celebración que habían compartido la noche anterior. Besó a Brian dulcemente mientras se dirigía desde la mesa del comedor a la cocina. – ¿Cómo es eso de despertarse siendo un congresista?

	Brian le sonrió mientras apoyaba la taza de café en la mesa. –Se siente condenadamente bien. Aún difícil de creer, pero muy bien.

	Ella asintió. –Bueno, no puedo pensar en nadie que merezca este triunfo más que tú. – Caminó hacia él y le acarició los hombros. – ¿Cuál es el calendario antes de que inicien las sesiones?

	–Tengo tres semanas aquí para buscar oficinas, mantener en línea al equipo local y comenzar a ponerme al día con la legislación que se someterá a votación. Luego será el momento de establecerme en Washington antes de que comiencen las sesiones.

	Ella lo besó en la mejilla. –Hazme saber en qué puedo ayudarte.

	–Sí, lo haré. – Brian bebió un sorbo de café. –Creo que podremos tener muchas más veladas de entretenimiento durante las siguientes semanas.

	–Más reuniones con los mercaderes del poder, ¿eh?

	–Sí, me temo que eso está incluido en el trabajo.

	Bárbara se encogió de hombros. –Está bien. No creas que no disfruto de las reuniones con todos estos grandes apostadores.

	Todo estaba funcionando de maravillas. Brian solo tenía buenos recuerdos de la noche pasada. Había hecho el amor con una mujer relativamente extraña mientras doscientas personas aguardaban en el piso de abajo. Esto no era típico de él. Era un proceder que habría repudiado. Pero lo recordaba con una sonrisa, y sin culpa, todavía. Por primera vez, pensó que su pequeña indiscreción podría pasar desapercibida e impune. Le sonrió a su esposa y la besó.

	Durante los siguientes días, Brian se encontró pensando en Cathy con bastante frecuencia. Había escuchado hablar sobre fanáticas y otras mujeres que se iban a la cama con estrellas de cine, con estrellas de rock, o con Congresistas. Brian estaba seguro de que ella no era así, pero en realidad no conocía nada sobre ella ni sus motivos. También se le ocurrió pensar que se había vuelto vulnerable a ella. 

	Ahora Cathy tenía algo de él que podía terminar con su carrera antes de siquiera despegar. Brian no sabía la razón, pero no estaba preocupado. Estaba seguro de que no era una chantajista. Y deseaba verla de nuevo, hablar con ella y decirle lo bueno que había sido. 

	Quizás hacerle nuevamente el amor, pensó.

	El miércoles Brian estaba trabajando arduamente para mantener los recursos bajo control para la sesión. Dos asistentes y una secretaria recientemente contratadas para el equipo ocupaban las oficinas improvisadas que habían sido su cuartel de campaña. Pasó la mayor parte del día al teléfono. Se estaba haciendo su camino hacia Washington, tan bien como podía, por este medio. Los congresistas experimentados estaban ansiosos por encontrarse con él para conseguir su apoyo para los proyectos favoritos.

	Brian terminó una conversación que el Presidente Gilmore había iniciado para buscar su apoyo para un proyecto de reducción de impuestos, diciéndole que lo estudiaría seriamente. Brian sabía que no apoyaría el proyecto, pero quería ganar tiempo para ver cómo se lo diría a Gilmore sin crear una grieta significativa en el partido unificado recientemente. 

	Brian colgó el teléfono y se frotó los ojos. La sensación del cuerpo de Cathy a su lado lo asaltó de repente. Podía sentir sus piernas entrelazadas alrededor del suyo. Elevó la vista, y la vio parada en la puerta de la oficina.

	–Toc, toc – dijo Cathy. – ¿Puedo entrar?

	–Sí, por favor. – Brian se puso de pie rápidamente y se dirigió a su encuentro. –Pasa.

	Llevaba unos jeans y una camiseta azul. Brian se dio cuenta de que también se veía magnífica en ropa casual. 

	Cathy tomó asiento en la silla para las visitas y sonrió. – ¿Cómo va el nuevo trabajo hasta ahora?

	Brian también ocupó su asiento detrás del escritorio y sacudió la cabeza. –Me tomará un tiempo adaptarme, pero hasta ahora, todo bien.

	La mujer lo miró con sus grandes ojos azules. –Estuve pensando mucho en lo que pasó entre nosotros durante la semana – dijo con voz grave.

	–Sí, yo también – dijo Brian.

	– ¿En serio? – Cathy permaneció en silencio por un momento, mirando hacia su regazo. Luego volvió a mirarlo. –Quiero que sepas que lo que sucedió el último fin de semana, no es algo que acostumbro a hacer. Quiero decir que es la primera vez que me comporto así.

	Brian asintió con la cabeza. Pensó en el libro 1984 de George Orwell, en cómo Winston había sonreído ante el hecho de que su amante lo había hecho antes y lo había hecho a menudo y cómo ella frecuentemente disfrutaba el fruto prohibido de la pasión desafiando a una sociedad que la prohibía. Brian quería justamente lo opuesto. Quería ser único y especial para ella. Estaba contento de saber que esta pasión también había significado algo para Cathy. 

	–Creo que ya lo sabía – dijo Brian suavemente.

	–Lo esperaba. No soy ninguna clase de fanática de los políticos o algo por el estilo. Yo sólo... – dejó la frase sin terminar mientras buscaba las palabras correctas. –Para decir la verdad, me sentí atraída por ti desde el primer día en que te vi en la oficina de la campaña. Quiero decir, me ofrecí como voluntaria porque pensé que eras el hombre adecuado para el trabajo. Pero después de conocerte, la motivación fue más personal. 

	La mujer se encogió de hombros. –De todos modos, estuve pensando en ti esta semana y para mí era muy importante hacerte saber que nunca antes había hecho algo así, y que eres especial. Eso es todo. – Le sonrió y se puso de pie para marcharse. –Espero que nos veamos pronto, Brian.

	Él la detuvo antes de que la mujer llegara a la puerta. –Cathy.

	Ella se dio vuelta para mirarlo.

	– ¿Qué te parece esta noche? – preguntó. –Me desocuparé a eso de las seis. ¿Cenamos juntos?

	Cathy no respondió.

	–Yo también he estado pensando en ti. Quería verte de nuevo – dijo Brian, casi suplicante. 

	Finalmente ella asintió. –Muy bien. ¿Adónde?

	–O’Reilly’s, en Bridge Street.

	–Estaré allí – dijo y se marchó de la habitación.

	A Brian le costó concentrarse en su trabajo durante el resto de la tarde. Sabía que las posibilidades de que algo saliera mal – de ser descubierto – crecían en forma exponencial si volvía a ver nuevamente a Cathy. Conocía los riesgos para su carrera y su matrimonio. Pero no se la podía sacar de la cabeza. Tenía que verla de nuevo. No tenía elección.

	A las siete en punto, Brian y Cathy tomaron asiento en una mesa ubicada en un rincón de O’Reilly’s, rodeada de plantas y paneles de madera. La tenue luz aplicaba borrosos reflejos sobre sus sensuales labios. Brian se dijo a si mismo que estaba cruzando el límite. No era un hombre compulsivo, pero ella lo tenía atrapado. Había llamado a Bárbara a las cinco y media para decirle que se quedaría trabajando hasta tarde, encontrándose y saludando a sus constituyentes.

	–Es un gusto volver a verte – dijo Cathy, arrancando a Brian de sus pensamientos.

	Él levantó su copa de bourbon; ella hizo lo mismo con su copa de vino blanco. Cathy lucía un vestido azul estampado con breteles. No era demasiado revelador, pero acentuaba sus formas bien moldeadas. En la cabeza y sujetando el rubio cabello que caía sobre los hombros, llevaba una vincha que hacía juego con el atuendo y que enmarcaba a la perfección esos ojos azules que lo consumían. 

	–Estás preciosa esta noche.

	Ella sonrió. Luego cambió la expresión. –Esta tarde estuve a punto de llamarte varias veces para cancelar esta cita. 

	Brian contuvo el aliento, esperando, y poniéndose repentinamente serio.

	–No estoy segura de adónde nos llevará esto – dijo luego de un momento.

	Él asintió. –Yo tampoco, pero quería verte de nuevo. No puedo quitarte de mis pensamientos.

	Quedaron en silencio cuando el mozo les trajo las comidas que habían ordenado. – ¿Algo más, señor?

	Brian miró a Cathy, y ella sacudió la cabeza. –No, creo que estamos bien. Gracias.

	–Muy bien, señor – dijo el hombre y desapareció rápidamente.

	Brian miró su cóctel de camarones. Se veía bien, pero de pronto no tenía hambre. Comenzó a picotear la comida y levantó la vista para encontrar que Cathy estaba observándolo.

	–En realidad yo tampoco estoy hambrienta – dijo ella después de verlo jugar con su comida por un momento.

	Brian bajó el tenedor. –Pensé que estaba listo para comer, pero... – Se encogió de hombros. –Creo que estoy demasiado excitado por la ocasión.

	Cathy sonrió y se inclinó hacia él. – ¿Lo estás?

	Brian alzó las cejas en un gesto que decía, “Y cómo”. 

	–Oh, sí. Todos mis órganos están patas para arriba, y ahora estoy fabricando suficiente ácido estomacal para comer por la camisa en cualquier momento.

	Ella arrugó la cara. –Linda imagen. El estómago que comió Bridge Street.

	Brian se echó a reír. –Solo síntomas.

	 

	– ¿Síntomas de qué? – preguntó ella con curiosidad.

	 

	Nuevamente Brian se echó a reír. –Química. Condenadamente buena química.

	El mozo se acercó a la pareja y miró fijamente los platos sin tocar. Su expresión sugirió que alguna tragedia estaba a punto de suceder. – ¿Hay algo mal en sus comidas, señor? – dijo y luego miró a Cathy. – ¿Señora?

	–No, todo está bien – respondió Brian. –La comida está bien. Es solo que no estamos tan hambrientos como nos parecía.

	La expresión seria del mozo no se modificó. –Entiendo, señor. ¿Puedo retirar los platos?

	Brian miró a Cathy, quien asintió con la cabeza. –Sí, creo que hemos terminado.

	 

	– ¿Desean algo más, señor? – preguntó el mozo.

	 

	–No, eso es todo. Gracias. – Brian le entregó una tarjeta de crédito. 

	Cuando el mozo regresó, Brian firmó el recibo y le agradeció nuevamente para mitigar cualquier preocupación provocada por la comida retirada intacta. Ayudó a Cathy con su abrigo y se marcharon del restaurant para dirigirse a la playa de estacionamiento.

	 

	– ¿Y ahora, qué? – preguntó Cathy.

	– ¿Puedes mostrarme tu casa?

	 

	Ella le sonrió. –Debería negarme. – Cathy hizo una pausa, como evaluando una respuesta. –Pero mira, tampoco debería estar aquí.

	Brian la besó suavemente en la frente. –Me alegro de que estés.

	Ella lo miró y le sonrió cálidamente. Brian adivinó la respuesta en sus ojos azules. –Vamos. Te mostraré mi apartamento – le dijo, tomándolo de la mano. 

	Caminaron hasta el auto de Cathy. Brian la besó suavemente en los labios y se dirigió a su auto. Diez minutos más tarde, estacionaron debajo del edificio de apartamentos, y ella lo condujo hacia el ascensor que los llevó hasta su casa.

	Brian dio un vistazo al apartamento, descubriendo más sobre ella. La decoración era elegante pero acogedora. Había un cuadro de Thomas Kinkade que representaba una cabaña al lado de un arroyo. Un grupo de sillones al lado de la chimenea, separados por una pequeña y vistosa alfombra. Brian la siguió hasta la cocina, un amplio espacio de mesadas decoradas con azulejos azules y alacenas de roble. Brian vio un rincón desayunador con una ventana que daba a un patio.

	 

	– ¿Qué te puedo ofrecer? – preguntó Cathy.

	 

	Brian le tomó la mano. –Solo el placer de tu compañía – dijo al tiempo que pensaba sino no estaba siendo demasiado cursi con su respuesta. 

	Sin embargo, ella sonrió. Se dirigieron al living, y Cathy prendió un fuego en la chimenea. Luego se sentó a su lado para contemplar la danza de las llamas, que arrojaba chispas hacia arriba y proyectaba sombras en movimiento.

	– Bien, cuéntame más sobre tu vida. ¿Qué haces para International Resources? – preguntó Brian.

	–No sabía que recordabas que trabajaba allí – dijo Cathy, sorprendida.

	–Estoy recordando todo lo que pueda sobre ti. Y quiero saber más.

	–Estoy a cargo del Departamento de Marketing para la división de atención a la salud. Ofrezco planes médicos para vender a las compañías. Buscamos formas de hacer que las HMOs[1] resulten atractivas. Luego, las vendemos a otras corporaciones. También comercializamos nuestros hospitales y centros médicos directamente a las empresas. Tratamos de conseguir que las compañías envíen su gente a nuestros médicos. – Hizo una pausa y alzó una ceja. –Sueno como un comercial. 

	Brian sonrió. – ¿Cuántos hospitales y centros médicos tiene la compañía?

	–Muchos; según el último conteo, doscientos seis. Podrían ser más para el fin de la semana.

	–No tenía idea de que la división médica de International fuera tan grande.

	–Cada división es así de grande. Es sorprendente. Por esa razón, tengo a doce personas en mi equipo.

	 

	– ¿Qué te gusta hacer cuando no estás trabajando? – preguntó.

	 

	–Oh, el tema de los hobbies. Bueno, me gusta ir al cine, jugar al tenis y leer. – Hizo una pausa y luego sonrió. –Y últimamente, pensar en ti.

	Brian se puso de pie y extendió la mano. Cathy le tomó la mano y Brian la ayudó suavemente a levantarse.

	–Quiero que sepas que nunca antes había hecho esto – le dijo. –Pero realmente deseo estar contigo. – La besó apasionadamente y sintió el calor del cuerpo femenino y también en el interior de su propio cuerpo. 

	Cathy cerró los ojos y lo abrazó fuertemente. Lentamente, Brian comenzó a desabrocharle los botones. Ella se deshizo rápidamente de su pollera y comenzó a desvestirlo. Sobre la alfombra, hicieron el amor por segunda vez. El fuego, la habitación y el mundo desaparecieron. Eran solamente ellos dos convirtiéndose en uno solo y aferrándose a ese momento mientras pudieran.

	Ya era medianoche cuando Brian regresó a su hogar. Bárbara no le hizo ninguna pregunta, pero había algo allí, una sensación de incomodidad que flotaba en el aire. Cuando desayunaron al día siguiente, la sensación aún permanecía. Su esposa lo observaba y lo estudiaba silenciosamente. Brian pudo detectar que había palabras que no se decían. La sensación todavía estaba allí cuando se marchó a trabajar.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	 

	Las oficinas ejecutivas de International Resource Corporation eran elegantes. Ocupaban desde el piso trece hasta el piso treinta y cinco del edificio del Eastern Bank. Para el resto de la corporación, el piso treinta y cinco era conocido como “Arriba”. Albergaba a cinco vicepresidentes senior y, en su santuario más íntimo, a dos vicepresidentes ejecutivos y al presidente. 

	En una de las tres oficinas suites del santuario íntimo, Michael Hayward estaba de pie mirando por la ventana el paisaje urbano de la tarde. El tráfico vespertino atascaba las calles. Los peatones corrían en direcciones aparentemente aleatorias, abriéndose paso hacia sus autos para fomentar aún más la congestión vehicular. Miró hacia arriba, y su reflejo le devolvió la sonrisa. 

	Su cabello entrecano y su buen aspecto de hombre maduro pronto estarían expuestos en la sección de negocios del Times. La próxima semana sería el anuncio. Jackson F. Parker se estaba retirando después de treinta y dos años, y la presidencia recaería en Michael o en Jason Ross. Los dos vicepresidentes ejecutivos habían estado cabeza a cabeza en la campaña por el puesto durante más de seis meses. Habían intentado superarse mutuamente con ingresos y beneficios dentro de sus divisiones. Habían trabajado sobre Parker, quien designaría a su sucesor en forma privada y en las reuniones del directorio, y ahora el momento estaba por llegar.

	Michael se alejó de la ventana y se sentó frente a su gran escritorio de caoba. No pudo evitar sonreír ante la idea de ello. El imperio era prácticamente suyo. Su adquisición de Telstar Corporation el año pasado y su posterior disolución y reventa con una ganancia de trescientos millones de dólares este año lo habían consolidado. Aún lo felicitaban por el negocio. La próxima semana sería oficial. 

	Dentro de treinta días, estaría ocupando la oficina del presidente... No es que necesitara espacio adicional en la suya propia. La actual medía treinta pies de largo y veinticinco de ancho. Una pared estaba dedicada a una biblioteca de madera de cerezo. La otra era de vidrio, del piso hasta el techo. Las dos paredes restantes albergaban un bar completo y un sistema estéreo y una variedad de premios, recortes, y recuerdos que reflejaban las muchas adquisiciones en las que Michael había estado involucrado durante los últimos años. Había una mesa de conferencias redonda y cinco sillas de cuero en un rincón de la oficina. En el centro de la habitación, se ubicaba otro grupo de asientos compuesto por un sillón de cuero negro y una silla de cuero negro de gran tamaño, uno frente a otro, separado por una mesita baja de madera de cerezo.

	La oficina de Michael era contigua a una gran sala de conferencias privada. En la parte de afuera, su secretaria ocupaba una habitación de casi igual tamaño. La oficina del presidente le daría una chimenea, una segunda sala de conferencias, y un baño completo, nada que le preocupara demasiado. Lo que Michael quería era el poder, el control total de la compañía y el control total sobre Jason Ross. Y una vez que esa amarga rivalidad finalizara, Michael haría que Ross se hiciera cargo de una de las divisiones más pequeñas. Sería un buen hombre una vez que hiciera lo que le decían.

	Escuchó un zumbido. Michael levantó el teléfono. –Sí, Sheila.

	–Su esposa por línea dos – dijo la amable voz de su secretaria.

	–Gracias. Y tráeme los archivos de adquisición de Insignia Insurance.

	–Sí, señor.

	Michael presionó un botón en el teléfono. –Hola, Carol.

	Carol habló con voz suave y vacilante, como disculpándose por interrumpirlo. –Solo quería recordarte que voy a ir a Janet’s para nuestra cena habitual de los miércoles. ¿A qué hora vienes a casa esta noche?

	–Probablemente llegue tarde. Tengo una reunión a las ocho y media. Serán aproximadamente las once cuando llegue a casa.

	–Muy bien. Ya estaré de regreso para esa hora.

	–Okey, adiós.

	–Adiós.

	Michael colgó el teléfono y se quedó pensando en Carol. Se preguntó si habría tenido algunas aventuras con todo el tiempo libre que tenía. Hacía ya una cantidad de años que no tenían mucha vida en común, pero nunca se había enterado de alguna relación de Carol con otro hombre. O bien aún no lo hacía o era muy discreta. Michael sonrió con sarcasmo. Era más una curiosidad que una preocupación. En realidad, no le importaba mucho, siempre que Carol mantuviese un bajo perfil.

	Sheila entró en la oficina con tres gruesos archivos y los colocó sobre la mesa de conferencias ubicada en el otro extremo de la habitación. Era una atractiva mujer de unos treinta y cinco años con cabello rubio peinado hacia atrás y cortado a ras de su cuello.

	–Aquí le dejo los archivos de Insignia – le dijo.

	Michael asintió.

	–Debe estar bastante emocionado – continuó diciendo su secretaria con una sonrisa en el rostro.

	–Todavía no hay nada oficial – dijo Michael, intentando no devolverle la sonrisa.

	–Sí, pero no hay dudas de eso. No hay forma de que le den el puesto a Jason Ross después de las negociaciones que usted ha llevado a cabo en los últimos años. Todos saben que será usted. Toda la oficina ejecutiva está comentándolo, hablando sobre qué clase de restructuraciones estará por hacer, quién queda y quién no. Esa clase de cosas.

	Ahora Michael ya no pudo evitar sonreír. – ¿Estás lista para ser la asistente ejecutiva del presidente?

	–Lo he estado desde que escuché decir que Parker se retiraba. Nos vemos después – dijo Sheila para luego marcharse de la oficina.

	Michael miró su reloj. Eran las seis y media. Se dirigió al bar y se sirvió un bourbon. Antes de abrir los archivos de Insignia, se paró frente a la ventana y brindó por la ciudad, por la compañía y por su inminente designación como su líder.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	A las siete, Brian terminó su llamada en conferencia con el Congresista Howell y su asistente. Sus dos empleados acababan de retirarse a sus hogares. Miró a Bárbara que estaba sentada en una silla, aguardándolo. Había estado allí por unos veinte minutos. La luz del teléfono se encendió nuevamente. 

	Brian le hizo un gesto con la mano. –Ya estoy terminando. Solo este último llamado.

	Bárbara asintió. –Está bien. Entiendo. – Se acomodó el abrigo sobre el regazo y lo miró mientras Brian levantaba el teléfono.

	–Hola, habla Brian Madsen.

	Brian vaciló y luego miró en dirección a su esposa. Escuchó por unos momentos y luego dijo “Okey, el jueves a las diez en punto. Nos vemos”. Colgó el teléfono y dijo: –Vamos a cenar. Quiero salir de aquí antes de que suceda cualquier otra cosa. – Se puso de pie y la besó ligeramente en la mejilla.

	Ella sonrió, lo abrazó y lo besó en los labios. –Lo he estado extrañando, señor Congresista. Aprovechemos para estar juntos un rato.

	Brian le devolvió la sonrisa. Ella le rodeó la cintura con su brazo y salieron abrazados de la oficina, no sin antes apagar las luces y cerrar la puerta detrás de ellos.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	El jueves a la mañana, Michael Hayward vio a la mujer rubia caminando por el lobby del edificio. Se detuvo y la observó. Definitivamente se trataba de ella; de la mujer que había visto escabullirse con el nuevo Congresista. Recordó haberlos seguido escaleras arriba y luego por el corredor y también lo que había visto cuando abrió lentamente la puerta del baño. Estaba seguro de que ellos no habían advertido su presencia.

	Siguiendo un impulso, Michael se alejó de la batería de ascensores para los ejecutivos y cruzó el lobby hacia el conjunto de ascensores para los pisos veinte hasta treinta y cinco. La puerta de uno de los ascensores se abrió y la gente se apresuró para entrar. Estaba casi lleno cuando Michael logró subir. No estaba muy lejos de ella, si bien la mujer parecía estar sumida en sus pensamientos y no miró en su dirección. El ascensor se detuvo en el piso veinte, y algunas personas bajaron. Tres personas se bajaron en el piso veintitrés y luego dos más en el piso veinticinco. Cada vez iba quedando menos gente en su interior. 

	Ella y otra mujer descendieron en el piso veintiocho. Michael la siguió a unos pasos de distancia, intentando pasar desapercibido. Sabía que en el piso veintiocho se encontraban las áreas de marketing y publicidad.

	Continuó detrás de ella, a una distancia prudente, mientras la mujer caminaba por uno de los pasillos y luego girando a la izquierda, para entrar en una oficina. A Michael no le llevó demasiado tiempo descubrir de quién se trataba: Catherine Jenkins, la directora de marketing. No se le aproximó. Ni siquiera sabía por qué la había seguido, además de la curiosidad por saber sobre la sensual mujer que había visto haciendo el amor con otro hombre en una fiesta. Michael desandó el camino recorrido y regresó a los ascensores.

	Una secretaria de vestido verde estampado lo observó mientras Michael se alejaba.

	– Jenny, ¿ese no es Michael Hayward?

	La secretaria en el escritorio adyacente se puso de pie para obtener una mejor visión del hombre que ya casi desaparecía por el pasillo. – ¿El próximo presidente?

	–Sí. Me pareció que era él.

	–Quizás, pero los tíos del pent-house no suelen aparecer por este piso.

	La secretaria del vestido verde estampado asintió. –Ya lo sé. Me habría gustado pedirle un autógrafo.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	A las diez en punto de la mañana del jueves, Brian se sentó en Josie’s Coffee Shop, mirando fijamente la puerta y esperando. Unos reservados de color rosa se alineaban a lo largo de la ventana que daba a la calle. Los reservados también ocupaban la pared adyacente, en forma de L, que rodeaba los asientos giratorios redondos de color negro que se alineaban tras la barra. Josie’s era un favorito entre los locales, debido a la comida buena y económica y su atmósfera relajada.

	Cathy entró y miró a su alrededor hasta que lo vio haciéndole una seña con la mano. En su rostro se dibujó una cálida sonrisa y caminó en dirección al reservado. Lo besó en la mejilla antes de sentarse frente a él. Vestía un trajecito gris y una blusa roja. Llevaba el cabello recogido, lo que la hacía parecer más alta. Brian advirtió que este peinado destacaba aún más sus grandes ojos azules. Estaba cautivante. 

	–Buenos días, Congresista – dijo ella dulcemente.

	–Buenos días – respondió Brian, incapaz de quitar los ojos de su rostro.

	Una moza se acercó inmediatamente a la mesa. – ¿Qué le sirvo? 

	–Un café estará bien – dijo Cathy.

	La moza asintió y se marchó.

	–Qué bueno verte – dijo Cathy, tomando su mano.

	–Lo mismo digo. Te ves grandiosa. 

	–Gracias. Pero apuesto a que le dices lo mismo a todas las directoras de marketing a quienes quieres exprimirle el cerebro.

	Brian reprimió una carcajada. –Uno a uno hasta ahora.

	–Me alegro que hayas tenido tiempo para vernos esta mañana. No quería esperar hasta mañana a la noche para volver a verte.

	–Yo tampoco.

	–Ven conmigo – le dijo ella al tiempo que se ponía de pie. –Quiero mostrarte algo.

	La moza colocó la taza de café enfrente de Cathy. – ¿Cambió de idea?

	–Quizás – respondió Cathy. 

	Colocó cinco dólares sobre la mesa y tomó a Brian de la mano, para conducirlo fuera del restaurante y luego a la playa de estacionamiento. Se detuvo enfrente de un Mustang descapotable. – ¿Qué te parece?

	 

	– ¿Auto nuevo? – preguntó Brian.

	 

	–Sí – dijo Cathy y lo besó en la mejilla. –Demos una vuelta.

	Brian miró su reloj. –No sé si ahora... –

	–Sube.

	Cathy se acomodó en el asiento del conductor y Brian se sentó a su lado. La mujer bajó la capota y salieron en dirección a las afueras de la ciudad. Brian sabía que debía preguntar cuánto duraría el viaje. Había tantas cosas para hacer, y su ausencia sería inexplicable. Pero el aire en el rostro se sentía demasiado bien, y Cathy lucía hermosa detrás del volante. Era imposible renunciar a este momento. 

	Se relajó. – Y bien, ¿adónde vamos? – preguntó en voz alta para que Cathy lo escuchara.

	–Ya lo verás – le respondió ella con una amplia sonrisa en el rostro. 

	Encendió la radio y comenzó a cantar “The Monster Mash.” Brian se echó a reír por su imitación del acento de Boris Karloff y se unió con ella cantando la canción.

	Una hora y media después, Cathy detuvo el auto detrás de los acantilados que daban a franja desierta de playa. Estaban tan consumidos por el momento que no advirtieron el auto que se detuvo a unas cien yardas detrás de ellos. La mujer que lo conducía los observó en silencio mientras la pareja descendía del auto.

	–Ven – dijo Cathy.

	La siguió por el acantilado. Se tomaron de la mano y juntos contemplaron el vasto océano y más allá el horizonte con manchas de nubes que danzaban sobre el agua.

	–Es maravilloso – dijo Brian. –He vivido en esta ciudad casi toda mi vida y no tenía idea de que existía un lugar tan hermoso al alcance.

	Ella asintió. –Bajemos a la playa.

	Brian la contempló con escepticismo. –Es una pendiente escarpada, y no estamos vestidos de la forma adecuada. 

	–Ya lo sé – respondió Cathy al tiempo que se quitaba los zapatos de tacón y los arrojaba a la playa. Luego comenzó a bajar por las rocas.

	Brian la miró por unos instantes, sonrió y luego comenzó a bajar detrás de ella. Luego de haber descendido unos quince pies hacia la playa, se encontraron en una especie de cueva aislada, rodeada por peñascos rocosos, que miraba hacia el interminable océano azul.

	Cathy se sentó en una roca y aprovechó el descanso para quitarse las medias de nylon.

	–Así está mucho mejor. Ahora estoy lista para una caminata en serio por la playa.

	Brian también se sentó en la roca y se quitó los zapatos y las medias. Le resultaba difícil creer que esto estaba sucediendo en lo que suponía iba a ser otro día más en la oficina. La observó contemplando fijamente el océano y volvió a sorprenderse por su belleza. Ella se dio vuelta para mirarlo y le sonrió. Lo tomó de la mano y continuaron descendiendo hasta la playa. Brian sintió el viento acariciándole el rostro, la calidez de la mano femenina y la arena bajo sus pies. Todo lo demás había desaparecido.

	Cuando regresaron a la cueva, ya había pasado otra hora más. Se detuvieron para darse un beso antes de comenzar a subir el acantilado. El beso comenzó siendo tierno, pero luego se volvió más apasionado. Las gaviotas graznaban en el límpido cielo azul mientras volaban, suspendidas. El océano estaba cada vez más cerca de ellos con cada ola que rompía contra las rocas y alrededor de su refugio. 

	Cuando Brian miró a través del océano para ver cómo éste se confundía con el horizonte no pudo adivinar donde terminaba uno y comenzaba el otro. Era toda una fusión de azules maravillosos. Era el paraíso.

	Cathy lo atrajo hacia sí y lo besó suavemente. –Creo que ya deberíamos irnos. Más tarde o más temprano notarán nuestra ausencia en el trabajo.

	Él asintió con renuencia. Continuaron el ascenso y se detuvieron en la cima del acantilado para contemplar por última vez el paisaje y darse otro beso antes de regresar al auto.

	Mientras regresaban a la ciudad, absortos el uno en el otro, el auto que no habían identificado los seguía a una prudente distancia.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	 

	 

	Michael Hayward estaba de pie al lado de su escritorio, con los brazos cruzados, hablando por el altavoz del teléfono con el Presidente de Insignia Insurance. El tema de la conversación tenía que ver con las protecciones que una persona podía tener en caso de que International Resource adquiriera una participación mayoritaria en su compañía, algo que ambos sabían era más que una posibilidad.

	–Eso es todo lo que puedo hacer, Chuck. Un año para producir beneficios bajo nuestro plan. Me rindes cuentas a mí como una división de International Resource. Ya sabes el resto. – Del otro lado de la línea se hizo un silencio. –Si dudas de tu habilidad o disposición para seguir mis directivas, toma el paquete y te marchas.

	Jackson F. Parker, John para sus allegados, entró en la oficina y saludó a Michael con la mano. Cruzó la oficina y se dirigió a uno de los sillones. Llevaba un archivo en la otra mano. La expresión en su rotundo rostro era seria, quizás incluso triste. Tomó asiento para esperar a Michael.

	–Muy bien, Mike. Entiendo – dijo Chuck finalmente. –Me quedaré contigo y haré el intento. Creo que nos llevaremos bien.

	–Yo pienso igual, Chuck. Bienvenido a bordo.

	Después de colgar, Michael le sonrió a Parker. –Hola, John. – Se dirigió hacia él y se sentó en la silla enfrente de Parker. La visita era inesperada. A Michael no se le pasó por alto que la mayoría de las reuniones con Parker eran en la oficina de Parker, y con aviso previo.

	Parker lo miró de frente y dejó escapar un profundo suspiro. Se desabrochó la chaqueta.

	–Parece que las cosas están yendo bien con Insignia.

	–Sí, todo está bajo control. – Michael sabía que Insignia no tenía nada que ver con su visita. Parker ya estaba informado de que ese acuerdo estaba cerrado. Michael esperó a que Parker comenzara a hablar. 

	Se hizo un silencio mientras Parker escogía las palabras. –No voy a andar con vueltas – dijo finalmente. –Hace mucho tiempo que nos conocemos, y mereces que sea lo más franco posible. – Bajó la vista por un instante y luego volvió a mirarlo directamente. –Jason Ross es la persona que ocupará mi puesto.

	Michael quedó perplejo. Comenzó a transpirar. – ¿Por qué, John? ¿Qué sucedió? Pensé que yo era el elegido.

	Parker asintió. –Sé que lo pensabas. Y muchos otros también. – Bajó vista, dubitativo. La falta de palabras era muy poco característica de Parker, quien siempre parecía saber qué era lo que tenía que decir. –Sabes que te valoro mucho. Posees uno de los sentidos más agudos para los negocios que he visto en mi vida.

	–Y entonces, ¿de qué se trata? ¿Crees que Jason Ross está mejor calificado?

	Parker se frotó la barbilla con la mano y se inclinó hacia Michael. –Has hecho grandes cosas para esta compañía, Michael. Pero no siempre se trata de hacer dinero.

	 

	– ¿Cómo qué?

	 

	–Como no cometer errores.

	–¿De qué estamos hablando, John? –exigió saber Michael. Le brillaban los ojos.

	Parker bajó la cabeza. –El acuerdo con Westmont Manufacturing.

	–Lo cerramos dos meses atrás. Todo anduvo bien.

	–Hasta ahora – dijo Parker.

	–Dime qué está sucediendo – dijo Michael.

	–Tu grupo tuvo el control del proyecto desde el principio.

	–Así es.

	Parker dejó caer el archivo sobre la mesa que había entre ambos. –La compañía va a tener algunos problemas para explicar esto, Mike. Westmont ha estado desechando residuos peligrosos de manera inapropiada durante años. Va a haber una demanda por responsabilidad ambiental de la EPA (Agencia de Protección del Medio Ambiente, por sus siglas en inglés). Todavía no está claro cuán malo puede ser esto, pero serán millones. Algunos dicen bastante más de doscientos millones. Ni que mencionar la gran cantidad publicidad negativa...

	Michael sintió un nudo en el estómago. Intentaba aparentar no estar tan conmocionado por la noticia. –Pero los contratos contienen representaciones sobre la violación de la legislación federal y los residuos peligrosos. – Michael sabía que esto no bastaba como respuesta, y también sabía que Jackson Parker lo conocía. 

	Si hubiéramos sabido esto, no habríamos firmado el acuerdo. Pero, ¿cómo no supimos nada? El trabajo de mi gente era justamente tener el control de los asuntos más críticos, pensó. 

	–Brad Fisher estuvo a cargo de esto. Repasamos todos esos temas. Dijo que todo estaba en orden, el cumplimiento de las normas gubernamentales y todo eso.

	Parker se le acercó y lo palmeó en el hombro. –Lo sé, pero cuando todo salga a la luz, ya sabes adónde va a aterrizar.

	Michael se limitó a asentir. El dolor en su estómago se estaba transformando en náuseas al darse cuenta de que esto significaba el fin de su carrera.

	–Vendrán por ti y por mí, Mike. Yo estaré bien; de todos modos, ya me estoy retirando. Pero no puedo permitirme nombrarte para mi puesto cuando todo esto se sepa. Con las repercusiones políticas, el directorio no dejará que eso suceda. – Sacudió la cabeza y emitió un suspiro. –Solo hay otro candidato calificado. Y ahora Jason Ross se convierte en la elección más segura.

	A Michael no se ocurría nada para decir. Permaneció en silencio, sosteniéndose la cabeza con ambas manos.

	Parker se puso de pie dispuesto a marcharse. – El anuncio no se realizará hasta dentro de tres semanas. Pero quería que lo supieras lo antes posible. – Hizo una pausa. – Quiero que sepas que todavía pienso que eres el mejor hombre para el cargo. Pero simplemente no puedo dártelo.

	Michael todavía estaba asintiendo con la cabeza, con la mirada perdida, cuando Parker dejó la habitación cerrando la puerta detrás de él.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Michael revisó el archivo mientras aguardaba que Brad Fisher llegara a su oficina. No le llevó demasiado tiempo encontrar lo que estaba buscando. La imagen era clara. Todo eso debía haber sido descubierto antes de cerrar el trato. Verificó que la información que Parker le había dejado estuviese en sus propios archivos. No estaba. Pero Brad tenía que haberlo sabido. Brad había trabajado en adquisiciones durante diez años.

	Se escuchó un golpe en la puerta. –Adelante – dijo Michael, levantando la vista del archivo.

	La puerta se abrió y Brad Fisher se detuvo en la entrada. El cabello rubio ondulado y el bigote claro lo hacían parecer más joven de los treinta y cinco años que acusaba. En la expresión de su rostro había una rara combinación de duda y curiosidad.

	–Entra, Brad. Siéntate.

	– ¿Qué sucede, Jefe? Me imagino que debe ser algo importante para sacarme de una reunión con una gran prestadora.

	–Lo es. – Michael se recostó en su silla y lo miró directamente a los ojos. Pudo darse cuenta de la incomodidad de Fisher. 

	 

	– ¿De qué se trata? – volvió a preguntar Brad finalmente.

	 

	Michael le arrojó el archivo con los documentos críticos encima de todo. –Explícame esto.

	Brad no se demoró demasiado mirando lo documentos. Michael pudo ver que los reconocía por la expresión de sus ojos. Se quedó en silencio por unos minutos. Michael lo fulminó con la mirada y aguardó.

	–Bueno, a veces salen cosas con las que no contabas cuando estás verificando un acuerdo––

	Michael lo interrumpió. –Ahórrame el palabrerío, Brad. No estás hablando con cualquiera a quien puedas engañar con tonterías. Te hice preguntas específicas sobre el acuerdo y me aseguraste que todo estaba verificado. Repasamos los cumplimientos con el gobierno, incluyendo el tema de los desechos y el medio ambiente. Según tus palabras, el acuerdo estaba limpio. Sin problemas gubernamentales. – Hizo una seña hacia el archivo. –Pero nunca se obtuvieron algunas aprobaciones y tú sabías que había asuntos relacionados con los residuos ambientales. – Michael empuñó la mano en alto. –Tú lo sabías, y no hiciste nada.

	Brad estaba en silencio, pero no había sorpresa en sus ojos. Michael había perdido el cargo máximo, el que se había esforzado por conseguir durante toda su vida, a causa de uno de sus empleados.

	Sus ojos destellaban de ira. – ¡Estás acabado aquí! ¡Saca las cosas de tu oficina y te quiero afuera de este edificio dentro de una hora!

	Brad miró a Michael y sonrió. –Acabo de aceptar un trabajo reportando a Ross como vice-presidente – dijo tranquilamente.

	Michael quedó perplejo al advertir cómo todas las piezas encajaban en su lugar. La negligencia de un subordinado no lo había desilusionado. Era peor. Su enemigo lo había traicionado. Jason Ross tenía a Brad en su bolsillo. Por un momento, Michael pensó que le daría un puñetazo a Brad en el rostro. Lo miró fijamente, y éste desvió la mirada.

	–Me traicionaste, Brad. Me ocuparé de destruir tu carrera – dijo Michael amenazante.

	–Lo siento, Mike. Negocios son negocios. Tengo un mayor potencial con Ross. Sé que si me quedo contigo no ascenderé más arriba de donde ya estoy. Tú no aprecias mis talentos. Así que cuando se me presentó la oportunidad de conseguir una promoción con Ross, tuve que aceptarla.

	Esa era la recompensa por su máximo acto de deslealtad. Michael tuvo que contenerse para no agarrar a Brad por la garganta. –Me ocuparé de que tampoco sobrevivas con Ross, hijo de puta. ¡Fuera de aquí!

	Brad se puso de pie y se dirigió hacia la puerta sin mirar hacia atrás.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Michael estaba sentado con Carol en el patio, bebiendo su bourbon. Su esposa sostenía una copa de vino blanco en la mano e intentaba involucrarlo en alguna conversación. Era el atardecer del sábado, y Michael acababa de llegar de la oficina. Estaba silencioso, perdido en sus pensamientos. No había podido pensar en ninguna otra cosa desde su reunión con Parker tres días atrás. Continuaba reviviendo el descubrimiento de que la traición le había costado su sueño máximo. La presidencia nunca sería suya. Nada más le importaba.

	Miró a Carol, y ella le sonrió. Llevaba el cabello rojizo recogido en un rodete, dejando a la vista unos pequeños aretes de diamante. Los suaves rasgos de su rostro eran sobrios. Sus grandes ojos verdes iluminaban una boca pequeña y la nariz recta. Intentaba ser solidaria, pero ella nunca lo entendería. En realidad, Michael no esperaba que Carol conociera la profundidad de su desilusión y de su rabia. Nadie podría.

	–Me parece que últimamente no has estado durmiendo mucho, ¿no? – le preguntó con preocupación.

	–No, no mucho – respondió él suavemente.

	–Sé lo duro que esto ha sido para ti, Mike. Pero en algún momento, tendrás que aceptarlo y continuar adelante.

	Mike se enojó. – ¿Cómo puedo aceptarlo? Me apuñalaron por la espalda. Y ahora ese imbécil de Ross se queda con el cargo, y yo me quedaré siempre en el mismo lugar.

	Ella se le acercó y le tocó suavemente la mano. –Ya lo sé, pero no puedes hacer nada. Es un hecho consumado. A menos que Jason Ross caiga muerto en las próximas tres semanas, se quedará con el trabajo y tú tendrás que vivir con ello.

	Michael se quedó quieto. Sintió una agitación en su interior. Le tomó pocos instantes darse cuenta de que eso había sido una reacción ante la idea de Jason Ross muerto. Quizás todavía no era hecho consumado, pensó, bebiendo el último trago de su bourbon.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	El día jueves Brian estacionó en el camino de entrada a las siete y media de la tarde. Caminó hacia la puerta principal y llamó para ver si Bárbara había regresado a la casa después de una reunión de la que iba a participar, un evento para recaudar fondos de algún tipo.

	–Barb – llamó desde la entrada.

	–Estoy aquí – escuchó. La voz provenía desde la cocina.

	En ese momento, los aromas que de allí provenían llegaron para despertar el sentido del olfato de Brian. Era algo especiado. Entró en la cocina y la vio vertiendo carne y salsa sobre un plato de fideos. La habitación contigua estaba preparada para una cena a la luz de las velas.

	–Guau – dijo Brian.

	Ella sonrió. –Tu comida favorita ya está casi lista para servir en la mesa. Casi igual que Ozzie y Harriet, ¿no lo crees? – Bárbara se le acercó y lo besó en los labios.

	–Esto es fantástico – dijo. – ¿Puedo ayudarte?

	–Seguro. Bésame de nuevo.

	Brian dudó un instante y luego la besó. Ella lo abrazó y le devolvió el beso. Brian se dio cuenta de que Bárbara no llevaba puesto corpiño. La besó nuevamente y le quitó el suéter. Ella sonrió al observarlo admirar sus pechos. Lo abrazó contra su cuerpo y lo besó profundamente. Luego, le quitó la corbata y le desabrochó los botones de la camisa para que nada se interpusiera entre sus cuerpos.

	Bárbara lo miró y le sonrió. –Creo que la comida se está enfriando.

	Él asintió. –Stroganoff frío. Temperatura corporal caliente.

	Volvió a besarla. Entonces se quitaron el resto de la ropa e hicieron el amor en el piso de la cocina. Fue el acto de intimidad más espontáneo que habían tenido en años. El Stroganoff había quedado a millones de millas de distancia.

	Después de hacer el amor, compartieron la cena a la luz de las velas, sintiendo aún el calor de la intimidad compartida. Luego decidieron salir a caminar. Había pocas luces prendidas en el vecindario. La mayor parte de la luz provenía de las estrellas y de la luna en cuarto creciente. El aire nocturno era calmo y fresco. Hablaron sobre las nuevas responsabilidades de Brian y de ser principiantes en un mundo de impulsores y agitadores veteranos. Sobre todos los discursos y las cenas políticas que tenían por delante, y decidieron tomarse unas vacaciones apenas pudieran. Caminaron tomados de la mano, deteniéndose para mirar alguna estrella y compartir un beso. 

	En algún momento durante la caminata, Brian recordó cuánto amaba a Bárbara. Los ojos y el alma de la mujer de la que se había enamorado tanto tiempo atrás, todavía eran los mismos. Ella todavía era la misma.

	Brian pensó en Cathy. ¿Era ella un nuevo curso en mi vida, o una forma de encontrar mi camino de regreso a Bárbara? Por un breve instante, pensó en contarle a Bárbara sobre Cathy. Luego lo pensó mejor. ¿Qué ganaría? Sería solamente para aliviar su recientemente descubierta conciencia. En ese momento, Brian tomó una decisión. Terminaría con Cathy, y Bárbara nunca se enteraría. 

	Miró a Bárbara y le dijo –Te quiero tanto...

	Se besaron nuevamente, lenta pero apasionadamente. Aquella noche, antes de dormirse, Brian le dio un suave beso en la mejilla. –Gracias por esta noche maravillosa. Lo pasé muy bien.

	Ella sonrió. –Yo también. Creo que mañana voy a estar sonriendo todo el día.

	Él la abrazó y se fueron quedando dormidos, sintiéndose renovados por la pasión redescubierta. 

	 

	• • •

	 

	 

	 

	El viernes a las siete de la tarde, Michael estaba en su oficina esperando a Jason Ross. Ejerciendo su inminente poder, Jason haría esperar a Michael. El solo hecho de saber lo que estaba haciendo era humillante. Michael miró por la ventana y pensó en todo lo que había hecho para conseguir ese puesto. Nada sería demasiado para obtenerlo. Eso se le había manifestado con claridad últimamente después del inocente comentario de Carol sobre Jason Ross muerto.

	Michael pensó en la traición de Brad Fisher, quien pronto sería uno de los nuevos vicepresidentes de Jason. No quería renunciar a la batalla, pero en su interior sabía que todo estaba terminado. La decisión se había tomado, y sus destinos estaban irreversiblemente sellados. Jason Ross ocuparía el cargo máximo. Michael tendría que trabajar bajo sus órdenes para sobrevivir dentro de la compañía. Probablemente Brad Fisher había hecho bien...

	Se escuchó un golpe en la puerta y Jason Ross entró, sin esperar que le dieran permiso. Eran las siete y cuarto. Su corto cabello entrecano y el rostro afeitado le daban el aspecto de un oficial militar. Se manejaba con confianza. Un costoso traje negro vestía su sólida estructura de seis pies. Parecía apropiado para la ocasión. También lucía una sonrisa.

	–Hola, Jason – dijo Michael fríamente mientras su competidor se sentaba en una de las sillas enfrente de su escritorio.

	–Michael – respondió Jason. Tras una breve pausa seguida de una grave expresión en su rostro continuó diciendo: – Entiendo que ya sabes sobre los cambios que sobrevendrán.

	–Ya sabes que lo sé. Felicitaciones.

	Jason asintió con fingido agradecimiento. –He estado pensando seriamente en algunos cambios que son necesarios para la compañía. 

	Michael lo observó detenidamente, consciente de que ahora le iba a decir que le darían una pequeña división fuera del círculo de influencia, el equivalente corporativo a un exilio en Siberia. – ¿Qué tipo de cambios?

	–Tú, por nombrar uno. – El rostro de Jason carecía de expresión. –Lo he pensado mucho y muy seriamente y creo que no podremos trabajar juntos. He decidido que, en el plazo de 24 horas posteriores al anuncio de Parker, me envíes tu renuncia.

	Michael lo miró, incrédulo. – ¿Renunciar? ¿Por qué debería hacerlo? 

	–Porque no confío en ti – dijo Jason, inclinándose hacia adelante. –Jamás me has respaldado en nada y no creo probable que cambies ahora.

	La noticia a Michael lo tomó por sorpresa. Quizás una reasignación de puesto, pero no había esperado ser despedido.

	 

	– ¿Y si decido no renunciar?

	–No te hagas eso en tu contra, Michael. ¿Quién va a quererte en la alta dirección si se enteran de que Recursos Internacionales te ha despedido?

	Michael se recostó en el respaldo de su silla y miró fijamente a Jason. Intentaba mantener la compostura. Hervía de rabia en su interior, pero estaba determinado a que Jason no lo notara. Buscó las palabras correctas, pero no se le ocurrió nada ingenioso para decir. 

	Lo que surgió no estaba planeado. – ¡Hijo de puta!

	Jason sacudió la cabeza. –Nunca estuvimos en el mismo equipo, Michael. Luchamos uno contra el otro, en cada paso. Siempre fue así. Y ahora que obtengo el trabajo que creías que tú deberías haber conseguido, no creo que eso cambie. – Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. Antes de salir, se dio vuelta y lo miró. –Lo siento, realmente lo siento. – Acto seguido, se marchó.

	Michael no se movió. Continuó sentado mirando la puerta. Una furia de emociones bullía por debajo de la controlada superficie que había mostrado a Jason. Se recostó en su silla. Toda su carrera, todo por lo que había trabajado, estaba acabado. Todo por lo que había renunciado a otras partes de su vida. Simplemente no podía ser. 

	De pronto se encontró pensando en su conversación con Carol. Pensó nuevamente en la imagen de Jason Ross muerto antes del anuncio de la sucesión al trono de Parker. Michael se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, estaba jugando con la idea de matar a otro ser humano.

	Permaneció sentado en silencio durante tres horas, sin moverse de su silla. Finalmente, poco después de las diez, recogió su chaqueta y apagó las luces de la oficina. Mientras recorría los desiertos pasillos en su camino hacia el ascensor, recordó que se había olvidado de llamar a Carol, quien esperaba que su esposo llegara a su hogar a las ocho.

	La súbita partida de Michael de su oficina llamó la atención de un hombre mayor que estaba aspirando las alfombras en el corredor. Michael lo saludó con un movimiento de la cabeza y continuó caminando, inmerso en sus pensamientos; tenía que hacer algo.

	En su interior, libraba una batalla contra emociones turbulentas, furia no contenida y temor por un futuro que no podía permitirse. No quedaría nada de su vida laboral. 

	Durante los días siguientes, la idea se fue convirtiendo en una obsesión y acaparando toda su atención, hasta que se convenció de que era necesaria. Era una decisión de negocios. A veces los costos son muy altos. A veces, simplemente no había otra elección. Michael sabía que era lo suficientemente fuerte para hacer lo que tenía que hacer. Siempre lo había sido. Sabía que Jason Ross no le había dejado otra elección. La decisión había estado allí todo el tiempo, esperando que él arribara a lo inevitable.

	Durante tres días, pensó en los detalles, pergeñando ideas que se fueron convirtiendo en planes, y en estrategias que al final fue descartando porque no eran lo suficientemente buenas. El miércoles, hizo que Sheila tomara sus llamadas y reprogramara sus citas. Estuvo todo el día solo en su oficina. Eran casi las cuatro de la tarde cuando finalmente se le iluminó el rostro. 

	De pronto, supo exactamente qué era lo que tenía que hacer, y había estado enfrente de él todo ese tiempo. Las semillas del plan ya habían sido plantadas. Michael se sintió renovado. Todavía estaba en el juego. En su rostro se dibujó una gran sonrisa cuando extendió el brazo para hacer una llamada telefónica. 

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	 

	 

	Brian pasó toda a semana sin ver a Cathy. Se trató más de una cuestión de circunstancias que de elección, pero ayudaba a posponer el inevitable encuentro donde él le plantearía el fin de la relación. La noche del domingo, ella había viajado a New York para asistir a unas reuniones. El jueves a la tarde, Brian se encontraba en la sala de conferencias de sus oficinas, reunido con dos miembros del equipo de Victor Barber, el miembro más antiguo del Comité de Presupuesto de la Cámara. La reunión era un reconocimiento de su llegada a la escena y para solicitar su apoyo a las políticas y programas de Barber. Los políticos más antiguos siempre estaban trabajando para conseguir un voto más, incluso encontrándose de vacaciones en Francia, como Barber ahora.

	Brian se disculpó y abandonó la reunión para verificar el estado de un par de otros proyectos y también porque había consumido demasiado café. La urgencia por orinar era tal que sentía que sus ojos se estaban poniendo de color amarillo. O se tomaba un descanso o le insertaban un catéter. Al salir de la sala de conferencias, una voluntaria increíblemente joven se acercó a él.

	–Lamento molestarlo, Congresista, pero tengo en línea a Cathy Jenkins, de International Resource. Pensé que era importante.

	Brian asintió. –Gracias. Tomaré el llamado.

	Cuando se alejaba, escuchó que la asistente le decía –Línea tres.

	Brian se dirigió a su oficina y cerró la puerta. Tomó asiento, levantó el teléfono, y presionó el tercer botón, que brillaba intermitentemente. Se dio cuenta de que estaba excitado ante la idea de hablar nuevamente con ella. 

	 

	– ¿Cathy?

	 

	–Hola, Congresista, ¿te acuerdas de mí? – Su voz era alegre y muy cálida.

	– ¿Cómo podría olvidarme? Ya sabes, yo no diría que nuestros encuentros son precisamente rutinarios.

	Ella se echó a reír. –Me pasa lo mismo. Pienso a menudo en nosotros.

	–Yo también – Brian sonrió. –Dime, ¿qué tal New York?

	–Siempre lo mismo. Las reuniones son demasiado largas, las personas demasiado serias y los taxistas demasiados agresivos.

	Brian sonrió nuevamente.

	–Espero no haber interrumpido algo demasiado importante. Solo estaba pensando que tú y yo... – Su voz comenzó a apagarse.

	–Sí, yo también, me alegro de escucharte.

	–Mañana estoy de regreso – dijo Cathy rápidamente.

	–Sí, lo recuerdo.

	 

	– ¿Podemos vernos mañana a la noche?

	 

	Brian sintió una agitación en el estómago. Esta no era la clase de reunión que ansiaba, pero simplemente sabía que no podía posponerla más. –Seguro. ¿A qué hora?

	–Ven a eso de las siete y media, ¿okey?

	–Allí estaré.

	–Cuídate, hasta mañana.

	–Tú también. Buen viaje.

	–Adiós.

	–Adiós – dijo Brian y colgó el teléfono con una sensación de incomodidad. Ella era alguien especial. Sintió la misma excitación que sentía cada vez que hablaban. Mañana sería difícil hacer lo que tenía que hacer.

	La joven asistente golpeó la puerta. –Congresista, tengo al Señor Domínguez de la oficina del gobernador por línea uno, a la Señorita White de Project Hope por línea cuatro y a su esposa por la cinco. ¿De quién debería tomar mensajes?

	–De todos. Tengo que regresar a esa reunión. Y también tengo que orinar antes de que mi cuerpo explote.

	La joven se echó a reír.

	–Pero solo diles que estoy en una reunión – dijo Brian saliendo apresuradamente de su oficina.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Cathy terminó temprano sus reuniones esa tarde y decidió dar un paseo por la Quinta Avenida para explorar las tiendas. Se encontró sonriendo abiertamente al pensar en Brian mientras caminaba. Pensó en su voz en el teléfono. Pensó en el día siguiente, en la noche siguiente. No podía recordar haberse sentido alguna vez antes así en su vida. Había estado enamorada, pero nunca como ahora, con esta sensación tan cálida y tan reconfortante que la envolvía. 

	Caminaba dando saltitos, y sintió que la brisa que corría por la avenida podría llegar a elevarla del suelo. La idea era sensiblera, pero no podía evitarlo. Se vio a sí misma caminando como Marlo Thomas en “That Girl, I’m in love with the world”. Se rio en voz alta ante la idea.

	Cuando regresó al hotel, Cathy llamó a su madre. Se sentía animada con sus sentimientos hacia Brian, y sentía la necesidad de compartirlo.

	–Hola, mami – dijo con voz alegre.

	–Hola, querida. ¿Qué tal New York?

	–No tan fría ni tan solitaria como me la imaginaba.

	 

	– ¿Las reuniones están yendo bien?

	 

	–Sí, todo bien. –Cathy hizo una pausa. Con su madre prácticamente podía hablar de todo, así que era fácil confiar en ella. –Creo que me enamoré – dijo de pronto.

	 

	– ¿En serio? Eso es hermoso, querida.

	 

	Cathy sabía que su madre lo decía en serio. Y que su madre también sabía que hacía un largo tiempo que no se enamoraba. Quizás nunca lo había estado.

	 

	– ¿Quién es él? – preguntó su madre.

	 

	Cathy fue cuidadosa. Brian todavía era un hombre casado, y tenía que andar despacio con este tema. –Es alguien que conocí a través del trabajo de campaña que he estado haciendo. Se llama Brian.

	Entonces escuchó esa exclusiva bienvenida parental. – ¿Lo traerás a cenar? 

	–Sí, lo haré. Apenas se presente la primera oportunidad.

	Pareció que su madre ya estaba captando algo de su excitación. – ¿Se trata de algo serio?

	–Sí, creo que sí. – Cathy hizo una pausa. –No recuerdo haber sido tan feliz.

	–No veo la hora de conocerlo. Tráelo a casa tan pronto como puedas.

	–Lo haré – respondió Cathy, esperando poder cumplir con el deseo de su madre. Tenía la sensación de que Brian también la amaba y quería estar con ella. Harían que funcionara.

	–Simplemente quería que fueras la primera en saberlo. Dale mis cariños a papá.

	–Muy bien así lo haré. Adiós, nena.

	Cuando colgó el teléfono, Cathy estaba eufórica. Pensó en su conversación con Brian. Le gustó volver a pensar en la parte en que se decían cuánto se extrañaban. Le pareció que él estaba tan feliz de hablar con ella como ella lo había estado de escucharlo. Pensó en el próximo encuentro y en su futuro, un futuro que construirían juntos.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	El viernes a la mañana Bárbara despidió a Brian con un beso en la puerta de su hogar. La sintió cálida y afectuosa, un remanente de la intimidad compartida en aquella noche de redescubrimiento. Habría sido fantástico, pero con la mente en la idea de ver a Cathy a la noche, Brian se sintió incómodo. Le rozó la mejilla y le dijo que llegaría tarde. Hicieron planes para el desayuno y compartir un rato al día siguiente.

	El día pasó lentamente y a Brian se le hizo difícil concentrarse en las ocupaciones que requerían su atención. Tenía la mente en sus memorables días y noches con Cathy y luego en su vida con Bárbara. Pensó en la renovada relación con su esposa y se dio cuenta cuánto significaba ella para él. También pensó en la excitación y en la calidez que compartía con Cathy. Hacia el final del día, Brian había reproducido innumerables escenas con cada mujer. No consiguió aclarar sus ideas y se sentía nervioso por la noche que tenía por delante con Cathy. Prácticamente no había hecho nada en la oficina y le dolía la cabeza.

	Brian llegó a su departamento a las ocho en punto. Cathy abrió la puerta y le sonrió. Vestía un vestido celeste escotado y un collar de perlas. El leve maquillaje que utilizaba aportaba luminosidad a su rostro.

	–Te extrañé – le dijo y se arrojó en sus brazos.

	Su perfume era embriagador, y en su aroma dominaba la esencia de las flores silvestres de un bosque en primavera. Lo miró a los ojos y Brian se escuchó a si mismo decir que también la había extrañado. Y era verdad. Cathy acercó sus labios a su boca y lo besó apasionadamente. Sintió que una oleada de excitación subía por su cuerpo.

	–Ven – le dijo Cathy y lo condujo hasta el comedor donde ya había puesto la mesa para una cena formal para los dos. 

	La vajilla de porcelana, los cubiertos de plata, las copas de vino servidas, y la chimenea encendida que proyectaba sombras en la pared. La luz de la lámpara era suave y difusa. Toda la atmósfera rezumaba calidez y aislamiento.

	–No puedo creer que hayas preparado todo esto después de pasar toda una semana en New York. Es increíble – dijo Brian con sincero aprecio.

	–Tuve un montón de tiempo para planificarlo. – Cathy lo besó nuevamente. –No tengo palabras para expresar lo feliz que me hace verte.

	Brian no se había imaginado que las cosas sucederían de esta manera. Se suponía que debería estar planteándole una aleccionadora conversación sobre por qué no era posible que continuaran juntos. Pensó en todos los preparativos que Cathy había realizado. Se la veía tan feliz. No era el momento adecuado. Se dijo que esperaría mientras le devolvía el beso y luego se hundía en la profundidad de esa mirada que parecía atravesarlo. Se dejó llevar por el momento y hablaron de su semana de trabajo y de los viajes de Cathy. Le sirvió un magnífico plato de langostinos rebozados, y cada uno de ellos bebió tres copas de vino.

	Levantaron la mesa y se trasladaron al sillón del living. Sentados frente al fuego con lo que quedaba de la botella de vino, Brian pudo sentir que la bebida se le había subido a la cabeza. Cathy propuso un brindis por ellos. Él brindó por su sonrisa. Ella se le acercó, lo miró y lo besó. La pasión se fue acrecentando y pronto se vieron unidos en un estrecho abrazo. Así abrazados, se levantaron del sillón y se dirigieron a su dormitorio. Hicieron el amor en su cama y se durmieron uno en brazos del otro.

	Era la una en punto cuando Brian se despertó. Miró a su alrededor para orientarse. Vio la hora en el reloj digital y comenzó a vestirse rápidamente. Otra vez iba a llegar tarde. Por un breve momento se preguntó por qué Bárbara nunca le había preguntado por sus anteriores llegadas tarde. Se sintió agradecido por su confianza, una confianza que había vuelto a traicionar.

	Cathy se sentó en la cama, y la sábana que cubría su cuerpo dejó sus senos al desnudo. Brian los miró con admiración y ella sonrió al ver esa mirada.

	– ¿No puedes quedarte conmigo esta noche? – le preguntó. –Me encantaría prepararte el desayuno mañana. Y quizás también podemos volver a hacer el amor después de desayunar.

	Brian sonrió ante la idea. –A mí también me gustaría, pero no puedo quedarme. Tengo que volver a casa.

	Ella lo observó mientras él terminaba de vestirse y luego lo atrajo hacia su cuerpo. Le dio un prolongado y apasionado beso y le dijo que lo amaba. Brian sonrió, pero permaneció en silencio. No sabía qué decir.

	–Mañana a la noche, ¿a eso de las siete? – preguntó Cathy.

	–Te llamaré mañana. – Brian la besó nuevamente y luego se dirigió hacia la puerta.

	–Estaba pensando en salir de viaje por un fin de semana dentro de quince días – exclamó Cathy.

	Él asintió con la cabeza. –Ahora no estoy seguro de cuándo podré tomarme todo un fin de semana de descanso. Hablaremos mañana. 

	Se marchó del departamento, maldiciéndose a sí mismo por no haber aclarado las cosas y haberse acostado nuevamente con ella. Y también había algo más; una parte de él simplemente no quería dejarla ir.

	Era más de la una y media de la madrugada cuando se acostó al lado de su esposa. Bárbara lo abrazo y lo besó suavemente en los labios.

	–Te extrañé, Brian – le susurró en voz baja. –Te amo – le dijo, acariciándole le mejilla.

	–Yo también te amo, Barb. –La atrajo hacia su cuerpo y la besó en la frente, en la nariz y luego en la boca. Le sonrió tranquilizadoramente y le dijo: –Buenas noches, cariño. – Luego se dio vuelta.

	Pronto escuchó los suaves y rítmicos sonidos de la respiración de su esposa durmiendo. Permaneció despierto hasta las cuatro de la mañana, consumido por los sentimientos contradictorios y la culpa que finalmente comenzaba a emerger en su interior.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	 

	 

	Cathy encontró a Brian parado en la playa, esperándola. Corrió por la arena hacia él. Brian abrió sus brazos para abrazarla y, alzándola, la hizo girar en el aire. Le susurró “Te amo” y luego la besó suavemente en la boca. Caminaron abrazados por la playa desierta mientras el sol comenzaba a desaparecer detrás del horizonte, seguido de una magnífica estela de colores rojos y anaranjados. Cathy admiró las señales del amor en el rostro masculino, que parecían querer absorberlo todo como uno de los momentos perfectos de la vida. El océano bañaba sus pies, y su sonido era la banda de sonido musical de un amor para toda la eternidad.

	Durante ese momento infinito, el mundo de Cathy era todo lo que soñaba. La felicidad y el amor la movilizaban y la llenaban de la satisfacción más profunda que había experimentado en su vida. Luego todo comenzó a cambiar. El océano desapareció. Ahora ella y Brian caminaban muy rápido por lo que parecía una jungla. Lo que antes había sido arena, ahora eran árboles, enredaderas y una vegetación espesa. Estaban intentando huir de algo. Se sentía un sonido de fondo, como el de un tambor nativo. Ella miró a Brian, y su expresión era ahora de preocupación. La tomó de la mano y comenzaron a correr. El sonido comenzó a escucharse cada vez más fuerte. Algo se les estaba acercando.

	El rostro de Brian había cambiado de nuevo. La preocupación se había convertido en miedo. Apretó fuertemente la mano de Cathy y comenzaron a correr más rápido. El ruido era ensordecedor y parecía estar directamente detrás de ellos. Cathy miró por encima de su hombro. No había nada. 

	Luego, a través de una especie de niebla, Cathy comenzó a darse cuenta de que la jungla era un sueño. Se despertó lentamente, dándose cuenta de que estaba sola en su cama. Se sintió aliviada de saber que el miedo había sido solo parte de un sueño y luego, de pronto, una sensación de tristeza la embargó al recordar que la profundidad del amor y la devoción en el rostro de Brian también habían sido parte del mismo sueño.

	Miró hacia los números rojos de su reloj digital. Eran las dos y doce minutos. Brian se había ido hacía aproximadamente una hora. Escuchó un golpe en su puerta y lo reconoció como el sonido del tambor que había escuchado en su sueño. Lentamente se dirigió al placard y se colocó su bata. Luego caminó hasta la puerta principal y miró por la mirilla. Corrió el cerrojo de seguridad y abrió la puerta.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	 

	 

	Bárbara saltó de la cama y se dirigió apresuradamente al baño, golpeando con su hombro el marco de la puerta. Desde donde estaba parada, se esforzó por ver la hora en el reloj digital que estaba al lado de la cama. Las siete en punto – pensó. 

	Brian recién comenzaba a despertarse. A través de un velo de niebla, escuchó que alguien decía: –¡Maldición! – Y luego el ruido de la ducha. Se volvió a dormir, y los sonidos del agua se convirtieron en una cascada en un bosque exuberante. Al despertarse nuevamente, Bárbara ya se estaba maquillando en el tocador. Brian se dirigió hacia ella y la besó.

	–Buenos días, querido – le dijo con una cálida sonrisa. –El café está listo.

	–Perfecto. Una ducha rápida y estaré listo. – La besó nuevamente y se dirigió al baño.

	Era un poco antes de las ocho en punto cuando se sentaron en las sillas del patio con sus tazas de café caliente para tomar el desayuno bajo el fresco aire primaveral. Era una de esas mañanas que Brian tanto amaba. El cielo era un espectáculo, con algunas nubes ocasionales a la distancia que interrumpían el azul celeste del firmamento. El aire era extraordinario de respirar, con una ligera brisa que corría por el patio. Los pájaros gorjeaban y competían con sus melodías desde todas las direcciones. Ambos, Brian y Bárbara, vestían jeans y un sweater para atemperar la frescura matinal.

	–Esto es maravilloso– dijo Brian, mirando a su alrededor. –Siento que estoy a millones de millas de distancia de todo.

	Bárbara asintió y lo miró atentamente. –Se siente como solía ser cuando recién empezábamos, cuando solíamos usar cada momento libre que podíamos encontrar para hacer una escapada untos. ¿Te acuerdas?

	–Sí, me acuerdo – respondió con nostalgia. –Buenos recuerdos.

	–Y salíamos a caminar y luego íbamos a desayunar a algún lugar acogedor y apartado. Y éramos solamente tú y yo.

	–Lo recuerdo. – Permaneció en silencio por un momento. Luego la miró. Los ojos de Bárbara parecían haber adquirido un brillo especial. –Hagámoslo de nuevo. Hoy. Salgamos a caminar y luego iremos a Rosie’s a desayunar. Solo nosotros durante todo el fin de semana.

	Ella sonrió alegremente y lo tomó de la mano. –Es una idea maravillosa. Estaré lista en quince minutos.

	Cuando se pusieron de pie, sonó el teléfono. 

	–Yo atiendo – dijo Brian, apurando el paso para entrar en el estudio.

	– ¿Hola?

	– ¿Brian?

	Reconoció la voz de Dan Anderson. Su amigo era casi un personaje de caricatura, petiso, regordete y pelado y siempre tenía un cigarrillo apagado en los labios. Habían sido amigos durante años. Dan era un periodista free-lance, y se habían conocido durante los primeros años de práctica legal de Brian. Uno de los tantos casos controvertidos que Brian tuvo que llevar había atraído la atención de la prensa. Dan había sido el único periodista que no había sacado de contexto las palabras de Brian. Desde ese entonces, Dan había sido el primero en obtener todo lo que Brian pudiera informarles a los medios. Incluso ahora, cuando Brian era citado con mayor frecuencia por la prensa debido a su reciente nombramiento, todavía Brian hablaba primero con Dan. Dan lo trataba bien e incluso había realizado alguna clase de trabajo voluntario durante su campaña.

	–Hola, Dan. ¿Qué sucede?

	– ¿Estás mirando la televisión? – preguntó Dan, sin aliento.

	–No. Estábamos sentados en el patio, disfrutando de la naturaleza y la cafeína.

	–Enciéndela. Canal cuatro.

	– ¿Por qué?

	– ¡Hazlo! – exclamó Dan.

	Brian tomó el control remoto y presionó el botón de encendido. Hubo un breve destello de luz y apareció la imagen. Presionó otro botón. Canal cuatro.

	–A esta hora, no es mucho lo que se sabe – fueron las primeras palabras que escuchó. 

	Una mujer vestida como para ir al Ártico estaba parada en una vereda y le hablaba a un micrófono cubierto por un gran número cuatro. 

	–Su nombre era Cathy Jenkins. Sabemos que trabajaba para International Resource Corporation, en el área de marketing. Y que, en algún momento de anoche a la madrugada, o bien temprano esta mañana, fue brutalmente asesinada, aparentemente por alguien a quien dejó entrar en su hogar. Los mantendremos informados a medida que esta trágica historia se vaya desarrollando en las próximas horas. Soy Linda Morales, para Channel Four News.

	Brian no podía quitar la vista de la televisión. –Oh, mi Dios – susurró.

	– ¿Brian? – alcanzó a escuchar del otro lado, como si la voz estuviera muy lejos.

	Brian vacilaba entre la conmoción y la incredulidad que le había producido la noticia.

	–Sí, aquí estoy – dijo, prácticamente ahogándose con las palabras.

	–Era una buena mujer. Espero que atrapen al hijo de puta que hizo eso – dijo Dan.

	Se hizo un instante de silencio mientras Brian intentaba ordenar sus pensamientos y recobrar la compostura. – ¿La conocías?

	–Sí, me la crucé un par de veces en tus cuarteles de campaña. Una mujer agradable.

	Brian hizo un intento por permanecer atento a la conversación. –Gracias por llamarme, Dan.

	Dan dijo algo, pero Brian no le entendió. No podía concentrarse en la conversación. Colgó el teléfono antes de darse cuenta que ni siquiera se había despedido. Sintió una rigidez en el pecho y tenía dificultad para respirar. ¿Quién podía haber hecho esto? Nadie podía querer matar a Cathy, Brian meditó. ¿A qué hora se había marchado de su casa? Presionó otro botón y encontró otro segmento de noticias. 

	“Todo lo que sabemos sobre este brutal crimen es que la mujer fue aparentemente golpeada varias veces en la cabeza con un objeto romo,” estaba diciendo otra reportera. “La policía dice que no hay signos de entrada forzada y que aún no se ha encontrada o, al menos, identificado el arma del crimen. Carla Dillon, ABC News.”

	Las emociones invadieron a Brian—dolor, miedo, y culpa, todas juntas. Suprimió un fuerte impulso a entrar en pánico. Cathy no podía estar muerta. No podía ser posible. Había estado con ella hacía tan solo ocho horas atrás. Ella lo había abrazado y le había dicho que lo amaba. Cathy estaba feliz y todo estaba bien cuando él se marchó del departamento. Recordaba haber cerrado la puerta con llave al salir. Los informes de las noticias eran desconcertantes. 

	No había signos de entrada forzada. ¿Acaso ella abrió la puerta y dejó entrar a alguien? Brian recordó la cena que habían compartido. El vino que habían bebido enfrente de la chimenea. El momento cuando ella se había sentado en la cama para pedirle que se quedara mientras él se estaba vistiendo. Se encontró reprimiendo un fuerte deseo de echarse a llorar.

	Brian levantó la vista y vio a Bárbara parada allí, observándolo expectante. De pronto, una idea que cruzó por su cabeza lo golpeó con la fuerza de un tren de carga. Sus huellas estaban por todo el departamento de Cathy. En poco tiempo tendrían un sospechoso. Quizás ya lo habían identificado. Lo estarían buscando para interrogarlo. Tendría que darle explicaciones a Bárbara y a todo el mundo sobre por qué había estado en el departamento de Cathy.

	Abrió la boca para contarle a Bárbara la conversación con Dan, pero no pudo articular palabra. La siguiente revelación lo golpeó aún más. Ellos sabrían que Cathy había tenido relaciones sexuales poco antes de morir. Le preguntarían a Brian también sobre eso. Sintió una oleada de náuseas y, por un momento, pensó que iba a vomitar. Colocó la cabeza entre las piernas y aguardó que pasara.

	– ¿Qué te pasa? – le preguntó Bárbara con preocupación. – ¿Necesitas algo?

	–Estaré bien – susurró Brian, levantando débilmente la mano. –Por un momento sentí que me iba a descomponer. – De pronto recordó que había preservativos en la mesa de luz de Cathy con las huellas de él en la caja.

	Bárbara se le acercó y lo abrazó. Brian sabía que ella había alcanzado a ver la última parte del segmento de noticias y también la expresión de su rostro. ¿Habría percibido la magnitud de lo que esa pérdida le estaba ocasionando? ¿Se estaría preguntando la razón de su exagerada reacción?

	–Te traeré un vaso de agua – le dijo y se dio vuelta para dirigirse a la cocina.

	Brian permaneció sentado con la mirada fija en el patio, viendo nada más que el rostro de Cathy y luego la imagen vívida del informe televisivo, una alfombra manchada de sangre junto al sillón donde habían estado sentados la noche anterior, y sobre la cual habían hecho el amor enfrente de la chimenea.

	Su mente continuaba alternando entre la tragedia y las pistas, el indeleble camino que claramente conducía a su puerta. ¿Cuándo y dónde habían sido vistos juntos? Puede que los vecinos me hayan visto yendo y viniendo. Es probable que no me recuerden.

	 

	Sus pensamientos regresaron a lo inevitable, sus huellas. Pronto la policía lo encontraría y observaría la expresión de rostro mientras él intentaba darle alguna explicación. Sabría que había estado visitándola regularmente y también que había estado con ella antes de su muerte. Llegaría a la conclusión de que podría haber estado allí en el momento del crimen. Y sabría sobre la relación que los unía. Pronto se convertiría en el sospechoso principal de la muerte de su amante. Había muchos motivos obvios, tales como evitar que su esposa y quizás sus constituyentes descubrieran la relación. No creerían en su inocencia. Parecía como si las paredes se estuviesen cerrando a su alrededor.

	Bárbara le estaba diciendo algo. Le estaba preguntando si se sentía bien. ¿Cuántas veces se lo habría repetido? se preguntó Brian. Él estaba luchando contra la sensación de pánico que adivinaba lo alcanzaría en cualquier momento. Bárbara le había dejado el vaso de agua sobre la mesa. 

	–Sí, creo que ya me estoy sintiendo mejor. – Tomó el vaso y bebió el agua con avidez.

	Bárbara le tomó la mano y le sonrió compasivamente. – ¿Trabajaba contigo en las oficinas de la campaña?

	Él asintió con la cabeza. No esperaba escuchar la emoción en su voz cuando le respondió.

	– ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Quién querría matarla?

	– ¿La conocías bien?

	Era difícil saber qué responder a esa pregunta. –Era una persona muy agradable. Parecía involucrarse en todo lo que hacía. 

	Brian pensó en cómo habrían sonado sus palabras. Mierda. Instintivamente supo que no tenía elección. Tenía que contárselo a Bárbara, y tenía que ser ahora. Luego tenía que ir a la policía antes de que vinieran a buscarlo. Tenía que contarles que había estado en el departamento de Cathy antes de que ellos le leyeran sus derechos. Pero primero tenía que hablar con Bárbara. Miró el reloj de reojo, como si éste pudiera decirle cuánto tiempo tendría antes de que la policía llegara. Eran las once menos veinte.

	En la televisión se veían flashes del edificio donde vivía Cathy. La policía ya había colocado una barricada de cinta amarilla, la que ahora serpenteaba entre los árboles del estrecho patio delantero. Una endeble línea de plástico que la multitud de espectadores respetaba mientras intercambiaba comentarios en voz baja señalando hacia el edificio. La cámara enfocaba sus rostros y luego volvía hacia el edificio, concentrándose en los dos oficiales uniformados que estaban parados en la puerta. Uno de ellos, con los brazos cruzados, mirando fijamente hacia la multitud como si ésta estuviera a punto de salir en estampida contra él. El otro, visiblemente aburrido, intentando encender un cigarrillo y haciendo tiempo.

	Brian intentó encontrar las palabras. Bajó la vista y luego la miró a los ojos. 

	– ¿Qué sucede, Brian? – preguntó con el ceño fruncido.

	–Bárbara, tengo que decirte algo.

	Ella asintió con la cabeza para alentarlo a continuar. Su mirada era cálida y comprensiva.

	–Quiero que sepas...

	En ese momento sonó el teléfono y Brian saltó de su silla. Lo miró como si el aparato estuviera a punto de explotar. En el tercer llamado, levantó el auricular. 

	– ¿Hola?

	– ¿Brian Madsen? – Era una voz masculina que no reconoció.

	–Sí – respondió Brian con voz entrecortada.

	–Imagino que ya habrá visto las noticias.

	– ¿Quién habla?

	El hombre ignoró la pregunta. –Deshazte de tu esposa si ella está contigo. Tenemos que hablar.

	– ¿Quién habla y que quiere? – Brian se dio cuenta de que estaba levantando la voz. –No necesito nada de esto.

	El hombre bajó de tono de su voz y habló en forma más prudente. –No cuelgue. – Hizo una pausa y luego continuó: – ¿Quiere información, o quiere que lo arresten? ¿Su esposa está allí? 

	 

	–Sí – respondió Brian más calmado.

	 

	–Encuentre una excusa para que salga de la habitación.

	Brian colocó la mano sobre el micrófono y miró a Bárbara. Vio la mirada de preocupación que había en su rostro.

	– ¿Quién es? – le preguntó.

	–Todavía no lo sé. – respondió Brian. Respiró profundamente, intentando relajarse. Bebió el resto del agua que le quedaba en el vaso y se lo alcanzó. – ¿Me traerías un poco más por favor? – Era una excusa penosa, pero tenía que funcionar. Ella lo miró por un instante, dubitativa. Luego salió de la habitación.

	Brian volvió a acercarse el auricular al oído.

	– ¿Ya se lo contado a alguien? – dijo el hombre en forma enigmática.

	– ¿Contar qué?

	–No pierda el tiempo. Ambos sabemos que sus huellas están por todas partes. Usted estuvo allí anoche hasta la una en punto.

	Brian sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. De pronto se sintió descompuesto, a punto de vomitar. Inspiró profundamente. Luego algo se le ocurrió. Estaba hablando con el asesino. ¿Quién más podría saber todos estos detalles?

	Brian intentó buscar las palabras más adecuadas. – ¿Qué quiere? ¿Usted la mató?

	–Lo que deseo es cooperación. Si me ayuda, usted no tendrá que enfrentar cargos por asesinato ni pasar el resto de su vida en la cárcel...o algo peor. Quiero que sepa que todo ha sido limpiado. Sus huellas ya no están en el departamento. Toda evidencia de su presencia ha sido eliminada.

	– ¿Por qué?

	–Ya le dije. Quiero su cooperación. Si me ayuda, su implicancia en el caso desaparece. Si no lo hace, va a prisión. – Se hizo un silencio. Luego el hombre continuó diciendo: –La otra cosa que tiene que saber es que hay un número de cosas de la casa de la Señorita Jenkins que todavía tienen sus huellas. Una de ellas podría ser el arma homicida. Yo diría que eso lo deja en una posición bastante vulnerable, ¿no lo cree? 

	Brian asintió lentamente mientras Bárbara regresaba con el vaso de agua. –Sí – dijo en un tono que esperaba sonara calmo.

	–No hay razón para que esas cosas lleguen a la policía. Si coopera conmigo, nadie nunca las verá.

	Brian perdió el control y exclamó: –Hijo de puta. ¿Por qué lo hiciste?

	–Si no coopera, tendrá la oportunidad de explicar por qué sus huellas están en el arma homicida. ¿Cree que podrá hacerlo?

	Brian levantó el puño en alto, pero permaneció en silencio.

	–Y no olvide que fue usted el último que la vio con vida, muy poco antes de que la mataran. 

	Brian se pasó la mano por el cabello. Todo esto tenía que ser una pesadilla. Miró a Bárbara y vio su temor reflejado en los ojos de su esposa. Luego preguntó: – ¿Qué desea?

	–Todo a su debido tiempo. Por ahora, quiero que sepa que no hay huellas que conduzcan a usted, pero eso puede cambiar en cualquier momento. Volveré a llamarlo a las dos de la tarde. Hasta entonces, no hable con la policía. Si lo hace, no volverá a saber más nada sobre mí y la evidencia que le mencioné llegará a las autoridades. – Hubo una breve pausa. –Una cosa más. No le diga nada a su esposa.

	El hombre cortó la comunicación. Brian colgó lentamente el teléfono y miró a Bárbara.

	– ¿Qué te dijo? – le preguntó.

	–Que volvería a llamar nuevamente a las dos de la tarde y que no llame a la policía.

	– ¿Es el asesino?

	–No lo sé. – Brian recordó su advertencia de que no le contara nada a su esposa. Escogió cuidadosamente las palabras. –Creo que sí. Y también creo que su intención es intentar inculparme.

	Bárbara lo miró, sorprendida. – ¿Cómo puede hacer eso? Si tú apenas la conocías.

	–Lo sé, pero su voz era muy amenazante. No estoy seguro de lo que va a hacer.

	–Alguien que conocías fue asesinada anoche, y quizás hayas estado hablando con el asesino. Tenemos que llamar a la policía – dijo Bárbara que había comenzado a caminar por la habitación.

	Brian permaneció en silencio. Pensó en lo que el hombre le había dicho sobre sus huellas en el arma asesina. Tenía que convencer a Bárbara de que lo mejor era esperar. 

	Sacudió la cabeza. – ¿Y qué le decimos? ¿Que quizás acabamos de hablar con un asesino anónimo? Si lo hacemos, nunca identificaremos a este tipo.

	Su esposa se detuvo y lo miró extrañada. – ¿Por qué va a volver a llamar a las dos de la tarde?

	–No lo sé. Dijo que quería que lo ayudara con algo.

	– ¿Por qué tendrías que cooperar con él? Es un asesino – dijo incrédula.

	Brian podía sentir las gotas de transpiración que rodaban por su frente. No sabía que contestarle. –Esperemos hasta las dos de la tarde. Volverá a llamar y así sabremos algo más.

	– ¿Por qué no llamamos a la policía? Podrían intervenir la línea para el momento en que vuelva a llamar.

	Brian tenía la garganta seca. Tomó el vaso de agua. Lo último que necesitaba era tener la línea intervenida por la policía cuando el hombre le hablara de sus huellas por todo el departamento. Ahora todo había cambiado. Antes de la llamada había estado a punto de contarle toda la historia a Bárbara y luego ir a la policía. Pero ahora no. Si cooperaba con este tipo, dejaría de ser un sospechoso y Bárbara nunca se enteraría.

	Brian miró a su esposa y supo cuál era la respuesta. –Si vamos a la policía para que intervengan el teléfono, él se dará cuenta. Y no volverá a llamar. Esperemos hasta las dos de la tarde. – Se apresuró a continuar antes de que Bárbara abriera la boca. –No existe un inconveniente real para que no esperemos. Y siempre podemos llamar a la policía después.

	Ella dudó un momento y luego asintió. Brian la abrazó y le dijo: –Todo estará bien.

	Volvieron a llenar nuevamente sus tazas con café y regresaron al patio. Brian tenía la vista fija en los encantos de la primavera que se extendían sobre las colinas verdes detrás de su casa, pero su mente estaba en otro lado. Estaba visualizando el desastre inminente que sería que se conociera su relación con Cathy. Cuando quedara claro que él había dormido con ella esa noche, la última noche de su vida. Cuando la evidencia fuese entregada a la policía con sus huellas sobre cualquiera que fuese el arma asesina. Sería el fin de su matrimonio y de su carrera. Lo enviarían a la cárcel, cadena perpetua, o quizás la pena de muerte. Ahora el interlocutor anónimo controlaba todo lo que le sucedería.

	Brian no podía permitirse pensar en la muerte de Cathy. Primero la supervivencia, luego la lloraría. Miró a Bárbara. Su mujer permanecía sentada con la vista al frente, sumida en sus pensamientos, preguntándose indudablemente si habían hecho bien en no llamar a la policía. Brian sabía que había tantas cosas que debería haberle dicho, pero también sabía que no se las diría, todavía no al menos. No hasta las dos de la tarde.

	Hablaron muy poco durante esas horas. A la una menos cuarto, se sentaron en el estudio esperando que sonara el teléfono. 

	Bárbara tomó a Brian de la mano y se la sujetó con firmeza. – ¿Estás seguro de que estamos haciendo lo correcto? – le preguntó con un hilo de voz.

	–No, no lo estoy. Es solo que no sé qué más hacer. 

	Se puso de pie y la abrazó. No pudo recordar cuándo había sido la última vez que la había abrazado de esta forma para consolarla. –Todo estará bien – le dijo suavemente y esperando tranquilizarla, aun cuando en su interior sentía que no había mucho por lo que sentirse aliviado. 

	El teléfono sonó a la una y cincuenta y ocho. Brian levantó el auricular antes de que sonara por segunda vez. – ¿Hola? – Bárbara vio la frustración en su rostro. –Le diré que te llame más tarde, mamá. Ahora se está duchando. – Brian permaneció en silencio mientras escuchaba a su suegra del otro lado de la línea. –Okey, se lo diré. Te llamará apenas pueda. – La expresión de su rostro dio paso a la impaciencia. –Sí, me parece bien. Lo hablaremos después. Adiós, mamá. 

	Colgó el auricular y miró el reloj. Eran las dos en punto. Los minutos pasaban lentamente, y el teléfono no sonaba. Brian lo miraba fijamente, esperando que su interlocutor no se hubiese arrepentido. Quizás llamó y le dio el tono de ocupado. Quizás no lo intente de nuevo. Brian necesitaba volver a hablar con él, para idear una manera de detener todo esto antes de que la situación se desplomara sobre él. A las dos y diez el teléfono sonó de nuevo.

	– ¿Hola? – dijo Brian rápidamente.

	–Brian Madsen – escuchó del otro lado de la línea. No era una pregunta. La voz era la misma.

	–Sí, habla Brian Madsen.

	–Me agrada saber que no ha llamado a la policía.

	Instintivamente Brian miró desde la ventana del living hacia la calle como si pudiera ver al hombre parado ahí, mirándolo. Era evidente que alguien lo estaba vigilando.

	– ¿Qué quiere? – exigió Brian.

	–Lo mismo que usted, Brian. Que las cosas se hagan en forma rápida y silenciosamente.

	– ¿Qué cosas?

	Se hizo un silencio prolongado, que funcionó perfectamente para llamar la atención. Brian escuchaba cuidadosamente. –Quiero que mate a un hombre.

	Esta vez fue Brian quien permaneció en silencio, en estado de shock. Entonces la conmoción se convirtió en enojo. –Yo no voy a matar a nadie.

	–Le sugiero que se tome su tiempo y lo medite mejor. Le daré un par de horas; calculo que querrá ser extremadamente cuidadoso porque se está jugando toda su vida en esta decisión.

	– ¡Hijo de puta! No voy a dejarme extorsionar por un maldito criminal. – Brian miró a Bárbara. El rostro de su esposa estaba lleno de interrogantes. Se secó la transpiración de la frente e inspiró profundamente.

	– Cuando lo piense mejor, se dará cuenta de que no tiene elección. – La voz era calmada, lo cual hizo que Brian se sintiera más indefenso y enojado.

	–Sí que tengo elección. Puedo ir a la policía con esto y dejar que lo encuentren.

	–Es verdad, podría ir a la policía. Pero eso no sería demasiado inteligente. Todos los caminos conducen a usted, Brian. ¿Lo recuerda? No importará demasiado si usted va a la policía o si la policía viene a buscarlo. El resultado es el mismo si ellos tienen el arma homicida con sus huellas, ¿no le parece? 

	Se hizo un instante de silencio. Luego su interlocutor dijo: –Por favor, no cometa el error de subestimarme. Si piensa en lo que le sucedió a la señorita Jenkins, sabrá que nada será demasiado para obtener lo que quiero. Oh, y algo más, yo sabré si habla con la policía. Si así lo hace, enviaré las pruebas y nunca más volverá a saber de mí. Lo volveré a llamar a las cinco de la tarde. Para ese entonces, espero tener una respuesta.

	La línea quedó muda. Brian se quedó con el auricular en la mano, mirándolo como si pudiera obtener una pista del paradero de aquel hombre. Entonces se le ocurrió que quizás podría averiguarlo. Presionó el asterisco y luego los números 6 y 9 en su teléfono. Se escuchó un ring en el otro extremo. Brian lo dejó sonar diez veces y luego colgó. Pensó en qué fácil sería rastrear la llamada si llamaba a la policía. ¿Y entonces qué? Como ya lo había dicho el hombre, toda la evidencia apuntaría a su persona. El asesino se aseguraría de ello. O, por el contrario, podría salvarlo cubriendo sus rastros.

	 

	Brian sintió una extraña sensación de gratitud por el lunático que había limpiado sus huellas en el departamento. El agradecimiento se convirtió en rabia consigo mismo por concederle mayor prioridad a su instinto de preservación en vez de desear atrapar al tipo, descubrir la verdad y asumir su relación con Cathy.

	Bárbara le tocó la mano, sacándolo de sus pensamientos. – ¿Y ahora qué?

	Brian sacudió la cabeza. –No lo sé. Quiere que mate a un hombre. Quizás le diga que lo haré. Así tendremos más detalles para contarle a la policía.

	–Tenemos que ir ahora a contarle todo, Brian. No podemos jugar con este tipo. ¿Qué va a pasar cuando descubra que en realidad lo engañaste?

	–Para ese entonces tendremos más información y la policía podrá atraparlo. – Le rozó la mejilla con la mano. –Son solo tres horas más. 

	Brian se dio cuenta de que estaba temblando. Quizás era porque intentaba convencer a su esposa de hacer algo que él no quería hacer. Que ya no quería volver a escuchar la voz en el teléfono. Y que quizás estaba perdiendo el control de la situación.

	Bárbara lo miró escéptica. –Que sean tres horas más entonces – dijo como si quisiera tranquilizarse. Nerviosa, se frotó las manos y luego asintió con la cabeza,

	Las horas pasaron lentamente. A las tres menos veinte sonó el teléfono y Bárbara conversó brevemente con su madre. Brian pudo advertir que su esposa no tenía la mente en la conversación. Si bien respondió con las palabras correctas, la charla fue simplemente un trámite. 

	A las cuatro en punto, el teléfono volvió a sonar de nuevo. Brian lo miró fijamente hasta que sonó tres veces, con el corazón en la boca. Cuando contestó, una voz computarizada preguntando por un estudio de mercado sobre el consumo de café lo saludó desde el otro extremo. El sentimiento de alivio inmediato, de comprar tiempo, rápidamente dio paso a la frustración. Brian se preguntó si podría soportarlo durante una hora más.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	El Dodge camuflado salió de la playa de estacionamiento de la policía en Parker Center y se dirigió camino a la autopista. –Y bien, ¿qué crees que obtendremos de este tipo? – preguntó el joven oficial sin uniforme que ocupaba el asiento del acompañante. Hablaba con el hombre mayor de cabello corto y holgado traje azul que conducía el auto como si fuese tarde para algo importante.

	Éste se encogió de hombros. –No lo sé. Probablemente nada. Pero la única forma de llegar a la esencia de una investigación es hablar con cualquiera que haya frecuentado e incluso sabido algo de la víctima.

	– ¿Es este simplemente tu discurso de adiestramiento, o me vas a decir algo más útil? – le dijo el joven sonriendo.

	–Pero ¿qué me mandaron? ¿Un policía o un maldito bromista? Ya hay demasiados bromistas uniformados en la calle.

	–La levedad es algo difícil de encontrar en las calles. Yo solo estoy aquí para alivianar la carga.

	El hombre mayor puso los ojos en blanco.

	–Pero, ¿qué crees que el nuevo congresista puede llegar saber sobre esta mujer muerta? ¿Cómo se llamaba? Jenkins. ¿Dónde está la conexión? – preguntó el oficial más joven.

	–La única conexión es que ella realizó trabajos voluntarios para ayudarlo a ganar la elección.

	– Ah, ¿sí?

	–Sí. Probablemente ni siquiera conoce a esta tía.

	El hombre joven frunció el ceño. – ¿Qué se pudo obtener de la escena?

	–Ni una sola cosa. Más limpia que el culito de un bebé recién entalcado.

	– ¿Nada? Pero siempre hay algo, ¿no?

	–Generalmente sí. Esta vez toda la escena estaba limpia. Demasiado...

	El rostro del policía joven tenía una expresión de asombro cuando preguntó: – ¿Qué quieres decir?

	–Quiere decir que probablemente toda la cosa fue premeditada, lo que significa que no fue un crimen producto de una emoción violenta. No luce como que su novio la encontró revolcándose con otro. 

	–Tienes facilidad de palabra, ¿sabes? – dijo el joven oficial sonriendo. –Y bien, ¿de qué estamos hablando? ¿Tráfico de drogas o algo por el estilo?

	–Me sorprendería que fuese algo así. Esta tía no encaja con ese perfil. Nada a su alrededor la relaciona con el tráfico de drogas.

	– ¿Dijiste encajar con el perfil? ¿Cómo en un perfil psicológico? Para ser un poli de la calle usas un lenguaje bastante tecnológico y toda esa mierda del tipo de escuela superior, lo sabes, ¿no?

	–Mierda, junior. Cierra la boca y aprenderás algo.

	El hombre joven levantó las manos. –Okey, me rindo ante su inteligencia, oh mi señor. Mientras tanto, vayamos a comer algo antes de ir a ver a este tipo. Son más de las tres y media, y aún no he comido nada en todo el día. Además, no creo poder hablar con un político teniendo el estómago vacío.

	El policía mayor asintió con la cabeza y entonces giró para dirigirse a la cafetería Rosie’s.

	–Tienes razón. Soportar a un político es mucho más difícil que tener que vérmelas contigo. 

	Brian estaba parado solo en el patio delantero. Miraba fijamente las amplias residencias de dos pisos de sus vecinos, buscando cualquier pista, preguntándose si en alguno de ellas se ocultaba su interlocutor ubicado de forma tal de poder ver si la policía llegaba a su casa. No había nada ni remotamente conspicuo o inusual en la apariencia de esas casas. Nadie parecía no encajar en el vecindario. Oía los mismos sonidos de siempre: un par de niños que pasaba en bicicleta, el ladrido distante de un perro, y una cacofonía de canciones de pájaros que provenía de los árboles circundantes. 

	Pensó en Cathy. Recordó su sonrisa y la forma en que le había tocado la mano cuando habían estado solos. En la expresión de amor en su rostro cuando le había preguntado si podían pasar un fin de semana juntos la noche anterior.

	Luego las imágenes cambiaron a las fotografías pasadas y vueltas a pasar por las noticias en la televisión – las manchas vívidas en la alfombra, una camilla, y un cuerpo– su cuerpo – cubierto por una manta negra que habían encontrado en el departamento. Ante la tragedia, él la estaba negando, intentando mantenerla a distancia para no verse implicado. Brian comenzó a sollozar. Esperaba que Bárbara no lo escuchara, porque ya no podía seguir reprimiendo el llanto.

	A las cuatro y media sonó el timbre de la puerta. Bárbara la abrió y se encontró con un hombre de unos cincuenta años vestido con un traje azul que no le quedaba nada bien y con un oficial de policía, sin uniforme, que supuso tendría unos veintitantos. Éste último estaba parado con las manos en las caderas, esperando.

	El hombre del traje azul se pasó una mano por su corto cabello gris antes de hablar. – ¿La señora Madsen?

	Bárbara lo miró con precaución. –Sí. ¿En qué puedo ayudarlo?

	– ¿Se encuentra su esposo? – preguntó con un tono de educada impaciencia.

	Bárbara asintió con la cabeza.

	–Soy el Sargento Merrick. Y me acompaña el Oficial Palmer. ¿Podremos robarle algunos minutos de su tiempo?

	Bárbara estuvo a punto de preguntar a qué venía todo eso, pero lo pensó mejor. –Por supuesto, le avisaré. Pasen por favor.

	Ambos hombres entraron, y el oficial sin uniforme se quitó el sombrero. Bárbara se dirigió hacia el living donde prácticamente se topó con Brian. Emitió un chillido de sorpresa, y luego escuchó que uno de los oficiales sofocaba una risa detrás de ella. Se dio vuelta justo para ver cómo el hombre mayor miraba reprobadoramente al más joven.

	–Brian, estos oficiales quieren hablar contigo.

	Brian asintió y se dirigió hacia la puerta principal. Ella lo siguió hasta donde aguardaban los dos hombres. 

	Cuando se acercó a ellos, Brian extendió su mano hacia el hombre mayor primero.

	–Caballeros, soy Brian Madsen. ¿En qué puedo ayudarlos? – Su voz sonaba seria y confiable, pero en su interior sentía el corazón acelerado. Se sentía como pensaba que debía sentirse un sujeto culpable y temeroso de revelar algo, de hablar de más.

	–Señor Madsen, soy el Sargento Merrick. Y le presento al Oficial Palmer. 

	Luego Merrick continuó diciendo: –No sé si ya lo habrá escuchado, pero una persona de su equipo ha sido asesinada. – Hizo una pausa, esperando la reacción de Brian. 

	Probablemente espera una mentira, pensó Brian.

	Brian asintió levemente después de un momento. –Lo vimos por televisión. Es horrible.

	– ¿La conocía bien, señor?

	El sargento formuló la gran pregunta enseguida. Brian sabía que no tenía tiempo para demorar la respuesta. –No, no muy bien. Trabajaba como voluntaria para mi oficina de campaña.

	Merrick asintió. – ¿Trabajaba en estrecha colaboración con usted?

	Brian sacudió la cabeza. –No, ella trabajaba con los supervisores voluntarios de la campaña.

	– ¿Qué clase de trabajos hacía para la campaña?

	–Solo el trabajo básico de una campaña. Movilización ciudadana, llamadas a votantes potenciales y rellenado de sobres. Ese tipo de cosas.

	Merrick asintió nuevamente. – ¿Así que no la veía mucho?

	Brian sintió que comenzaba a transpirar. –No, no demasiado.

	– ¿Solo ocasionalmente en la oficina?

	–Sí, así es – respondió Brian sin dudar.

	Merrick hizo una pausa y se frotó la barbilla. – ¿Alguna vez la vio fuera de la oficina?

	Jesús Cristo, pensó Brian, ¿acaso este tipo sabe algo?

	Bárbara habló. –Creo recordar haberla visto en la fiesta inaugural de Brian. Me parece que esa fue la primera vez.

	– ¿Y alguna otra vez que recuerde? – preguntó Merrick sin desviar la atención de Brian.

	–Nada que pueda recordar – contestó Brian cruzando los brazos.

	Merrick le dirigió una mirada a Palmer, quien permanecía inmutable. Luego Merrick volvió a mirar a Brian. – ¿Alguna vez le habló sobre su vida personal? ¿Sobre alguna relación en la que estuviese involucrada? ¿Quizás sobre alguien que la estuviese acosando o sobre alguna persona de la que quisiera librarse?

	–No, no recuerdo nada de eso – dijo Brian débilmente.

	– ¿Conocía a la persona con la que estaba involucrada? Quiero decir, ¿a cualquiera que la conociera íntimamente?

	Brian respondió rápidamente. –No, no. 

	Merrick frunció el ceño. –Pensamos que ella conocía al tipo que le hizo eso.

	Mientras Merrick lo estudiaba, Brian sentía que sus piernas no iban a poder continuar sosteniéndolo.

	–Lo dejó entrar.

	Brian sacudió la cabeza. Merrick lo miró fijamente por un momento, y luego se dio vuelta para marcharse, haciendo señas al silencioso Palmer con una palmada en el brazo.

	–Llámeme si recuerda algo que pueda ayudarnos. – Le dio la mano e hizo un gesto de despedida a Bárbara, tras lo cual ambos hombres se marcharon. Faltaban cinco minutos para las cinco de la tarde.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 8

	 

	 

	 

	Brian y Bárbara estaban sentados frente a la mesa del comedor mirándose intermitentemente entre ellos y luego al teléfono. Bárbara le tocó la mano y le sonrió con esfuerzo. A las cinco en punto sonó el teléfono. Brian miró a su esposa, advirtiendo el nerviosismo que se manifestaba en su rostro.

	Levantó el auricular en el segundo llamado. – ¿Hola?

	– ¿Ya ha tomado una decisión? – dijo el hombre con impaciencia.

	–Quizás. Si digo que sí, ¿cómo sabré lo que usted va a hacer?

	–No lo sabrá. Lo único que sabe es lo que sucederá si se niega – El hombre hizo una pausa. –Es mucho mejor si ambos obtenemos lo que queremos, ¿no?

	Brian no sabía qué hacer. Tenía que comprar algo de tiempo. –Muy bien. ¿Quién?

	–Jason Ross.

	– ¿Por qué lo quiere ver muerto? – preguntó Brian con voz inquieta.

	–No necesita esa información.

	Brian sintió una sensación de fatalidad, como de olas que rompían sobre su cabeza y estaban a punto de tragárselo.

	–Lo hará el martes a la noche en la playa de estacionamiento que queda al 600 de la calle 5. El hombre sale de su oficina entre las ocho y las diez. Lo estará esperando cerca de su auto, le disparará dos tiros en la cabeza y luego desaparecerá de allí. Tomará el efectivo y las tarjetas de crédito y dejará la billetera vacía cerca del cuerpo. Luego conducirá hasta la calle 9, doblará a la derecha, y continuará por casi una milla. Abrirá la ventanilla, tirará las tarjetas de crédito y finalmente regresará a su hogar. Si alguna vez alguien establece alguna conexión con usted, dirá que estaba con su esposa en su hogar mirando videos esa noche.

	Brian podía sentir el temblor que recorría su cuerpo. – ¿Por qué voy a llevarme sus tarjetas de crédito y tirarlas luego por la ventanilla del auto?

	–En ese barrio, no hay escasez de vida callejera. Pronto alguien las encontrará, las usará y, con un poco de suerte, será nuestro sospechoso del crimen. El motivo será el robo. Nada de eso lo rozará.

	–En realidad no sé si puedo llegar a matar a alguien – dijo Brian con voz quebrada.

	La voz era suave y firme. –No tiene alternativa. Esta noche, a las seis y media, recogerá un sobre. Contiene lo que necesita.

	–Mire, ¡realmente no sé si soy capaz de hacerlo!

	–Brian, escuche cuidadosamente. No es solo su futuro el que depende de esto. Piense en su familia. Presérvela. Sé que encontrará el valor para hacerlo.

	– ¡Hijo de puta!

	–No pierda tiempo. Tiene quince minutos para llegar hasta la esquina de 3 y Main. Uno de los teléfonos de la esquina estará sonando y se le dirá qué tiene qué hacer. ¿Entendido?

	–Sí. Entendido – respondió Brian sosteniéndose la cabeza con la mano libre.

	–Y vaya usted solo, Brian. Lo estaré vigilando.

	–Okey – dijo Brian con un hilo de voz.

	–Una cosa más. Si avisa a la policía o involucra a alguna otra persona, lo sabré. No lo haga, o la policía recibirá la evidencia que tengo. – El hombre hizo una breve pausa. – ¿Le contó a su esposa sobre su relación con Cathy Jenkins?

	No esperó su respuesta. La línea quedó muerta.

	Brian colgó lentamente el teléfono y miró a Bárbara. –Quiere que mate a un tipo llamado Jason Ross. Se supone que tengo que hacerlo el martes a la noche en una playa de estacionamiento en el centro. Tú serás mi coartada, en caso de necesitarla. Se supone que tenemos que decir que estábamos juntos, mirando videos.

	–Jesús––

	–Dentro de quince minutos tengo que llegar a un teléfono público del centro para recibir más instrucciones. Si no salgo ahora, no llegaré – la interrumpió Brian. 

	Bárbara sacudió la cabeza. –Esto es una locura, Brian. Vayamos a la policía.

	–Espera un poco más – dijo Brian débilmente. –Descubriré algo más de todo esto y luego veremos qué hacer.

	– ¿Por qué tenemos que saber más? Deja todo en manos de la policía...

	Vio la preocupación en el rostro de su esposa y la tomó de las manos. –Aguarda aquí.

	Bárbara permaneció en silencio. Había lágrimas en sus ojos. Luego asintió suavemente. La expresión de su rostro denotaba que no entendía nada. Brian la besó y se puso de pie para salir.

	–Al menos déjame ir contigo – dijo.

	–No – respondió. –Tengo que ir solo. Además, no sé si es seguro.

	–Por supuesto que no es seguro. Nada de esto lo es.

	–Regresaré tan pronto como pueda – dijo y volvió a besarla. Luego se dirigió hacia la puerta principal.

	Brian condujo al límite de la velocidad permitida y luego dejó su auto en un lugar con el anuncio de “No Estacionar”, a un par de cuadras de distancia de First y Main porque ya no le quedaba más tiempo. Corrió las dos largas cuadras hacia los teléfonos en la esquina de Main y 3. Estaba comenzando a lloviznar. Echó un vistazo a su reloj. Tenía dos minutos. La carrera le había consumido otros tres. Llegó al conjunto de teléfonos silenciosos justo antes de que se largara a llover. Pronto se encontró esperando, empapado, y deseando no haber perdido la llamada. Deseando que todo no hubiese terminado, y que algo sucediera para evitar que la evidencia de su relación con Cathy llegara a la policía.

	Pasaron dos minutos más. Brian se movía con ansiedad. Cuando el teléfono sonó, se sobresaltó. Levantó el auricular en el primer llamado. No dijo nada.

	–Hola, Brian – dijo la voz que ya le era familiar.

	– ¿Y ahora qué?

	–Hay un callejón a la salida de Temple, al sur de la calle Los Ángeles. Camine unos treinta pies por el callejón y verá dos latas de basura a la izquierda. Mire debajo de la segunda lata. Volveré a llamarlo a su casa.

	– ¿Cuándo?

	–Esta noche. Y lo estaré vigilando. – La línea quedó muerta.

	–Mierda – murmuró Brian al colgar con furia el teléfono. 

	Se dio vuelta y caminó de regreso a su auto, pensando en Cathy. La lluvia caía ahora más fuerte, y estaba empapado. No le importaba. Se preguntó si ella había dejado entrar a su asesino al departamento. Se preguntó cuánto la extrañaría cuando todo esto terminara y pudiera permitirse sentir su pérdida.

	Brian recogió un ticket de estacionamiento del parabrisas y lo metió en la guantera. Luego condujo hacia la calle Los Ángeles. Estacionó en la boca del callejón, bloqueando el acceso. Quería tener el auto cerca.

	El callejón estaba oscuro. Las ráfagas de viento mezcladas con la llovizna solo le permitían ver unos pocos pies frente suyo. Estimó que ya había caminado unos veinticinco pies por el callejón. Las latas de basura ya deberían estar cerca. Se desplazó hacia su izquierda.

	– ¡Oye, tú! – La fuerte y profunda voz provino desde ese mismo lado. 

	Brian se volvió hacia el sonido. Un desaliñado y endeble hombre apareció como si hubiera emergido de la pared. El corazón de Brian se aceleró. Levantó las manos en señal de defensa.

	– ¿Qué estás haciendo en mi casa? – gritó el hombre. 

	Brian bajó las manos. Se trataba de uno de los habitantes locales defendiendo su territorio. –Casi me mata del susto, señor.

	Pareció que el hombre no había escuchado ni una palabra de lo que Brian había dicho.

	–Fuera de mi casa.

	El hombre se veía muy anciano. Brian pensó que, de haber soplado el viento un poco más fuerte, lo habría levantado del suelo.

	–Lamento el inconveniente, mi amigo. – Brian sacó un billete de diez dólares de su billetera y se lo dio al hombre.

	El viejo lo estudió detenidamente y luego miró a Brian. –Está okey. Puede quedarse el tiempo que quiera. – Se dio vuelta y se alejó de él, parloteando mientras aferraba el billete entre sus manos.

	Brian continuó caminando e inmediatamente vio las dos latas de basura. Levantó la segunda y encontró un gran sobre marrón, de un pie de espesor, pegado en la base de la lata. Lo despegó, se lo guardó en el interior de la chaqueta bien cerca de su abdomen y corrió de regreso a su auto. 

	Lo arrojó en el asiento trasero y se alejó de allí haciendo rechinar los neumáticos. Los acontecimientos del día pasaron por su mente. Todo estaba fuera de control. Fuese cual fuese la decisión que tomase, estaba jodido. El ticket de estacionamiento era lo mejor que le había pasado en todo el día, y las cosas prometían ponerse peores. De pronto se le ocurrió que no tenía por qué estar solo en esto; había alguien con la habilidad para ayudarlo, una persona en quien podía confiar.

	Cuando Brian llegó a su hogar, Bárbara lo estaba esperando en la puerta. Entraron y ella se arrojó en sus brazos. – ¿Estás bien?

	Él asintió.

	– ¿Qué pasó? – preguntó Bárbara con ansiedad.

	–Ya tengo lo que tenía que conseguir. 

	Extrajo el sobre marrón del interior de su empapada chaqueta. Lo abrió y sacó un gran fajo de papel. Bien oculto en su interior, Brian encontró un revólver. Bárbara pegó un salto. 

	–Tu especial del sábado a la noche – murmuró Brian en dirección del revólver.

	–Llevémoslo a la policía. Podrán rastrearlo.

	Brian sacudió la cabeza. –Este tipo no es tonto. Seguro que no será identificable.

	–Y entonces, ¿ahora qué? – preguntó su esposa mirando el arma.

	–Llamemos a Bob Galvin. Él nos ayudará.

	Bárbara frunció el ceño. – ¿Aquél joven investigador privado de los días de tu bufete de abogado?

	Brian asintió. Bob había realizado un trabajo sorprendente ayudando a Brian a preparar sus casos para juicio. Más de una vez, había aparecido con evidencia que había dado vuelta el caso a su favor. –Quizás Bob pueda verificar a este tipo Jason Ross y averiguar quién podría querer matarlo.

	Bárbara asintió mirando hacia el teléfono. – ¿Y qué hacemos si él lo descubre?

	–Nunca lo sabrá. Bob es realmente bueno para volverse invisible. – En el rostro de Bárbara todavía persistía la duda.

	A las nueve y media volvió a sonar el teléfono. 

	– ¿Hola? – dijo Brian, a pesar de saber quién lo estaba llamando.

	– ¿Encontró la herramienta? – preguntó la voz.

	–La encontré – respondió Brian.

	– ¿Alguna pregunta?

	Brian tenía muchas preguntas para hacerle. Pero sabía que no obtendría respuestas. –No, ninguna.

	El hombre dijo: –Volveré a llamarlo el martes a la noche, Brian – y cortó.

	Eran casi las seis de la mañana siguiente cuando Bob Galvin golpeó la puerta trasera de su casa. Bob era un hombre de formidable apariencia de 6 pies y 3 pulgadas de altura. Hombros anchos. El volumen de su cuerpo era todo músculo sin una sola capa de grasa. Su corto cabello rubio, la nariz pequeña, y los rasgos redondeados lo hacían parecer más joven de los treinta y ocho años que tenía. Y su pícara sonrisa aumentaba la apariencia de juventud.

	Brian lo hizo entrar rápidamente y cerró la puerta. Entonces le dio un abrazo. – ¿Cómo has estado, Bob?

	–Muy bien. El negocio camina bien en estos días. Todos necesitan alguien a quien encontrar, seguir o satisfacer – respondió con la misma sonrisa amigable de siempre. –No he sabido nada de ti desde tu prominente ascenso político.

	–Lo sé, amigo, y lo siento. Deberíamos tomarnos unas cervezas de vez en cuando.

	–Sí, y eructar. Siempre fuiste bueno para eso. ¿Todavía puedes hacerlo ahora que eres un congresista?

	–Mejor que nunca. Ahora tengo indigestión todo el tiempo – dijo Brian con una risa nerviosa.

	–Y bien, ¿qué está sucediendo, mi amigo? Tengo la sensación de que esta no una visita social.

	–No, no lo es. Necesito tu ayuda. 

	Bob se sentó en el living y escuchó lo que Brian le contó sobre la muerte de Cathy Jenkins y los llamados telefónicos que siguieron. Lo que sucedió en cada llamado, la exigencia de que matara a Jason Ross, y el viaje hasta el centro de la ciudad para recoger el revólver. También le contó que estaba siendo vigilado y que la muerte tenía que llevarse a cabo el día martes. Le contó todo, excepto su relación con Cathy. Nuevamente, estaba dejando ese tema a un lado, esperando que Bárbara no tuviera que saberlo. 

	Bob hizo algunas preguntas y tomó notas. Brian contestó la mayoría de ellas y evitó otras, como el por qué no había acudido directamente a la policía. Algunas de sus respuestas fueron menos convincentes, y supo que Bob lo había percibido. Quizás más adelante le explicaría todo, pero por ahora no.

	A las siete y media, Bob anunció que tenía algo que hacer pero que regresaría en media hora. Cuando lo acompañó hasta su auto, Brian vio que Bob observaba las casas vecinas, en busca de alguna pista. No dio señales de haber percibido nada. Bob se introdujo en su Jaguar, saludó a Brian con la mano y se marchó. Brian regresó a su casa para esperarlo. Miró a su alrededor buscando rostros extraños, autos no conocidos o el sutil movimiento de una cortina. No vio nada.

	Cuarenta minutos después, Bob golpeaba nuevamente la puerta trasera de la casa. Brian le abrió y Bob entró con un gran maletín a cuestas. 

	– ¿Entraste por el patio de atrás? – preguntó Brian.

	–Sí. Estacioné a unas dos cuadras de distancia y atravesé otro par de cercas. Ya sabes, intentando pasar desapercibido. Viene con el trabajo.

	Se dirigieron hasta el living. Bob colocó el maletín sobre el sillón y lo abrió. Contenía varios dispositivos electrónicos, cada uno de ellos protegido por una suave espuma de goma a su alrededor. Sacó un dispositivo corto, parecido a una especie de vara.

	Hizo girar una perilla y luego miró a Brian con una sonrisa en el rostro. –Veremos si podemos descubrir cómo es que este tipo sabe lo que estás haciendo y si te comunicas con alguien.

	Brian asintió y observó cómo Bob se movía por la habitación con el dispositivo, prestando especial atención a las pantallas, los floreros, los objeto con hendiduras, o cualquier cosa que podía ser utilizado como un contenedor. Le tomó treinta minutos cubrir lentamente toda la casa de esta manera. 

	Cuando terminó, miró a Bob y sacudió la cabeza. –Nada.

	Luego volvió a buscar en su maletín y en esta oportunidad extrajo otro dispositivo, un poco más pequeño que el anterior y con un medidor en uno de sus lados. Presionó un interruptor y una luz roja se prendió en la base del objeto. Entonces llevó el dispositivo hasta el teléfono del living y lo apuntó hacia el receptor. No hubo ninguna reacción visible en el medidor. Recorrió nuevamente la casa, repitiendo el procedimiento con cada uno de los cuatro teléfonos.

	El resultado era siempre el mismo. Bob guardó el dispositivo en el maletín y miró a Brian. –La buena noticia es que aún conservas tu privacidad. La mala es que no encontré ninguna pista que me ayudara a identificar a este tipo.

	Brian lo miró extrañado. – ¿Puedes encontrarlo con solo utilizar un dispositivo de escucha?

	–Sí, a veces puedo rastrear el dispositivo. Tengo algunos contactos dentro de la industria a quienes puedo llamar para saber quién compró tal o tal cosa.

	Brian asintió, impresionado ante las habilidades de su amigo.

	–Aunque esta vez no ha sido de mucha ayuda – dijo Bob lamentándose.

	En ese momento Bárbara entró en la habitación. –Me alegro de escucharlo. No quiero pensar que este loco está escuchando los detalles más íntimos de nuestra vida.

	Bob asintió. –Te entiendo. Es probable que lo que tengamos aquí sea un enfermo de la cabeza.

	–Y ahora, ¿qué hacemos? – preguntó Brian.

	–Ahora tomamos un café – dijo Bob. –Necesito un impulso antes de salir a cazar a este loco hijo de puta.

	Bárbara sonrió. –Sí, vamos a la cocina. Ya se está preparando. Y también tenemos una rica torta de café. ¿Te interesa?

	–Me interesa. – Bob se puso de pie rápidamente. –Tendré que incluirlos a ustedes dos en mi circuito regular de desayuno.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Mientras terminaban la segunda taza de café y Bob iba por su segundo trozo de torta, el hombre hizo una pausa sacudió la cabeza. –Maldición, esto sí que es bueno. Creo que voy a tener que pasar una hora extra en el gimnasio para pagar por esto.

	Todos se echaron a reír mientras Bob se palmeaba un abdomen imaginario.

	Bob miró su reloj. –Bien, es hora de volver al trabajo, amigos.

	Bob abrazó a Bárbara y luego a Brian. –Es bueno verlos, pasó demasiado tiempo.

	–También es bueno verte a ti, Bob – dijo Bárbara. –Me había olvidado qué personaje simpático que eres.

	–Ay, caramba, señora – dijo simulando inclinar un sombrero imaginario ante ella.

	–Bueno, al menos hasta que lleguemos a la movida a lo John Wayne – dijo Bárbara, y todos volvieron a reírse.

	Brian llevó la conversación a un tono más serio. – ¿Crees que podrás descubrir quién está haciendo esto?

	Bob asintió. –Probablemente se trate de alguien que conoce a Jason Ross. Usualmente la gente no se interesa lo suficiente por los extraños como para querer matarlos. 

	– ¿Probablemente? – preguntó Brian.

	–Sí, pero tampoco podemos descartar nada. Tenemos a un extraño que te llama para ordenarte que mates a alguien que no conoces. Quizás algún otro extraño también lo llamó a él. 

	– ¿Como una especie de esquema piramidal de asesinatos?

	–Algo por el estilo, o quizás se trate de un trabajo profesional. Podría ser un contrato y que nuestro hombre no conociera para nada a ese tal Ross.

	– ¡Eso es una locura! – exclamó Brian.

	–Por supuesto que sí. Todo esto es una locura. Lo único que estoy diciendo es que todavía no podemos descartar nada.

	–Entiendo – dijo Brian más tranquilo.

	–Pero este tipo Ross es un buen lugar para comenzar. Me encargaré de averiguar sobre su familia y su carrera y veremos qué resulta. Te llamaré tan pronto como tenga algo.

	Brian le agradeció a Bob mientras éste recogía su equipo y se dirigía nuevamente hacia la a puerta trasera para salir de la misma forma inadvertida que como había entrado.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	La línea privada sonó dos veces y luego se detuvo. Quince segundos más tarde, sonó de nuevo. Michael levantó el auricular en el tercer timbre. 

	– ¿Sí? – Escuchó con atención y se recostó en su asiento. –Oh, mierda. – Silencio. Entonces dijo: –Realmente no tenemos ninguna opción. – La voz habló nuevamente y Michael respondió enojado: – ¡De ninguna manera! No voy a hacer eso.

	El tono de la voz en el teléfono era calmo y decidido. –Si tienes una idea mejor, me gustaría escucharla.

	Se hizo un silencio mientras Michael se pasaba la mano por el cabello.

	–No tenemos elección. Piensa en ello. – El tono de voz ahora sonaba distante y lógica.

	Michael trató de tranquilizarse y habló nuevamente. –Lo tendré en cuenta. Te hablaré mañana. 

	Colgó el teléfono y dejó escapar un suave silbido. Sabía que cada variable nueva aumentaba el riesgo. Todo estaba en marcha, y ya no se podía volver atrás, como tirarse en caída libre antes de accionar el paracaídas. Después de dar el primer paso, ya no había retorno – sin importar cuán rápido ibas cayendo, cuán cerca estés del suelo, o si el paracaídas no se abría.

	Se puso de pie y caminó hasta la puerta cerrada de su oficina. La abrió lentamente y miró hacia afuera, solo para asegurarse. Sheila estaba ocupada trabajando en la computadora. Michael cerró la puerta y se dirigió hacia la ventana. Tenía poco tiempo para pensar.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	 

	 

	Después de veinticinco años de estar investigando desde ejecutivos desaparecidos hasta esposos desleales, Bob era bueno en lo que hacía. Le gustaba tener la oportunidad de poder ayudar a un viejo amigo en problemas. Era algo que valía la pena, aun cuando había cosas que su amigo no le decía, e incluso cuando todavía no tenía muchos elementos con los que trabajar. 

	Mientras conducía hacia el norte con destino a su casa en Gold Hills, Bob reflexionaba en su conversación con Brian o, más precisamente, en las cosas que Brian no le había contado. Había algo más que su amigo sabía y era el hecho de cómo era que se había visto arrastrado en este problema. Siempre había cosas que los amigos se reservaban para sí, y eso generalmente estaba bien, excepto para su negocio. Mucho tiempo atrás, Bob había aprendido que lo que él ignoraba era lo que con mayor probabilidad le valdría una buena tunda o algo peor. Con suerte, haría que Brian le contara el resto más tarde o más temprano. Tenía la sensación de que lo que su amigo se había reservado tenía que ver con la presencia de Bárbara. Bob tenía que hablar con Brian a solas, hacerle saber que necesitaba conocer las partes de la historia que faltaban, y asegurarle que no se lo diría a Bárbara. Entonces, contaría con más información.

	Mientras tanto, estaba trabajando con las piezas faltantes. Esto tenía que ver con dinero, con un mal negocio, o con una mujer. Siempre era así. Bob ya había llamado a su oficina y le había pedido a su secretaria que se ocupara de recabar la mayor información posible sobre Jason Ross. Media hora después, ella lo había vuelto a llamar con la información básica, la identidad y la descripción de los miembros de su familia y de sus socios comerciales. Sabía cómo Ross se ganaba la vida. Que era un peso pesado en International Resource. Era una buena elección como objetivo. Dinero y poder, pensó Bob.

	Bob llegó a su casa y se bajó del Jaguar. Caminó por el sendero de entrada, deteniéndose para recoger el correo del buzón con forma de pelícano. Amaba el mar y se había hecho la promesa de que algún día viviría solo a unos pasos del agua. Hasta ese entonces, tenía que conformarse con imágenes lejanas como los imanes de gaviotas que tenía en el refrigerador y un buzón con forma de pelícano. Se detuvo un momento para escuchar el canto de los pájaros entre las ramas. Sonrió ante la escena primaveral y contempló el hermoso día que hacía, y luego siguió caminando hacia la puerta principal de la casa. 

	Entró distraído con los sobres que tenía en la mano. Levantó la vista justo a tiempo para ver al hombre que estaba parado en el pasillo. El hombre le apuntó con algo y, antes de que Bob pudiera reaccionar, sintió el impacto de la electricidad recorriendo su cuerpo. Al dolor repentino le siguió una abrumadora oscuridad, y Bob cayó al piso.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Al mediodía, Brian estaba sentado en su oficina, con una sensación de renovada confianza sabiendo que Bob estaba de su lado. Hizo unas anotaciones en la legislación del Senado que requeriría que las compañías de seguros reembolsaran las primas cuando los niveles de ganancias se consideraran desmedidos. 

	El breve y agudo sonido del intercomunicador lo tomó desprevenido. –Sí– dijo lacónicamente en el altavoz.

	–Hay un hombre en el teléfono que no quiere identificarse, pero dice que usted sabe de quién se trata y que querrá hablar con él. ¿Le digo que no se encuentra disponible?

	La voz de Brian se quebró al tener que forzar una respuesta. –Tomaré el llamado. Gracias.

	Brian permaneció mirando fijamente el teléfono por un momento, tomando aliento para calmarse. –Aquí Brian Madsen.

	–Me traicionó. – Brian reconoció la voz. Esta vez sonaba enojada.

	– ¿Qué quiere decir? – preguntó Brian, nervioso.

	–Que traicionó a su amigo Bob. Le dije que no hablara con nadie, Brian. Ahora ha lastimado a su amigo.

	–Oh, mi Dios. –Brian se llevó involuntariamente la mano a la boca y se inclinó hacia adelante en su silla. – ¿Qué le ha hecho?

	Se hizo una pausa. Cuando el hombre volvió a hablar, su voz tenía un tono de fastidio.

	–Aparentemente no me ha tomado en serio, Brian. He intentado ayudarlo a no enfrentar cargos por asesinato, ¿lo recuerda? Quizás envíe las pruebas ahora a la policía y daremos por terminada la conversación. Quizás prefiera enfrentarse a la pena de muerte en vez de cooperar. ¿Esa es su decisión?

	– ¿Qué le ha hecho a Bob? – preguntó Bob alzando la voz, aunque en realidad fue más por pánico que por furia.

	–Ya no podrá ayudarlo. Nadie puede. Tiene que hacer una elección. Es algo realmente simple. ¿Está listo para hacer lo que le pido o quiere provocar más daño?

	Brian se quedó en silencio. Estaba desesperadamente asustado. Sus pensamientos volaban en su cabeza. ¿Realmente alguien habría muerto por ayudarme a salir de este lío? ¿O simplemente debería admitir todo e intentar convencer a los demás que yo no maté a Cathy? ¿Y con qué convencerlos? – pensó. ¿Nuestro affaire secreto? ¿Mis huellas en su departamento, incluso quizás el arma homicida en poder de este terrorista? No tenía nada para convencer a nadie sobre su inocencia. ¿Cómo podría matar a alguien? ¿A alguien que ni siquiera conocía? ¿Porque una voz en el teléfono me lo ordenaba?

	– ¿Todavía no está seguro, Brian? Intente ponerse en contacto con él. Y después escuche las noticias esta noche, y sabrá que todo lo que le digo es verdad – La línea quedó muerta.

	 

	• •• •

	 

	 

	 

	A las dos en punto, Michael Hayward miró por la ventana de su oficina. En dos oportunidades en los dos últimos días había llamado a Jason Ross, la primera vez para felicitarlo y la segunda para ofrecerle toda su cooperación. Había dado seguimiento a las visitas con un extenso correo electrónico, actualizando a Ross sobre los proyectos pendientes y sugiriendo estrategias para cada uno de ellos. Sonrió al recordar la divertida confusión de Jason Ross por ser tratado con tanta acogida y respeto.

	Sheila lo llamó. –Mike, tu esposa por línea dos.

	–Gracias, Sheila. – Presionó un botón. –Hola, Carol.

	–Mike, no te olvides de la fiesta de los Largent esta noche. Tienes que llegar a casa a tiempo para que salgamos a las siete.

	–No hay problema. Allí estaré.

	–Pareces estar de buen humor hoy.

	–Sí, así es – respondió con una gran sonrisa en el rostro.

	– ¿Qué pasó con toda aquella rabia que sentiste por la promoción?

	–Creo que me di cuenta de que la rabia era contraproducente. Además, pienso que Jason y yo vamos a hacer que las cosas funcionen. Ser el número dos me traerá grandes beneficios.

	–Qué buena noticia, Mike. Me alegro.

	Miró al mar de personas que se movían treinta y cinco pisos más abajo. –Todo va a estar bien.

	–Bien, ¿entonces te veré alrededor de las seis y media?

	–Sí, adiós Carol.

	Michael colgó el teléfono y se dio vuelta para ver a Sheila parada en el marco de la puerta, mirándolo enigmáticamente. – ¿Ha solucionado las cosas con Jason Ross? – le preguntó con suspicacia.

	Su pregunta cogió a Michael desprevenido. Por un breve segundo, supo que la expresión de su rostro podía delatarlo. Pero luego se recompuso. –Espero que así sea. Todavía no hemos terminado.

	Sheila permaneció en silencio y luego dijo: –Estoy sorprendida.

	Él asintió, pero ya había recobrado el control. –Lo he pensado mucho. Llegué a la conclusión de que a veces tienes que sacar lo mejor de un poco menos de lo que deseabas. Esta es una de esas ocasiones.

	La mujer asintió con la cabeza. –Esa es una gran actitud. No me hubiera imaginado que habría llegado a esa concusión. – Sus pensamientos regresaron a la razón por la cual había venido a la oficina de Michael, y le preguntó sobre una resolución propuesta por el directorio. 

	Michael sonrió y le dio instrucciones. Realmente se sentía bien.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Brian no había podido comunicarse con Bob en toda la tarde, tal como se le había informado. Media docena de mensajes sin responder. En la oficina de Bob no sabían dónde estaba, pero su secretaria le había dicho que no era extraño que se viera involucrado en una misión y que le llevara más tiempo de lo previsto. Seguramente llamaría al día siguiente como máximo.

	A las cinco en punto, Brian sintonizó las noticias locales. “Buenas tardes, damas y caballeros,” dijo un gallardo caballero de cuarenta y tantos año. Vestía un traje azul y estaba sentado detrás de un escritorio que miraba a la cámara. “Nuestra principal historia de esta noche es el asesinato de Cathy Jenkins, Gerente de Marketing de International Resource Corporation. Se nos ha informado de que mañana el diario Los Angeles Times informará que la víctima había tenido relaciones sexuales poco antes de morir. Y también que habrían sido consentidas, ya que no hay evidencia de violación o de abuso sexual.”

	Brian sintió cómo se le tensaban los músculos de su estómago.

	“Esto es consistente con la actual teoría de la policía de que la Señorita Jenkins conocía a su atacante y los dejó entrar voluntariamente a su departamento.”

	La sola mención de estas noticias hizo que Brian se sintiera más asqueado. Ante cada boletín de prensa, lo inevitable parecía más cercano. Todo se le vendría encima.

	“En una segunda etapa del caso, la policía recibió un alhajero esta tarde, que fue reconocido por miembros de su familia como de su pertenencia. Ya se encuentra en el laboratorio de la policía para su análisis. La policía espera que esta nueva pieza de evidencia arroje alguna pista sobre la identidad del asesino. No se nos ha informado cómo llegó a manos de la policía, pero, aparentemente se trata de una de varias pertenencias que se secuestraron de la escena del crimen. Los mantendremos informados de los últimos acontecimientos relacionados con esta tragedia. En otro orden de cosas, se han realizado diecisiete arrestos en relación con la mayor redada anti-drogas de la ciudad en—”

	Brian presionó el botón de encendido del control remoto y el aparato quedó en silencio. Cathy había amado ese alhajero. Él había observado cómo se le iluminaban los ojos mirando la bailarina que giraba ante el sonido de la música. Lo había tenido entre sus manos varias veces para darle cuerda por ella, para ver su rostro iluminado. El Sargento Merrick regresaría pronto con más preguntas, cuestionando a Brian por sus anteriores declaraciones de que solo conocía a Cathy socialmente. Y traería una orden para arrestarlo. Todo se había descontrolado demasiado. Brian se puso de pie y corrió al baño. Levantó la tapa del inodoro y vomitó.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	 

	 

	Brian permaneció despierto toda la noche. Caminó, miró hacia afuera por la ventana del living y sintonizó una película de Godzilla que se suponía nadie estaría despierto para verla a las tres de la madrugada. Los actores con fuerte acento japonés pronunciaban palabras en inglés, dobladas sobre un diálogo en japonés. El fuerte rugido del monstruo precedía el movimiento de su boca alrededor de unos tres segundos. 

	Después de pasar quince minutos escuchando sin entusiasmo aquel gruñido prehistórico y mirando edificios aplastados e insignificantes seres humanos huyendo con las manos alzadas, Brian regresó a la cama. Bárbara le preguntó si se sentía bien. Para cuando le murmuró que estaba bien, ella ya se había vuelto a dormir, si es que acaso se habría despertado en algún momento. Brian miró fijamente el cielo raso y pensó en Cathy. Deseaba poder hablar con ella una vez más, descubrir qué había pasado aquella noche y decirle que ella le importaba.

	Se adormeció un rato y entre sueños vio el alhajero de Cathy y sus risueños ojos mirando alegremente la danza de la bailarina. Luego vio a Cathy de pie frente a él luciendo un largo y etéreo vestido que una suave brisa movía imperceptiblemente. Sus ojos azules rebosaban de amor. Extendió una mano hacia Brian y él le sonrió y fue acercándosele para alcanzarla. Pero no pudo. Descubrió que ella estaba fuera de su alcance. Cathy aún le sonreía, y lo invitaba con la mirada. Un velo de bruma la rodeaba, y Brian tenía dificultad para verla. Entonces ella comenzó a alejarse. Extendió los brazos hacia él, y luego desapareció.

	Brian se despertó con los brazos extendidos en la oscuridad. Permaneció un rato con la mirada fija en la habitación a oscuras y aguardó. Silencio. El sueño había sido tan real. Se secó una lágrima que le caía por la mejilla y saltó afuera de la cama. Se dirigió hacia la puerta principal y miró hacia afuera. Nada.

	 

	Fue hasta la cocina y se sirvió un vaso de agua. Luego se sentó a la mesa y aguardó. Para esta hora ya la policía tendría la información que necesitaba del alhajero, y estaría viniendo por él. Pronto Merrick golpearía la puerta. Brian se preguntó si debería despertar a Bárbara para decírselo antes de que lo vinieran a buscar. Llegó hasta la puerta del dormitorio y se detuvo. La miró dormir, tan pacíficamente y en un mundo lejano, que no pudo hacerlo. Regresó a la cocina y volvió a sentarse para esperar. De a ratos iba hasta la puerta principal para mirar. Cuando las primeras luces de la mañana llegaron, Brian todavía continuaba esperando. Lo que tanto temía nunca llegó.

	Para las siete de la mañana Brian estaba sentado en el comedor, bebiendo café. Bárbara aún dormía. Sonó el teléfono. Lo atendió antes de que volviera a sonar.

	– ¿Brian? – dijo el asesino con voz amenazante. 

	–Sí.

	– ¿Vio las noticias?

	–Las vi.

	–El objeto está limpio. Me aseguré de ello. No hay huellas, ni cabellos, ni fibras. ¿Entiende?

	Brian dejó escapar un soplo de aire en señal de alivio. Sintió una gratitud perversa hacia este monstruo que lo hacía sentir enfermo. –Entiendo. – Brian dudó. –Una advertencia.

	–Sí. Así que ya sabe, podría haber dejado su nombre escrito en todo el objeto. Y si fuese necesario, lo haré.

	–Ya veo – dijo Brian con resignación.

	– ¿Realmente lo ve? Usted tocó muchas cosas en su departamento, Brian. Quizás aquella caja de preservativos que guardaba en la mesa de luz será la próxima pista. No solo sabrán que usted estuvo allí sino con quién dormía la Señorita Jenkins. – El hombre hizo una pausa para ejercer mayor efecto. – ¿Les hizo saber que la conocía íntimamente? Será difícil explicar la caja de preservativos si no lo hizo. O quizás podríamos ir directamente al objeto clave. Hacerles llegar la prueba irrefutable. ¿Qué le parece?

	–Hijo de puta – susurró Brian.

	–Descargar su furia con alguien puede ser una buena terapia, pero no se gaste conmigo. Yo no quiero que esto suceda, ya se lo dije antes. Solo deseo su cooperación.

	–Ya sé lo que quiere.

	–Hoy es martes. ¿Será que lo va a hacer?

	Brian se secó el sudor de la frente. –Oh, Dios, no lo sé. Simplemente no lo sé.

	–Okey, ya hice lo que pude para convencerlo. Se me está acabando la paciencia. – La línea quedó en silencio.

	Brian colgó el teléfono y sintió que estaba a punto de tener un ataque de pánico. Le costaba respirar y sus ojos comenzaron a lagrimear. Las lágrimas le nublaban la vista. Si tan solo pudiera matar a este tal Ross, todo terminaría. Casi deseaba poder hacerlo, solo para comprar un poco de paz, pero no creía poder llevarlo a cabo. Sin embargo, si tuviera la posibilidad, con gusto mataría a ese hijo de puta del teléfono.

	Brian se tomó la cabeza con las manos. Necesitaba recomponerse y considerar todas las opciones una vez más. Todavía no podía acudir a la policía. Había otra solución, y le impresionó que incluso se le hubiera ocurrido. Por un breve momento, Brian pensó en quitarse la vida. Sabía que tampoco podría hacer eso. Permaneció sentado con la cabeza entre las manos, aterrorizado y solo. Entonces hizo algo que no había hecho durante mucho tiempo. Rezó porque apareciera alguna ayuda.

	A las nueve, Brian se despidió de Bárbara con un beso y se marchó hacia su oficina. No había dormido nada y no estaba seguro de cuánto podría hacer allí, pero había cosas que no podía posponer. Quizás se estaba aferrando a los últimos restos de normalidad que quedaban en su vida. Sabía que eso no podía durar. El miedo lo había paralizado. No estaba tomando ninguna decisión sobre el futuro de Jason Ros o su propio futuro. Y no tenía tiempo.

	Brian se dijo que no podía matar a un extraño en una playa de estacionamiento. Este hombre probablemente tendría una familia y una carrera, una vida. Brian no creía poder hacerlo, ni siquiera para eludir los cargos por asesinato o para salvar su matrimonio. Y que Dios se apiadara de él, ni siquiera para ayudar a Bob, dondequiera que estuviese. Brian no podía evitar que su interlocutor hiciese lo que fuese a hacer. Así que no podía hacer nada más que esperar lo inevitable, y que se desmoronara este castillo de naipes.

	Brian pasó la mañana devolviendo llamadas y preparándose para una reunión sobre la formulación de políticas con el Congresista Wilson Shaw y con el Presidente del partido, Byron Epstein, dos hombres importantes del mismo partido pero que casualmente eran enemigos naturales. Brian estaba por negociar las propuestas políticas del partido con dos hombres que no podían ponerse de acuerdo ni siquiera en el día que era mientras miraban el almanaque y que seguramente se estarían gritoneando antes de siquiera comenzar a saludarse. Brian solo esperaba que no trajeran armas consigo. Al menos, planificar la reunión fue una distracción momentánea de los pensamientos que abrumaban su mente en cada momento de sus horas de vigilia.

	A las diez, llamó a Bárbara para asegurarse de que todo estaba bien. El teléfono sonó tres veces antes de que ella contestara, y Brian se había ido sintiendo cada vez más nervioso ante cada sonido.

	– ¿Hola? – dijo su esposa.

	– ¿Estás bien, Barb? – preguntó Brian rápidamente.

	–Sí, estoy bien. Al menos, eso creo. Sabes, todo esto es bastante extraño. 

	–Sí, lo sé.

	–Voy a salir un rato. Pasaré a buscar a Janet y a Lindsay para ir a hacer un par de tareas y luego almorzaremos juntas.

	Brian estaba contento. Janet era más que una hermana para Bárbara. Era una buena amiga. Estaba seguro de que era alguien con quien Bárbara podía hablar.

	–Me parece una excelente idea. Dale mis cariños.

	–Lo haré.

	–Y dile a Lindsay que su Tío Brian está pensando en hacerle cosquillas hasta dejarla sin sentido.

	–Seguro que lo haré. Ya puedo escuchar sus risas.

	–Llámame cuando regreses y veremos qué hacemos para la cena.

	–Muy bien. Te amo, Brian.

	–Yo también. – Después de colgar el teléfono, Brian pensó en el hecho de que ninguno de los dos había mencionado al hombre del teléfono o de que ya era martes.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Bob comenzó a recobrar el conocimiento. Todo era borroso. Estaba oscuro y él estaba tendido boca abajo, incapaz de moverse. Tenía las manos amarradas a la espalda y también las piernas, a la altura de los tobillos. Podía sentir la venda de tela que le presionaba fuertemente los ojos y otro pedazo de tela sobre su boca. Lentamente, la nebulosa comenzó a aclararse. Recordó la emboscada en su hogar. Y algo así como una pistola paralizante. Y luego nada más hasta ahora. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado.

	Bob tiró de las ligaduras en sus muñecas y tobillos. No había mucho que hacer. Se relajó e intentó poner en orden sus ideas. Hasta donde suponía, probablemente su secuestrador se encontrará a solo unos pocos pies de distancia. Tenía que actuar lentamente. Rodó con el cuerpo hacia su lado derecho y golpeó contra una pared. Rodó hacia la izquierda y sintió algo suave. Volvió a rodar sobre ese mismo lado y se dio cuenta de que se trataba de prendas de vestir. Empujó más fuerte y sintió una superficie dura detrás de la ropa. Se encontraba en algún tipo de armario. Por la forma en que lo habían atado y aislado se dio cuenta de que quizás su raptor no estuviese tan cerca.

	Bob comenzó a mover su mandíbula para intentar liberarse de la venda. Flexionó y extendió sus manos y muñecas para encontrar alguna elasticidad en las cuerdas que lo sujetaban. Sabía que tenía mucho trabajo por delante. Lo que no sabía era cuánto tiempo tenía hasta que su captor regresara.

	Después de tirar de las cuerdas durante veinte minutos con poco progreso, Bob elucubró una alternativa. Rodó hacia la puerta del armario y luego se arrastró para poder alinear su cuerpo contra el marco. Comenzó a frotar las cuerdas que sujetaban sus muñecas contra el borde filoso de la bisagra. Sus movimientos eran limitados y, por lo tanto, el progreso era mínimo a pesar del gran esfuerzo que hacía. Mientras hacía presión sobre las ligaduras, Bob comenzó a hacer una revisión mental de sus casos en un esfuerzo para identificar a su captor. No le llevó mucho tiempo darse cuenta de que las posibilidades eran numerosas. 

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	 

	 

	Bárbara se detuvo al costado del camino y miró hacia la casa de una sola planta de color azul y blanco que estaba ubicada cerca del final del callejón sin salida. Janet y Lindsay salieron de su hogar saludando con la mano y caminaron hacia el auto. Lindsay llevaba el largo cabello castaño recogido hacia atrás para luego dejarlo caer como una cascada por debajo de los hombros. El flequillo le enmarcaba los grandes ojos castaños que brillaban alternativamente con inteligencia y curiosidad. Su diminuta y respingada nariz y esa sonrisa de oreja a oreja, la hacían irresistible.

	Bárbara les devolvió el saludo y aguardó mientras su amiga abría la puerta del auto y se sentaba en el asiento delantero. Janet tenía el mismo cabello color negro azabache que Bárbara, pero lo usaba un poco más corto y ondulado por debajo de los hombros. Sus ojos color avellana tenían una expresión de escepticismo. Al igual que Bárbara, tenía los mismos pómulos marcados y se movía con la misma elegancia.

	–Hola, Jan – le dijo.

	–Hola, hermanita, ¿qué hay de nuevo? Quiero decir, además de todos los cambios en tus hábitos de vida...

	Bárbara asintió. –Tienes razón. La vida cambia bastante abruptamente cuando estás casada con un congresista. – Miró hacia el asiento trasero y Lindsay le sonrió. –Hola, tía Bárbara – dijo Lindsay inclinándose hacia adelante para abrazar a Bárbara.

	Bárbara le acarició la mejilla y le sonrió. – ¿Cómo está mi sobrina favorita?

	Lindsay sacudió la cabeza y frunció el ceño. –Yo solo soy tu sobrina. – Miró a Bárbara con expresión seria en el rostro, aguardando que Bárbara tomara nota de sus palabras.

	Bárbara asintió. –No quise decir mi sobrina favorita. Sino mi favorita de las sobrinas de todo el mundo.

	Lindsay soltó una risita. –En ese caso – dijo solemnemente – ¿podemos comprar palomitas de maíz para llevar al cine?

	– ¿Es que acaso hay otro modo? – preguntó Bárbara mientras daba la vuelta con el auto para salir del callejón.

	–No – escuchó decir entre risas desde el asiento de atrás.

	Bárbara levantó la vista y vio que Janet la estaba mirando. – ¿Qué pasa? ¿Acaso violé alguna regla de conducir? – le preguntó.

	–Todavía no – respondió su hermana sin un atisbo de humor.

	– ¿Y entonces qué pasa?

	–Solo pensaba que eres tan buena con los niños que ya deberías tener algunos niños propios.

	– ¿Algunos? ¿Una camada de niños o algo por el estilo?

	Nuevamente Lindsay soltó una risita.

	–Quizás. Hay un montón de talento desperdiciado aquí.

	Bárbara frunció el ceño. –Bueno, ese es un cumplido ambiguo.

	–No, lo digo en serio. Tienes mucho para ofrecerle a un niño. Tú y Brian serían grandes padres. – Ahora fue Janet la que frunció el ceño. –En serio, ¿no quieres tener hijos?

	Bárbara miró hacia adelante, pensando en la respuesta. Sí, he deseado tener hijos durante los últimos diez años. He deseado saber cómo es sentir que un bello e inocente niño me llamase Mami y me pidiese un abrazo.

	– ¿Barb? – dijo Janet después de un momento.

	–Lo siento. Estaba pensando. Sí, quiero tener niños. – dijo Bárbara. –Pero te habrás dado cuenta de que estamos un poco ocupados a esta altura de nuestras vidas.

	Janet asintió. –Y entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Posponerlo hasta después de la menopausia?

	–Mierda Janet, tienes que ser tan condenadamente endemoniada – dijo Bárbara con indignación.

	–Hmmmmm.... – El sonido vino del asiento trasero. Bárbara sabía qué quería decir. –Tía Bárbara, dijiste una mala palabra.

	–Lo siento, cariño. Creo que se me escapó – dijo Bárbara más calmadamente.

	Lindsay continuaba con el ceño fruncido. –Sabes, lo hiciste dos veces.

	–Bueno, entonces lo lamento por las dos veces.

	–Okey. – Bárbara vio que el rostro de Lindsay cambiaba, ahora más satisfecha con su disculpa. – ¿Ya estamos llegando?

	–Todavía no, Lindsay. Pero ya falta poco.

	–Y entonces...nunca terminaste de contestaste mi pregunta – dijo Janet.

	–Ya lo sé. Algunas personas podrían recibir el mensaje.

	–Quizás. Pero las hermanas no.

	Bárbara sacudió la cabeza, exasperada. –No, no quiero esperar hasta dejar de ovular. Sí, quiero niños. ¿Está bien así?

	–Muy bien. ¿Cuándo?

	Bárbara hizo una mueca. – ¿Qué? ¿Acaso quieres ir reservando la sala de partos?

	–No, es solo que pienso que ya es hora de que mi hermana menor me convierta en tía también. Dobla a la derecha en la próxima esquina – dijo Janet, haciendo una indicación con la mano.

	–Ya sé dónde queda Hometown Video. Nosotros también vamos allí.

	– ¿En serio? ¿La esposa de un Congresista? ¿No pueden enviar a alguien?

	–Oh, realmente estamos graciosas hoy – dijo Bárbara con sarcasmo.

	Se hizo un pequeño silencio mientras Bárbara pensaba en su respuesta. Janet sabía que la estaría pensando cuidadosamente y le contestaría. Lindsay estaba aburrida.

	–Quizás después de que nos establezcamos en Washington, sabes. – No hubo respuesta audible y Bárbara siguió mirando hacia adelante. –En este momento, nuestra vida es bastante caótica. Conociendo gente en todas partes para cenas y fiestas. Y todo eso.

	Janet asintió en silencio. Era el asentimiento de alguien que pensaba que sabía algo y una actitud que Bárbara encontró irritante.

	–Muy bien. ¿Y ahora qué? – dijo finalmente.

	–No dije nada.

	–Ya sé. Ese es el punto. Todo lo que no dijiste está escrito en tu cara. Como si supieras algo que el resto de nosotros desconociéramos.

	– ¿Yo? ¿No era que estábamos en ese plan? – dijo Janet con altanería.

	–No, no lo estábamos, pero podemos estar llegando allí. Solo dilo, Janet.

	–Creo que toda esta mierda de estar ocupados es solo una excusa. 

	– ¡Mami! – exclamó Lindsay.

	–Lo siento, cariño.

	El comentario de su amiga tomó a Bárbara momentáneamente por sorpresa. Y sabía que ello se había reflejado en la expresión de su rostro. – ¿Qué quieres decir?

	–Que en la vida siempre estamos ocupados. Y, sin embargo, los niños llegan igual.

	Bárbara asintió. Eso era verdad, y la respuesta alertó sus teclas internas. Janet siempre tenía una forma de llegar al corazón de la herida. Nunca agregaba la sal en forma intencional. Era así de directa.

	Janet observó la expresión de dolor en el rostro de Bárbara y decidió alivianar la conversación con un poco de humor. –Además, Brian es un tipo muy bien parecido. Inteligente, simpático y relacionado. Este hecho tan extraordinario es una buena oportunidad para ver si puede resistirse a todas las mujeres que estarán deseando arrojarse a sus brazos. – Terminó la frase con una sonrisa, pero la respuesta no fue la que esperaba. Pudo ver que Bárbara se tensionaba aún más.

	– ¿Se supone que eso es divertido? – preguntó Bárbara con los dientes apretados.

	Esa furia tomó a Janet por sorpresa. – Sí, esa era la idea. – Se hizo un silencio entre ambas. Luego Janet preguntó. – ¿Está pasando algo entre tú y Brian que quisieras compartir?

	–No – respondió Bárbara con frialdad.

	–Lo siento, Barb. Realmente no fue mi intención...

	–Lo sé – dijo Bárbara suspirando. –Discúlpame tú a mí. Es que tenemos mucha presión en este momento y... – Su voz se apagó. Por un breve instante, pensó que ya había dicho demasiado. Llegaron a la plaza.

	Al reconocer la tienda de video, Lindsay dejó escapar una expresión de deleite. – ¡Ya llegamos!

	Janet le sonrió a su hija. –Sí, cariño. Ahora iremos a elegir una película divertida y a buscar las palomitas de maíz.

	Su inocente rostro se iluminó de excitación, y a Bárbara le dolió el corazón con una sensación de pérdida.

	Salieron del auto, y Lindsay tomó la delantera. Janet rodeó a Bárbara con su brazo, y ambas siguieron las eufóricas pisadas de Lindsay hacia la tienda. Había afiches de las películas disponibles y de aquellas de próximo estreno cubriendo toda la vidriera del frente de la tienda. 

	Lindsay se detuvo en la ventana, indicando hacia un afiche mientras las dos mujeres se acercaban. Se encontraban a diez pies de distancia de la tienda cuando una terrible explosión detrás de ellas rompió el silencio de la tarde. Antes de que pudieran reaccionar, la conmoción las había levantado en el aire y arrojado contra el edificio. La explosión rompió las ventanas de la tienda e hizo volar cientos de proyectiles de vidrio en todas direcciones. Bárbara había sido arrojada sobre los restos de la ventana, y tenía el cuerpo lastimado por los fragmentos de vidrio. Los pedazos de metal y de madera que habían sido parte de las molduras del edifico también habían volado por el aire. Los vestigios de los afiches de las películas eran ahora nada más que sobras carbonizadas de papel que flotaban en la brisa.

	Bárbara se encontró yaciendo sobre el piso de madera de la tienda. Había caído sobre su hombre izquierdo, y estaba desorientada. Pasó un rato, aunque no tenía idea del tiempo transcurrido. Lentamente, comenzó a tomar conciencia de lo que la rodeaba. Miró a su alrededor. Las ventanas y los pedazos del alero de la tienda habían desaparecido. Las llamas y el humo provenían de la playa de estacionamiento.

	–Oiga, señora, ¿se encuentra bien? – Apenas si podía escuchar la voz del desconocido que le hablaba. 

	Los sonidos le llegaban en cámara lenta, y a Bárbara le llevó un momento comprender lo que le estaban diciendo. Se dio cuenta de que le estaba asintiendo al extraño. Miró a su alrededor, buscando a Lindsay y a Janet, pero no pudo ver a ninguna de ellas. Intentó ponerse de pie.

	–Despacio, señora. Todavía no debería intentar levantarse – le decía la misma voz.

	–Ayúdeme, por favor. Debo encontrar a mi hermana y a mi sobrina. ¿Dónde está Lindsay? Solo tiene siete años. Por favor, encuéntrela. – Bárbara se sentía débil, como si sus pies no pudiesen sostenerla. El extraño la rodeó con sus brazos y la ayudó a llegar hasta una silla.

	– ¿Y mi hermana y mi sobrina? – gimió Bárbara.

	–Su hermana parece estar bien. No estoy seguro sobre la pequeña, pero le están brindando ayuda y una ambulancia ya está en camino.

	– ¿Dónde están ellas? – Bárbara se dio cuenta de que estaba gritando. 

	El hombre hizo una seña hacia el otro lado de lo que quedaba de la tienda. Pudo verlas. Janet estaba arrodillada en el piso, mirando hacia abajo. Bárbara sintió una molestia en el ojo. Levantó la mano para quitársela, y entonces se dio cuenta de que tenía manchas de sangre. Miró la sangre y se preguntó de dónde provendría. No sentía nada. Recorrió su rostro con la mano y descubrió el corte que tenía en la frente. Llamó a Lindsay y a Janet por su nombre y ambas dirigieron la vista hacia ella. El pequeño cuerpo de Lindsay estaba inmóvil. Bárbara se arrodilló al lado de Janet y la miró.

	– ¿Estás bien? – le preguntó.

	Janet tenía cortes en los brazos y en el rostro, y estaba sangrando, pero ella parecía no notarlo. Estaba llorando y sosteniendo la mano de Lindsay.

	–No se mueve – dijo Janet, histérica. –Mi pequeña no se mueve.

	Bárbara bajó la vista hacia la figura de Lindsay. Un extraño sostenía una toalla empapada en sangre contra su cuello. Tenía una herida abierta en la frente. Y un fragmento de vidrio sobresalía de su antebrazo. Bárbara se inclinó sobre ella y pudo sentir su leve respiración. Las partes de su rostro que no estaban cubiertas de sangre estaban fantasmalmente blancas.

	Se escucharon las sirenas y comenzaron a llegar los oficiales de policía. 

	Dos oficiales se apresuraron hasta ellas. –Está bien, señora – dijo uno de ellos poniendo su brazo alrededor de Bárbara y acompañándola hasta una silla. –Hagamos lugar para que trabajen los paramédicos. Ellos la ayudarán.

	Bárbara solo pudo asentir. También pudo ver que Janet era socorrida por otro oficial y escuchar los lamentos de su hermana: –Mi bebé, por favor ayuden a mi bebé. No dejen que se muera.

	Sintió que todo le daba vueltas. Desde allí podía ver lo que había quedado de su auto, consumido por las llamas. Desvalida, se quedó sentada entre los escombros de la tienda, rezando una plegaria por Lindsay.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 12

	 

	 

	 

	Brian se sentó en la sala de conferencias con los Congresistas Shaw y Epstein. Los dos hombres se habían ubicado en los extremos opuestos de la mesa de conferencias de ocho pies. Epstein tomaba largos sorbos de su café negro. Brian se ubicó cerca de la mitad de la mesa, el mediador entre las naciones en guerra.

	Una de las paredes de la sala era toda vidriada y daba a un atrio de forma triangular. Otra de las paredes estaba cubierta por una biblioteca, totalmente repleta en su capacidad, y las otras dos estaban decoradas con instantáneas históricas del edificio principal.

	–Este no es el momento adecuado para hacer retórica basada en el gasto – dijo el congresista republicano al tiempo que prendía un cigarro del tamaño de un paraguas pequeño. Shaw llevaba el espeso y canoso cabello peinado hacia atrás lo cual era un rasgo que muchos pensaban que le daba un cierto aire de dignidad y sofisticación. Vestía un traje azul que a duras penas lograba contener la barriga que sobresalía de su cinturón. 

	Brian se imaginaba una imagen de Shaw sobre un texto que preguntaba si le comprarías un auto usado a este hombre. Para Brian, la respuesta sería un rotundo “NO”.

	Shaw miró a su alrededor, permitiendo que sus sabias palabras se arraigaran en su audiencia. Se recostó hacia atrás en su silla mientras exhalaba un anillo de humo. Brian miró su reloj por tercera vez en unos pocos minutos, deseando que ya fueran más de las dos y media y esperando que el otro zapato cayera sobre la mesa.

	–Ya tenemos una abundancia de retórica sobre ahorrar los dólares de los contribuyentes en la política del partido – dijo Epstein. –En un determinado momento, Juan Pueblo va a querer saber en qué estamos gastando su dinero. Digámosle algo para convencerlo de que está obteniendo algo a cambio. No me importa lo que sea: en defensa, en policías en las calles, o en madres solteras de pacientes ancianos de SIDA con primos sin hogar. Elijan lo que sea. Lo único que digo es que tenemos que tener algo para decirles a los votantes además de que no vamos a gastar. 

	Característicamente, Epstein estaba perturbado. Se trataba de un hombre de carrera que se había movido entre bastidores y que había visto a los políticos ir y venir durante los más de veinticinco años en la arena y que la mayoría de ellos no le gustaba y, entre ellos, Shaw menos que la mayoría. Epstein se pasó una mano sobre su cabeza pelada y luego sobre el mentón barbado que parecía esconder su boca pequeña. Era un hombre que se mantenía en buena forma con ejercitación regular y una buena dieta, dos razones más para que Shaw no le gustara. El indeseable humo de su cigarro llenaba perpetuamente cada ambiente que ocupaba sin consideración alguna por cualquier persona de igual o menor rango, y su peso estaba descontrolado.

	–Señor Epstein, los votantes me eligieron a mí y al Congresista Madsen – dijo Shaw al tiempo que hacía una señal hacia Brian – para protegerlos contra el exceso de gobierno, no para encontrar nuevas formas de gastar su dinero. ¿No es así, Brian?

	Ambos hombres miraron a Brian. Se sintió como un referí en una riña de gallos. Brian les devolvió la mirada, resistiendo el deseo de pedirles que se bajaran los pantalones para poder medir el tamaño de sus miembros y poder declarar un ganador. Sus pensamientos estaban divididos entre estos dos adolescentes y lo que podría suceder en su vida. Era difícil encontrarle alguna importancia a la discusión en curso bajo sus actuales circunstancias. 

	Miró primero a Shaw. –Creo que Bryan tiene razón, Congresista. Pienso que tenemos que decirle a la gente cuáles son nuestros programas y no simplemente cuáles no. 

	Luego miró a Epstein. –Y también pienso que usted debería dejar de comportarse de esa manera tan inflexible. Si el representante del congreso quiere agregar alguna otra tontería más sobre cuán frugal es el partido, ¿cuál es el problema? Ninguno, ¿o sí? – Estas palabras pronunciadas por Brian visiblemente impactaron a Epstein.

	Cuando Brian volvió a dirigir la mirada al semblante ahumado del Congresista Shaw, vio que éste estaba sonriendo, obviamente deleitado por sus comentarios. Brian no tenía la menor idea de por qué se regocijaría Shaw cuando acababa de manifestar que su retórica era una tontería.

	Brian frunció el ceño. – Y sabe qué, Congresista, no recuerdo haberlo invitado para que nos envenene con ese tubo de escape que está soplando.

	La expresión de Shaw cambió inmediatamente hacia la furia y, por un momento, pareció que se levantaría para marcharse. Epstein, nunca jugador de póker, permaneció sentado con la boca abierta. Brian se recostó en su silla y aguardó, sin importarle lo que estaba sucediendo. Tenía pensamientos más importantes que lo estaban consumiendo por dentro.

	Shaw lo miró fijamente durante unos momentos y luego se echó a reír. Apagó el cigarro y palmeó a Brian en la espalda. –Maldito muchacho. Eres un cojonudo hijo de puta de aquellos, ¿sabes? Yo sabía que habíamos conseguido uno de los buenos aquí.

	Epstein comenzó a sonreír.

	–Okey, Brian – dijo Shaw a regañadientes – entonces les decimos dónde están yendo algunos de esos dineros. Sola la mierda que todos quieren. Ya sabes, leyes más duras y policías. Nada sobre programas de minoridad. Nada que vaya a irritar a la mitad de mis constituyentes incuso antes de que lo hagamos.

	Brian lo miró con dureza. –Okey, Congresista, entonces solo una revelación parcial de los gastos que estamos haciendo y cuánto estamos ahorrando al no divulgar dónde va el resto el dinero, ¿sería así? – Se escuchó un golpe en la puerta. –Adelante – dijo Brian, sin lamentar la interrupción.

	Trudy Miller, su recientemente contratada asistente, permaneció en la puerta mirando nerviosamente a Brian. –Lamento interrumpirlo, Señor Madsen, pero tiene una llamada de emergencia por la línea tres. Es la policía.

	Brian asintió. No estaba sorprendido. Era solo una cuestión de tiempo. Se puso de pie y miró a Epstein y a Shaw. –Disculpen, caballeros. Continúen, por favor. – Se volvió hacia su nerviosa asistente. –Gracias, Trudy. La tomaré en mi oficina.

	Mientras Brian se dirigía a tomar la llamada en su escritorio, reflexionó sobre cuán resignado estaba ante esta situación, ante la emergencia que había aceptado con tanta naturalidad. Solo estaba sorprendido de que todavía no hubiesen llegado a su oficina para arrestarlo. Entró en su oficina y se sentó detrás de su escritorio. Observó unos segundos la luz que titilaba en el teléfono, un breve respiro antes de que se desatara el infierno. 

	Levantó el teléfono y presionó el botón luminoso. –Aquí Brian Madsen.

	–Señor Madsen, le habla el Oficial Jackson. – La voz era joven y seria. –Ha habido un accidente y su familia está involucrada.

	El corazón de Brian se aceleró al pensar en Bárbara. – ¿Qué pasó? – preguntó con voz entrecortada.

	–Hubo una explosión afuera de una tienda de videos. Será mejor que usted venga.

	– ¿Dónde?

	–Hometown Video. Carlson y Santa Bárbara. ¿La conoce?

	–Sí. En diez minutos estaré allí. – Brian colgó y corrió hacia la puerta. –Tengo una emergencia. Me tengo que ir – exclamó.

	Habló para todos y para nadie en particular, sin esperar una respuesta. Pensó en la voz amenazante del teléfono y en lo que aquel hombre debía haber hecho. Brian rezó para que todos estuvieran bien. Tenía que hacer algo para detener esta locura.

	Brian entró con su auto a toda marcha en la plaza que albergaba al Hometown Video, sin llegar a afectar a varias de las personas que se habían detenido allí, paralizadas por el asombro. La plaza era un caos. La fachada de la tienda de videos había volado en mil pedazos. Vidrios, ladrillos y escombros cubrían la playa de estacionamiento. El humo oscurecía el ambiente y los bomberos limpiaban con una manguera los restos del auto de Bárbara para apagar las últimas llamas. Cuatro patrulleros estaban estacionados al azar enfrente de la escena, junto con dos camiones de bomberos.

	–Oh, mi Dios. Que estén bien, por favor – gimió Brian. 

	Descendió del auto justo cuando uno de los patrulleros comenzaba a marcharse de allí, seguido de una ambulancia. Vio a Bárbara a través de una de sus ventanas. Estaba sentada y tenía un vendaje alrededor de la cabeza. Brian miraba a su alrededor mientras se dirigía hacia el edificio.

	–Lo siento, señor. No puede acercarse más – le dijo un oficial a Brian, levantando los brazos a modo de barrera.

	–Soy Brian Madsen. Mi familia está allí.

	–Sí, señor – dijo el oficial bajando los brazos. –Vea al Oficial Jackson cerca de la puerta principal. –Hizo una seña a Jackson, quien se dio vuelta y comenzó a caminar hacia Brian. 

	Se trataba de un joven de raza negra de cara redondeada y expresión solemne. – ¿Señor Madsen?

	–Sí. ¿Dónde están? – preguntó Brian.

	–Las acaban de trasladar al Inter-Community Medical Center.

	Brian estaba temblando. – ¿Se encuentran bien?

	–No lo sé, señor. Hace apenas unos minutos las subieron a la ambulancia. La pequeña todavía estaba inconsciente cuando se fueron.

	Brian asintió y abrió la boca para decir algo, pero el shock le impidió hablar. Se dio vuelta y corrió hasta su auto.

	Brian llegó al hospital y encontró a Bárbara en la sala de emergencias. Un cabestrillo inmovilizaba su hombro y brazo izquierdo. Tenía la blusa desgarrada y manchada con sangre.

	–Brian – exclamó su esposa cuando lo vio parado al otro lado de la amplia habitación. Aguardó que se le acercara para luego arrojarse en sus brazos y abrazarse a él con fuerza.

	–Bárbara, ¿te encuentras bien? – le preguntó, casi al borde del llanto.

	Ella asintió con la cabeza. –Solo algunos cortes y golpes, y una fractura en el hombro –dijo indicando el cabestrillo. –El corte de Janet es bastante más grave, pero ella estará bien. No tenemos seguridad sobre el diagnóstico de Lindsay. No se despertaba y le había bajado la presión sanguínea. Tiene algunas lesiones internas y se encuentra bajo un shock severo. – Bárbara se echó a llorar. –No saben si logrará salir de esto, Brian. Es tan solo una niñita. Ni siquiera ha empezado a vivir...

	Se recostó sobre el hombro de Brian y comenzó a sollozar. Él la atrajo hacia sí tanto como se lo permitieron sus heridas y le dijo que todo estaría bien, aunque tenía un nudo en el estómago. No parecía que nada fuese a estar bien, pero haría todo lo posible para tranquilizar a Bárbara.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Brian y Bárbara tomaron asiento en la sala de visitas del hospital, esperando una palabra sobre Janet y Lindsay. Brian miró su reloj. Habían pasado dos horas. Era difícil esperar sin saber nada. Los pensamientos de Brian fluctuaban entre el estado de Lindsay y la explosión y la voz en el teléfono y su propio silencio prolongado. Se sentía como un prisionero. Miró a Bárbara. Le sonrió en un intento por brindar consuelo a la expresión de dolor que había en su rostro. Ella le apretó la mano.

	La habitación estaba iluminada tenuemente. Fuese cual fuese el efecto deseado, no funcionaba. Solo servía para aumentar el sentimiento de tristeza que prevalecía en el hospital. También había otras tres personas sentadas allí que esperaban con impaciencia alguna información sobre sus desastres personales pendientes. Cuando Brian levantó la mirada para echar otro vistazo a su alrededor, la puerta se abrió de repente y dos oficiales de policía entraron, uno vestido con ropa de calle y el otro de uniforme. Sintió un repentino malestar al reconocerlos. Los dos hombres se dirigieron directamente hacia Brian.

	– ¿Brian Madsen? – preguntó el hombre mayor vestido con ropa de calle.

	–Sí – respondió Brian con cierta intranquilidad.

	– ¿Me recuerda? Soy el Sargento Merrick. Y el Oficial Palmer.

	El joven oficial asintió abruptamente, manteniendo su característico silencio.

	–Los recuerdo a ambos. Una visita de la policía a mi casa no es algo que ocurra con frecuencia. – Mientras Brian pronunciaba estas palabras pensaba en cómo eso podría cambiar de un momento a otro.

	Merrick asintió. –Necesito formularle un par de preguntas. Por favor, disculpe el momento, pero cuanto antes juntemos las piezas más chances tendremos de descubrir a quién estamos buscando.

	–Okey, pero yo preguntaré primero. Nadie ha sabido responderme nada hasta ahora.

	Merrick lo miró por un momento y luego asintió. –Muy bien, adelante.

	– ¿Qué fue lo que sucedió allí afuera? ¿Qué saben sobre eso? – preguntó Brian casi sin poder controlar su voz.

	–Su familia estaba caminando desde el auto hacia la tienda de video. Hasta donde podemos imaginarnos, prácticamente habían llegado hasta la puerta de entrada cuando todo sucedió.

	– ¿Cuándo sucedió?

	–Cuando explotó el auto que su esposa venía conduciendo. Ya vio lo que pasó con el edificio.

	– ¿El explosivo estaba en el auto? – preguntó Brian impactado.

	–Sí, señor.

	–Oh, Jesús.

	Merrick asintió ante la reacción de Brian. Su expresión era de preocupación. –Ese era el auto de su esposa, ¿no?

	– ¿Eh? Sí, era su Volvo. – Brian sentía la cabeza pesada y tuvo que sostenerla entre sus manos.

	Merrick lo miró fijamente. – ¿Tiene alguna idea sobre quién querría hacerle eso a su familia? – preguntó.

	Brian sintió como si le hubiesen dado una trompada en el estómago. Quería gritar. Sabía exactamente quién había hecho esto, y también sabía que nada iba a detenerlo. Trató de encontrar las palabras para formular una respuesta. –Nadie querría lastimar a Bárbara, Oficial. Todos la adoran.

	Merrick asintió nuevamente. Entonces sacó una pequeña libreta de espiral y tomó algunas notas. – ¿Y qué me dice de su hermana y su hija? ¿Quizás alguien detrás de ellas? ¿Problemas domésticos?

	Brian sacudió la cabeza. –No, nada.

	En ese momento, un médico vestido con su bata verde quirúrgica y gorro haciendo juego, ingresó en la habitación y caminó hacia ellos. – ¿Bárbara Madsen? – dijo el joven profesional. 

	–Sí – respondió Bárbara con ansiedad.

	Todos aguardaron expectantes.

	El medico advirtió la presencia de los oficiales e hizo un ademán con la cabeza a modo de reconocimiento. –Su hermana se encuentra bien. Tiene un par de costillas fracturadas. Y múltiples golpes y abrasiones que no son graves. Dentro de dos o tres días le daremos de alta.

	Bárbara asintió. – ¿Y qué me puede decir de Lindsay? ¿Se encuentra bien?

	–A decir verdad, aún no estamos seguros. Tiene fracturas en la clavícula y una conmoción severa. El mayor problema es que aún no se ha despertado y las próximas cuarenta y ocho horas son críticas. La estamos alimentando por vía endovenosa y monitoreado constantemente. En este momento, no hay mucho más que podamos hacer.

	Brian vio que a Bárbara se le llenaban los ojos de lágrimas mientras decía: –Entiendo, doctor. Gracias. – Luego de un instante volvió a hablar. – ¿Puedo quedarme aquí?

	–Sí, por supuesto – dijo el joven médico. –Ya saben que no se permiten las visitas en la sala de terapia intensiva, pero son bienvenidos a permanecer aquí el tiempo que quieran. Si necesitan algo, hablen con las enfermeras. Tienen instrucciones de comunicarse conmigo en cualquier momento por si hay algún cambio en su condición.

	–Gracias, doctor – dijo Brian.

	El medico asintió y se dio vuelta para marcharse. Brian abrazó a Bárbara e intentó asegurarle de que Lindsay estaría bien.

	Merrick permaneció quieto. Aguardó unos minutos antes de que Brian le dirigiera a palabra. –Continúe, Sargento. Terminemos con esto.

	El hombre asintió. – ¿Y qué me dice de usted, señor Madsen? ¿Alguien que esté lo bastante enojado con usted como para hacer esto? ¿Quizás alguien que pensó que podría estar manejando el auto de su esposa?

	–No se me ocurre nadie – respondió Brian, aferrando a Bárbara contra sí.

	Merrick deslizó una mano por su cabello mientras consideraba la respuesta de Brian. Cuando volvió a hablar había un dejo de irritación en su voz. –Mire, señor Madsen, alguien colocó una bomba en su auto. Probablemente con la intención de lastimar a su familia. Por lo general eso significaría que a alguna persona usted no le agrada demasiado. O que usted realmente ha irritado mucho a alguien. Podríamos investigar mucho más rápido este tipo de casos si pudiera darnos un punto de partida. ¿Se le ocurren algunos nombres?

	–Ninguno – dijo Brian. Al menos, técnicamente estaba diciendo la verdad. No tenía idea del nombre de su propio terrorista personal.

	Merrick parecía frustrado. –Aquí tiene mi número. – Le dio una tarjeta a Brian. –Llámeme si recuerda algo. – Merrick observó la expresión de Brian antes de continuar.

	–Cualquier cosa que se le ocurra puede ser importante. No omita ningún detalle. Quien haya hecho esto no se dará por vencido.

	Brian asintió. Merrick saludó cortésmente a Bárbara con un movimiento de cabeza y luego él y Palmer se dirigieron a la puerta de salida. Brian los observó marcharse, deseando contarles sobre la trampa en la que se encontraba cautivo, pero estaba demasiado asustado por saber adónde lo conduciría.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	 

	 

	–Y bien, ¿qué piensas? – le preguntó Palmer a Merrick cuando se alejaron del hospital. –Creo que sabe mucho más de lo que nos está diciendo.

	–Sí, yo también. – Palmer sacudió la cabeza. – ¿Y entonces por qué se está quedando tan tranquilo sabiendo que tanto él como su familia podrían haber muerto?

	–Esa, mi amigo, es la pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares – dijo Merrick mientras giraba a la derecha en Hope Street para dirigirse hacia el centro de la ciudad. –Apuesto a que el hombre está asustado por algo. Está pasando algo que lo tiene más asustado que la mierda.

	–Como si alguien tuviese pruebas en su contra y lo estuviese amenazando con divulgarlas. Digo, el tipo es un político. Siempre tienes algún muerto en el placard.

	–Chico, estás aprendiendo rápido – dijo Merrick con una mueca de sonrisa en su rostro. –Todavía tengo esperanzas contigo. – El sargento permaneció en silencio por un momento, pero luego su expresión se tornó más seria. –Lo único bueno con estos tipos es que, por lo general, se quiebran fácilmente. Este hijo de puta no nos está diciendo nada a pesar de que su familia está en peligro. Si realmente tenemos razón en este caso, cualquier cosa que tengan sobre él debe ser algo jodidamente bueno.

	Palmer miró inquisitivamente a Merrick. – ¿Se te ocurre algo?

	Merrick miró a Palmer y asintió. Los ojos de Palmer brillaron de excitación.

	– ¡Mierda! – exclamó Palmer, con expresión de asombro en su rostro.

	–Exactamente.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Bob podía sentir que las cuerdas que sujetaban sus manos estaban comenzando a aflojarse. Ahora estaba arrodillado, con todo su peso contra la jamba de la puerta para maximizar la presión sobre las cuerdas. Tenía la frente empapada de sudor debido al escaso aire que había en el armario y el intenso trabajo que estaba realizando sobre las cuerdas. La oscuridad a su alrededor era total y el silencio tenía una característica ominosa, como si la quietud que lo rodeaba ocultara algo terrible aguardando por él.

	Mientras se movía, Bob iba usando todo su peso y equilibrio. Después de unos minutos más, pudo sentir que las ataduras se aflojarían lo suficiente, así que continuó trabajando decididamente, concentrándose en obtener la fricción máxima en la cuerda. Estaba tan ensimismado en su tarea que no escuchó el ruido de una puerta que se abría. Bob podía sentir que solo unos escasos hilos sostenían las cuerdas. Frotó con mayor fuerza y velocidad. Podía sentir que estaba a unos segundos de su libertad. De pronto, la oscuridad. Ya estaba nuevamente inconsciente antes de caer al piso. 

	 

	
 

	 

	 

	 

	Capítulo 14

	 

	 

	 

	Solo después de que la enfermera de cuidados intensivos le aseguró a Bárbara que la llamaría si existía algún cambio en el estado de Lindsay o de Janet, fue que ella aceptó regresar a su casa para dormir por unas horas. Brian llamó un taxi para que los llevara a su hogar. Viajaron en silencio, cada uno atrapado en sus propios pensamientos. 

	Una vez que llegaron, se sentaron en el sofá, agotados y consumidos por el miedo y la preocupación. Brian podía ver todo eso en el rostro de su esposa, y la culpa que sentía se agregaba al peso de sus propios pensamientos. La abrazó suavemente. La miró a los ojos y pudo ver en ellos toda su angustia y dolor. Pero esa mirada de inocencia que necesitaba de su consuelo, lo afectaron. Y supo que todo saldría a la luz.

	Brian se arrodilló en el suelo, al lado del sofá y le acarició la mejilla. –Bárbara, lo siento.

	Ella lo miró y le sonrió. –No tienes razones para disculparte. No es tu culpa.

	La inmerecida confianza que ella sentía por Brian, lo hizo sentir peor. –Quizás sí, Barb. Hice algo que permitió que esto sucediera. Las llamadas telefónicas, esta tarde, todo eso.

	 

	– ¿Qué? ¿Qué quieres decir? – le preguntó con el ceño fruncido.

	 

	Brian le tomó la mano y le contó sobre la noche de la inauguración. Pudo ver el dolor de la traición en sus ojos. Pero no se detuvo. Le contó sobre las demás veces que se encontró con Cathy después de aquella noche. Y vio cómo ese dolor se transformaba en rabia.

	–Estaba confundido. Siempre te quise, Bárbara. Nunca dudé de ello. Pero de alguna manera me sentía atraído por ella y no podía salir de esa situación.

	Ella lo miraba fijamente en silencio, herida y furiosa a la vez.

	–Sabía que tenía que terminar. – Hizo una pausa y tomó aliento. –La noche que fui a su casa para terminar la relación, fue la noche en que ella murió.

	Ella retiró la mano.

	–Pero no lo hice – dijo Brian rápidamente. –No tuve el valor para decirle adiós. Lo pospuse para un próximo encuentro, y regresé a casa a la una de la mañana. Ella murió después de que yo me marchara.

	La mirada de Bárbara era fría como el hielo. –En las noticas dijeron que ella había tenido relaciones sexuales antes de morir. ¿Fue contigo, ¿no?

	Brian asintió. –Sí, pero me marché de allí pensando en terminar con ella. Te lo juro.

	– ¿Y cómo estaba cuando te marchaste?

	–Ella estaba bien.

	–Hijo de puta – gritó Bárbara. – Se puso de pie y se marchó a su habitación sin mirar hacia atrás.

	Brian la siguió y la encontró mirando a través de la ventana del dormitorio. Si alguna vez había tenido alguna duda, ya no las tenía. En ese momento, se dio cuenta de cuánto ansiaba conservar su amor. 

	Se acercó hacia ella y se detuvo a escasos de su esposa. –Te amo, Bárbara – dijo con una débil voz.

	Ella se dio vuelta y lo miró. Entonces dijo en voz baja – ¿Cómo sé que no la mataste?

	Brian tendría que haber estado esperando la pregunta, pero estaba conmocionado, quizás por su reciente confesión o quizás ante el pensamiento de que esposa pensara que podía él ser un asesino. –Barb, tú sabes que yo sería incapaz de matar a nadie, ¿no?

	Ella estaba tranquila. Cuando habló, lo hizo en voz baja y en forma mesurada. –Tampoco pensaba que podrías andar por allí revolcándote con tus colaboradoras de campaña. No pensaba que podías traicionarme y traicionar nuestro matrimonio. Así que ¿cómo sé ahora en qué puedo creer? – Tenía lágrimas en los ojos.

	–No, no lo hice. – Se hizo un silencio mientras él esperaba una respuesta por parte de ella. –Maldición, Bárbara, ¡no lo hice! ¿Por qué lo haría?

	– ¿Por qué lo harías? – preguntó con voz airada. –Como si pudiera tener alguna idea ahora. ¿Cómo puedo saberlo, Brian? Quizás te estaba amenazando con decírselo a alguien. Quizás porque necesitabas evitar que arruinara tu preciosa carrera política. Todo lo que sé es que me estás pidiendo que crea lo que me dices después de confesar que nuestro matrimonio era una mentira. ¿Por qué debería creerte?

	Brian permaneció en silencio por un momento, tratando de comprender los sentimientos de su esposa. No había ninguna razón de peso para ella le creyera. –Porque necesito que me creas, Bárbara. Porque nadie más me creerá –fue su respuesta.

	Bárbara lo miró fríamente. –Okey. Te creeré por todos los años que estuvimos juntos. O solo porque quiero creerte. – Ella dudó. –Pero eso no quiere decir que te perdono.

	Él asintió, acercándose a ella. –Sé que no puedes perdonarme. Y, si alguna vez lo haces, llevará tiempo. Haré todo lo que sea necesario, Bárbara. – Brian se inclinó para darle un beso en la mejilla, pero ella se alejó de él.

	– ¿Cuánto tiempo transcurrió entre su muerte y la hora en que te fuiste de su casa? – le preguntó.

	–Los periódicos dicen que la hora de la muerte fue determinada entre la una y media y las dos de la mañana.

	– ¿Nada más que media hora o una hora después de que te marchaste?

	Él asintió. –Yo fui el ultimo que la vio con vida, pero nadie lo sabe. – Hizo una pausa. –Mis huellas están por todo el lugar.

	Bárbara volvió a mirarlo con ira. 

	–La persona que me ha estado llamando dice tener en su poder el arma homicida y que mis huellas también están allí.

	–Oh, mi Dios. La policía tiene que saber todo esto.

	Brian sacudió la cabeza enfáticamente. –Yo soy el único sospechoso. Y él tiene toda la evidencia. – Inspiró profundamente. – ¿Recuerdas el alhajero que la policía informó haber recibido?

	Ella asintió con la cabeza.

	–Ese loco lo envió solo para hacerme saber que puede hacer que me atrapen en cualquier momento. Yo lo había tenido entre mis manos. Él se ocupó de limpiarlo antes de enviarlo, pero me hizo pensar que... – Brian se detuvo en la mitad de la oración.

	 

	– ¿No podemos simplemente decirle a la policía todo esto?

	 

	Brian negó con la cabeza. –Todavía sigo siendo el único sospechoso. Y yo le dije a la policía que nunca la había frecuentado a nivel social. Ahora también soy un mentiroso.

	Ella lo fulminó con la mirada y dijo con voz monótona – Sí que lo eres. – Inspiró profundamente. – Y entonces, ¿qué hacemos?

	 

	– ¿Nosotros? – preguntó Brian titubeante.

	 

	– Quiero decir que estás en problemas y que te ayudaré. Después de eso, no lo sé.

	Él asintió. –Sé que no puedo pedirte nada más. Gracias.

	Bárbara se sentó sobre la cama. –Y entonces, ¿qué hacemos?

	Se produjo un momento de silencio. –Comencé a pensar en hacer lo que él quiere – dijo Brian. 

	– ¿En matar a alguien? – preguntó Bárbara incrédula.

	–Es más de lo mismo que si me acusan de ser el asesino de Cathy. Piensa en lo que pasó hoy, Bárbara. Casi te mata. Todavía ni siquiera sabemos cómo saldrá Lindsay de esta situación. Evidentemente este hijo de puta no tiene límites.

	 

	************************************

	 

	 

	 

	Eran casi las siete de la tarde cuando Sheila apareció en la puerta de la oficina de Michael. –Buenas noches, Michael – dijo al tiempo que lo saludaba con la mano.

	Él levantó la vista de un archivo. –Buenas noches, Sheila.

	La mujer echó un vistazo a su reloj. –Es mejor que también se marche. El vuelo sale en poco más de una hora.

	–Sí, lo sé. Un par de llamadas más y me iré de aquí.

	Ella asintió. –Buen viaje.

	–Gracias. Probablemente me dé una vuelta por la oficina mañana a la nochecita. ¿Puedes dejarme listo el detalle de Wellington Pharmaceutical para entonces? ¿Digamos a las seis de la tarde?

	–No hay problema. Estará listo. Salude de mi parte a Bob Nicholas y a todo equipo de San Francisco, ¿sí?

	–Lo haré – dijo Michael con una sonrisa. –Sabes que allá te adoran.

	Sheila le devolvió la sonrisa y se dio vuelta para marcharse. Michael aguardó hasta sentir desaparecer el sonido de sus pisadas. Le dio el tiempo suficiente para que llegara a tomar el ascensor antes de decidirse a levantar el teléfono.

	 

	*******************************************

	 

	 

	 

	Brian se sentó al lado de Bárbara. Luchaba por encontrar las palabras para hacer desaparecer la expresión de dolor en el rostro de su esposa. Había tantas cosas que quería decirle. El sonido del teléfono lo sobresaltó, aun cuando esperaba la llamada. Brian miró su reloj. Eran poco más de las siete. Ambos se quedaron mirándolo y mirándose entre sí hasta que el aparato sonó tres veces.

	Finalmente, Brian levantó el auricular. – ¿Hola?

	–Hola, Brian – dijo la gélida voz de su interlocutor. –Sabía que no tendrías demasiado tiempo para pensar en la oferta que te hice hoy, dada la tragedia personal con la que te tuviste que enfrentar y todo eso, así que te estoy extendiendo mi plazo hasta mañana. Mañana deberás jugarte el pellejo para protegerte y proteger a tu familia.

	–Hijo de puta, casi las matas – gritó Brian furioso.

	Hubo un silencio. Luego el asesino continuó hablando. –Relájate, Brian. Eso fue solamente un mensaje. Yo no apunto y fallo. Solo quería demostrarte qué es lo que podría pasar. ¿Entiendes?

	–Entiendo – respondió Brian en voz baja.

	–Todo se reduce a mañana. No habrá más lecciones – dijo y cortó.

	Brian se quedó mirando el teléfono.

	– ¿Qué dijo? – preguntó Bárbara.

	–Más de lo mismo. – Tomó su mano entre las suyas. –Quiero que te vayas de la ciudad por unos días. Quizás por unas pocas semanas.

	Ella lo miró desaprobando la idea.

	–Escucha – continuó Brian. –Tienes que alejarte de aquí. No puedo lidiar con la idea de que este tipo pueda querer lastimarte nuevamente. 

	– ¿Y se supone que tengo que dejarte para que tú lidies solo con esto?

	Él le acarició la mejilla. –Este tipo me da pánico. No tiene límites así que necesito saber que estás a salvo. No hay otra alternativa.

	Ella asintió a regañadientes. –Podría ir a visitar a alguna de mis compañeras de la universidad, por una semana o algo así. Quizás a Marilyn en Scottsdale.

	Brian sacudió la cabeza. –No, no puede ser ningún lugar con gente que conozcas. Tienes que poder ocultarte. Quizás Boise o Topeka. Algún lugar donde nunca has estado o no tengas ninguna razón para ir.

	–Quiero quedarme – volvió a insistir Bárbara, dolorida por la situación.

	–Gracias, Barb. Realmente te lo agradezco. Pero este tipo te lastimará para llegar hasta mí. Solo dame dos semanas. Entonces regresaré e iré a buscarte.

	Bárbara lo abrazó y permanecieron abrazados como si nunca más quisieran separarse. 

	 

	• • •

	 

	 

	 

	
 

	Sheila apenas si había llegado hasta el ascensor cuando se dio cuenta de que se había olvidado las llaves sobre el escritorio, y recorrió el camino de regreso en dirección a los pasillos de las oficinas ejecutivas. El taconeo de sus zapatos sobre el piso de madera rompió el silencio de la noche hasta que llegó al piso alfombrado de los pasillos y el ruido desapareció. A esta hora, llegaría a su casa justo a tiempo para regresar con la hora pico de la mañana siguiente, pensó para sus adentros. Se pasó la mano por su largo cabello pelirrojo. La nariz levemente respingada y los labios carnosos le daban un aspecto voluptuoso. Sus grandes ojos parecían estar en conflicto con la distancia aristocrática de sus rasgos. Cuando llegó a su despacho, la impaciencia ya se notaba en su ceño fruncido y la frente arrugada.

	Miró a su alrededor y divisó las llaves en un rincón del escritorio. Al tomarlas pudo escuchar a Michael a través de la puerta abierta. El tono de su voz no era el habitual. Se acercó a la pared que estaba al lado de la puerta, permaneciendo fuera de la vista, y escuchó. En forma involuntaria, se llevó una mano a la boca, conmocionada. Tenía que haber alguna explicación para lo que estaba escuchando. Se quedó paralizada.

	Momentos más tarde, la conversación terminó abruptamente y Sheila escuchó que Michael colgaba el teléfono. Rápidamente salió de su despacho, escuchando sus pasos detrás de ella. Caminó por el pasillo y se introdujo en la habitación de los suministros, cerrando la puerta. La habitación tenía el tamaño de un vestidor y estaba muy oscura. Dejó la luz pagada y aguardó.

	A Michael le tomó cinco minutos recoger sus cosas, ponerse el abrigo y desaparecer por el pasillo hacia los ascensores. Antes de volver a asomarse por el pasillo, Sheila aguardó en la oscura habitación otros cinco minutos más hasta que el sonido de las pisadas de Michael se perdió en la noche. Miró para ambos lados para asegurarse de que él ya no volvería a su oficina y entonces rápidamente regresó y se introdujo en ella. Se dirigió al teléfono y presionó dos botones. Escuchó el tono de llamada del último número marcado. 

	– ¿Hola? – respondió una voz masculina.

	Sheila no estaba segura de qué era lo que debía decir. – ¿Recibió la llamada de un hombre recién? – preguntó finalmente.

	–Sí, así es – dijeron del otro lado de la línea con voz sorprendida y casi desesperada. –¿Sabe quién era?

	Sheila estaba en silencio, evaluando la situación. ¿De qué se trataba todo esto?

	–Por favor, díganos. Tenemos que saber quién es. Nos están amenazando – suplicó la voz masculina.

	Sheila sintió miedo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué le estoy haciendo a Michael?

	–Por favor, ¿quién habla? – repitió la voz.

	Ahora el miedo se había convertido en una sensación de pánico. Sheila colgó el teléfono. Se quedó parada allí, sintiéndose mal y entonces, en forma impulsiva, volvió a coger el teléfono y marcó el número de la policía. Sonó una vez, pero Sheila volvió a colgar rápidamente. ¿Qué les diría? ¿Qué era lo que realmente sabía?

	 

	Entonces se dio cuenta de lo que había hecho. Había perdido la conexión con quien fuera que Michael había estado hablando. Ya no tenía ningún número y ningún nombre. Se quedó parada en la oscuridad mirando hacia afuera a través de la ventana de la oficina, incapaz de creer lo que había escuchado y sin saber qué hacer.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Pocas horas después de que Bárbara hubo aceptado a regañadientes marcharse de la casa para dejar que Brian lidiara con el asesino, sacó el auto que había alquilado del garaje. En menos de dos horas había finalizado con los preparativos. Parecía el guión de una película de clase B. Incluso había alquilado un auto bajo un nombre falso, nada más que con una tarjeta de negocios ficticia y un poco de efectivo. 

	Las valijas de Bárbara estaban en el baúl. Una bolsita del Auto Club con mapas de cuatro estados descasaba sobre el asiento del pasajero. Brian encendió el motor y salió del auto. Se dirigió hacia la puerta principal y escuchó que el teléfono sonaba. Bárbara se quedó parada al lado de la puerta, mirando fijamente el aparato como si éste fuera a explotar.

	Brian caminó lentamente hacia el teléfono, sabiendo quién era. – ¿Hola?

	–No deje que su esposa se marche – dijo la voz familiar.

	– ¿Qué? 

	–Ni siquiera lo piense. No funcionará.

	– ¡Hijo de puta! ¿Dónde estás? – gritó Brian.

	–Piense en su amigo Bob. Lo dejó solo. No haga lo mismo con su esposa.

	Brian arrojó el teléfono al suelo y corrió hasta la puerta principal. Se quedó parado en la vereda y miró a su alrededor. Había un par de niños sentados en el bordillo a unas pocas casas de distancia. No vio a nadie más. En la dirección opuesta tampoco se veía nada. Miró hacia las ventanas de las casas circundantes. ¿Estaba el asesino allí, observando todo lo que ellos hacían? ¿Me estaba observando en este mismo momento? Brian no pudo ver nada. Se sobresaltó cuando Bárbara le tocó el brazo.

	– ¿Qué sucede? – le preguntó suavemente.

	–Ese hijo de puta nos está vigilando. Sabe lo que estamos haciendo y cuando lo estamos haciendo.

	– ¿Qué? – preguntó Bárbara al tiempo que se frotaba la parte externa del brazo que tenía en el cabestrillo con la mano sana, como si estuviese temblando.

	–Me dijo que no te dejara marchar, y me recordó lo que había pasado con Bob cuando le pedí que investigara. 

	–Mi Dios, Brian – dijo Bárbara. – ¿Qué hacemos?

	–Quizás lo mejor sería decirle todo lo que sé a la policía esperando que me crean y tú te vas a Canadá.

	Ella sacudió la cabeza. –No creo poder irme, así como así.

	Brian asintió. Se hizo un largo silencio mientras reflexionaba. –O puedo cumplir con lo que él quiere. 

	– ¿Matar a ese extraño? – preguntó Bárbara incrédula.

	– ¿Cuál es la alternativa? ¿Que alguien te mate? – Hizo una pausa y luego esbozó una sonrisa. –Hoy llamé a la casa de Bob. Luego llamé a todos los que conozco y que también lo conocen. Nadie lo ha visto. Si no hago lo que me dicen, quizás lo maten y quizás también te maten a ti. Estoy convencido de que no hay nada que este tipo no haga para obtener lo que quiere. No tiene límites. 

	Bárbara estaba en silencio, y Brian continuó. –Tú puedes ser mi coartada. Si alguien pregunta, estábamos mirando videos. Pero probablemente nadie lo haga. Ni siquiera conozco a ese tipo, así que no hay mucho que me pueda conectar con su muerte.

	Bárbara lo miró escandalizada. – ¿Realmente estás hablando en serio sobre hacer eso?

	–Quizás no tengo elección.

	–Bob ya podría estar muerto.

	–Lo sé. He estado pensando en ello. Pero si no lo está, no quiero ser también responsable por su muerte.

	– ¿Y si no lo haces?

	–Entonces voy a la policía y les cuento todo. Espero que me arresten y tú te pones a resguardo.

	–Voy a hacer café – dijo Bárbara. –Puede que sea una noche larga.

	Brian la siguió hasta la cocina y la observó colocar el filtro en el recipiente. –Gracias, Bárbara – le dijo después de un momento.

	– ¿Por qué? – le preguntó ella, mirándolo.

	–Por escucharme. Por hablar conmigo. Por no marcharte – Caminó hacia ella y le acarició la mejilla. –Más allá de lo que nos pase, gracias por estar aquí ahora. Me habría vuelto loco si estuviera solo con todo esto.

	Ella asintió. –Volvamos nuevamente a repasar nuestras posibilidades. Quizás haya otra cosa que podamos intentar.

	Consideraron todas las alternativas, cada matiz de cada plan que podían idear, sentados en la sala de estar mientras bebían el café. Las posibilidades no eran muy diferentes de las que ya habían evaluado. Correr, ocultarse, ir a la policía o asesinar a un extraño. 

	Eran las cuatro de la mañana cuando Bárbara se quedó dormida en el sofá. Ni las tres tazas de café que había consumido pudieron evitar que el sueño la venciera. Brian la tapó con una manta y la besó en la mejilla. Luego fue a la cocina y preparó una nueva jarra de café. Miró por la ventana los manojos oscuros que formaban los árboles y los arbustos del patio a la luz del amanecer, evaluando la situación en su mente. Cada vez se le hacía más difícil concentrarse. Pocos minutos después, él también se fue quedando dormido.

	Se sumergió en un sueño y vio su rostro. Él estaba en la misma mesa de la cocina, mirando hacia afuera en una hermosa mañana de verano. Cathy estaba parada afuera, detrás de la ventana. Miró hacia adentro y lo vio. Al reconocerlo, se le iluminó la cara. Le hizo un ademán con la mano, a modo de saludo. Luego se dirigió hacia él, y presionó su mano contra el vidrio de la ventana. Luego el vidrio estaba en su mano, y ella estaba sangrando. Su cuerpo estaba cubierto de golpes y rígido, igual que las imágenes que habían pasado por la televisión.

	Brian se puso de pie y corrió hacia ella. Cuando llegó a la ventana, apareció la imagen de Bárbara, con lágrimas en los ojos. Él intentó tocarla, pero ella se alejó. Se despertó de golpe. Miró a su alrededor y sintió una punzada de dolor en su corazón. Eran pasadas las seis de la mañana y él finalmente había tomado una decisión. 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 15

	 

	 

	 

	A través de un velo de bruma inducida por el sueño, Bárbara escuchó el timbre de la puerta. Miró a su alrededor, desorientada, y luego recordó la prolongada discusión que habían tenido con Brian la noche anterior y se dio cuenta de que debía de haberse quedado dormida en el sofá. Escuchó también el amortiguado y distante sonido del agua corriendo, lo cual le dijo que Brian estaba dándose una ducha. Se acomodó la ropa y se tiró el cabello hacia atrás, todo en un acto reflejo, sabiendo que eso haría poca diferencia en la forma en que lucía.

	–Un momento – dijo, mientras se dirigía hacia la puerta. La abrió y se encontró con dos rostros familiares, aunque no precisamente bienvenidos. – ¿El Sargento Merit, ¿no? – preguntó educadamente.

	–Merrick, señora. Y el Oficial Palmer, ¿recuerda?

	El hombre que llevaba uniforme hizo un breve ademán con la cabeza.

	–Sí, lo recuerdo. ¿En qué puedo ayudarlos, caballeros?

	–Necesitamos hablar unas palabras con el señor Madsen. ¿Se encuentra por acá?

	–Bueno, se está bañando en este momento.

	Merrick asintió. –Muy bien, lo esperaremos.

	–Pasen a la sala de estar y tomen asiento – dijo, haciendo un ademán con la mano para hacerlos pasar. –Le diré que están aquí.

	–Gracias, señora – dijo Merrick.

	Bárbara se dio vuelta para comenzar a subir las escaleras, pero luego se detuvo. – ¿Les gustaría una taza de zafé?

	Merrick sonrió. –Estaba esperando que lo preguntara.

	– ¿Y a usted Oficial? – preguntó dirigiéndose al silencioso Palmer.

	El hombre asintió con la cabeza, manteniendo intacto su record de silencio. Bárbara sintió que la miraba de una forma que la hacía sentir cohibida, como si la estuviera estudiando.

	–Por favor, disculpen mi aspecto. Anoche me quedé dormida en el sofá mirando una película, y me desperté con el sonido del timbre.

	–Se ve bien señora – dijo Merrick con tono sincero. 

	Bárbara le sonrió. Era un mentiroso, pero estaba siendo educado. – ¿Cómo le gusta el café? – preguntó dirigiéndose a Merrick.

	–Negro, señora.

	– ¿Y a usted Oficial? 

	–Igual, gracias – respondió Palmer. – Bárbara asintió y se dirigió a la cocina.

	Cuando Bárbara abandonó la habitación, Palmer miró a Merrick. – ¿Crees que el tipo se escabullirá por la puerta trasera mientras estamos parados aquí esperando nuestra dosis de cafeína? – dijo al tiempo que echaba una mirada por la habitación, de la misma forma que cuando uno queda solo en la casa de otra persona, buscando algo en la decoración que nos dé alguna percepción sobre el dueño de casa. O de la forma en que los policías miran cuando están buscando alguna prueba. 

	Merrick negó con la cabeza. –No hay ninguna posibilidad. Es un político. Estoy seguro de que se manejará con total diplomacia.

	Palmer frunció el ceño para demostrar su escepticismo. –Sí, bueno. Mira cómo saco un conejo de mi galera.

	Brian entró en la cocina abrochándose la camisa. – ¿Dónde están? – preguntó mientras Bárbara terminaba de verter el café en las dos tazas.

	–En el estudio – respondió Bárbara y lo miró con preocupación. –No te preocupes – le dijo Brian de manera tranquilizadora. –Puedo manejarlo – continuó diciendo al tiempo que echaba un vistazo a las tazas recién servidas. –Le llevaré el café a nuestros invitados.

	Bárbara asintió lentamente mientras Brian se llevaba las tazas. –Ten cuidado – le dijo con un tono de voz que aún denotaba su preocupación.

	Brian entró en el estudio y ambos hombres se pusieron de pie. 

	–Buenos días, oficiales – dijo a modo de bienvenida.

	Como siempre, Merrick tomó la palabra. –Buenos días, señor Madsen.

	Brian le entregó una taza a cada uno de ellos y los oficiales bebieron un sorbo de café. Merrick miró su taza y asintió con aprobación.

	–Por favor, pónganse cómodos – dijo Brian haciendo un ademán hacia los asientos vacíos. Él se acomodó en la silla que quedaba enfrente de Merrick y a la izquierda de Palmer.

	–Bien, ¿a qué se debe esta visita tan temprano en la mañana? – preguntó Brian.

	–Bueno, señor, estamos muy preocupados por el ataque en la tienda de video.

	–Yo también lo estoy, Sargento. Alguien casi hace explotar a mi familia por los aires.

	–Ese es el tema, señor Madsen. No es que le tocó a su familia. El ataque estaba dirigido a ella. La bomba estaba en su auto.

	–Sí, señor. Ya me lo han informado.

	–Entonces queda bastante claro de que alguien está detrás de usted o de su familia. O que intenta llegar a usted a través de ella.

	Brian asintió y aguardó en silencio.

	–Primero fue la señorita Jenkins. Ahora parece que alguien está detrás de usted – dijo Merrick.

	– ¿Qué les hace pensar eso? – preguntó Brian intentando sonsacarles más información.

	–Es demasiada coincidencia para mí, señor Madsen. ¿Cuáles son las posibilidades de que dos personas cuyos caminos se cruzan resulten atacadas desde dos fuentes diferentes y sin relacionar en un período tan corto de tiempo? – Merrick no esperó una respuesta a su pregunta retórica. –Bastante remotas.

	–Continúe – dijo Brian, ansioso por saber adónde conducía todo esto.

	–Estoy comenzando a pensar que debe haber alguna conexión – dijo Merrick.

	– ¿Y entonces?

	–Aún no estoy seguro, – dijo Merrick rascándose la barbilla. Brian se sintió aliviado al escuchar esa respuesta. 

	Merrick frunció el ceño. –Quizás algún empleado contrariado. Alguien con intereses creados.

	Brian asintió.

	Merrick se inclinó hacia adelante en su asiento. –Usted dijo que nunca había visto a la señorita Jenkins socialmente, ¿no es así?

	Brian sintió que se le aceleraba el pulso. –Así es – respondió intentando no demostrar reacción alguna a su pregunta.

	–Entonces el terreno común debe ser el lugar de trabajo. Eso sería su campaña electoral, ¿sí?

	–Correcto.

	Merrick asintió reflexivamente. –Y ya lo hemos evaluado. No hemos encontrado mucho allí tampoco. – Hizo una pausa. Parecía estar observándolo detenidamente cuando volvió a la carga con las preguntas. – ¿Puede pensar en algo más que usted y la señorita Jenkins podían tener en común? Quizás lugares o actividades que compartieran...

	Merrick tenía una manera de ahondar en áreas sensibles que hacía que Brian se sintiera desnudo interiormente. Una vez más se encontró preguntándose si Merrick sabía más de lo que decía. 

	–Nada que yo recuerde, Sargento.

	– ¿Alguien en las instalaciones de la campaña que tenga algo contra usted o con la señorita Jenkins? – preguntó Merrick.

	–No que yo sepa.

	– ¿Alguna persona que tuvo que despedir? ¿Que se metió en algún tipo de problemas por algo que hizo? ¿Alguien que tuviera alguna razón para estar molesto con la campaña o con usted?

	–No se me ocurre nada.

	–Verá, señor Madsen, eso es realmente lo que nos preocupa – dijo Merrick frunciendo el ceño. 

	– ¿Qué es eso? – preguntó Brian con voz baja.

	–Bueno, hemos estado estudiando la vida de la señorita Jenkins bastante detalladamente, como se imaginará. – Hizo una pausa para dar efecto a sus palabras. – No pudimos encontrar a nadie que no le cayera bien. Parece que lo mismo se aplica a usted, ¿correcto? – No esperó por una respuesta y continuó hablando. –Y, sin embargo, alguien la mató, y ahora también tenemos a alguien que está detrás de usted y de su familia. Eso no tiene sentido, ¿no?

	–Coincido con usted – dijo Brian. – ¿Y entonces?

	–Y entonces nosotros pensamos que usted podría ser capaz de aclararnos un poco el panorama ahora que ha tenido tiempo para reflexionar en lo sucedido.

	Brian sacudió la cabeza. –Como ya les dije, no se me ocurre ninguna persona que quiera hacernos daño. ¿Y qué me dicen de la bomba? ¿Eso no les dice nada sobre quién puede estar haciendo esto?

	–Quizás – dijo Merrick. –El laboratorio está trabajando en ello, pero no tendremos los resultados hasta dentro de un par de días. – Merrick se puso de pie. –Gracias por su tiempo y por el café. – Levantó su taza y luego la colocó sobre la mesa.

	–El placer es nuestro, Sargento – dijo Brian.

	Los oficiales se dirigieron a la puerta principal. Brian caminó detrás de ellos. Al abrir la puerta, Merrick se dio vuelta hacia Brian. –Una pregunta más, señor Madsen. ¿Ha estado recibiendo algunas llamadas telefónicas inusuales últimamente?

	Brian intentó no mostrarse abiertamente sorprendido. Dudó en responder, quizás demasiado. –No, señor. ¿Por qué?

	–Es solo una idea. A veces, los atacantes establecen contacto con la víctima.

	Brian asintió. Tenía un nudo en la garganta y no podía hablar.

	–Avísenos si algo así sucede, ¿lo hará? – dijo Merrick.

	–Le avisaremos – contestó Brian, luchando por articular las palabras. 

	Los oficiales se marcharon y Brian cerró la puerta detrás de ellos. Se recostó contra la pared. Estaba temblando y sentía que a sus piernas le costaba sostener el peso de las mentiras que iban acumulándose.

	Brian se dirigió a su habitación. No vio a Bárbara, pero escuchó el ruido del agua de la ducha en el baño. Fue hasta el vestidor y abrió el último cajón. El revolver aún estaba allí, envuelto en el papel ajado y manchado con agua. Abrió el envoltorio y lo extrajo, dejando el papel arrugado en el cajón. Pegado al revólver había un pedazo de papel que Brian no había visto antes. Arrancó la nota y la desenrolló. El mensaje estaba escrito a máquina. Decía “6'2", uno noventa y cinco. Cabello castaño cortado al rape, bigote canoso. El auto es un Lexus 400, último modelo, verde oscuro.”

	Eso era todo. No había nombres ni número de patente. Brian sostuvo el arma en su mano. La examinó atentamente. Era pequeña, de color negro y no tenía ninguna otra identificación. Abrió la recámara y miró en su interior. Estaba cargada. La cerró y colocó el revolver en su maletín. Ahora estaba listo. Podía sentir el cuerpo bañado en transpiración.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 16

	 

	 

	 

	Brian dejó el maletín cerrado en la mesa de trabajo que había en un rincón de su oficina. Cada vez que miraba en su dirección, el amargo recuerdo de su contenido aceleraba su pulso. Apenas si podía pensar en otra cosa. Nada en la oficina lograba mantener su atención más que por unos segundos. Cada vez que sus pensamientos regresaban al revólver, su alteración emocional parecía empeorar. La única razón por la que se encontraba allí era para mantener una semblanza de normalidad en su vida antes de dirigirse a hacer lo que tenía que hacer. No podía evitar preguntarse si los demás en la oficina podían imaginarse que algo estaba mal. La fachada se iba haciendo cada vez más delgada con el correr de las horas y ante la inminencia del evento.

	Brian se había marchado de su casa sin decirle a Bárbara la decisión que había tomado, o que incluso había llevado el arma. No tenía sentido que ambos tuvieran que enfrentarse a la horrible expectativa que le aguardaba dentro de unas pocas horas. Le ahorraría todos los malos tragos que pudiera.

	A las seis en punto llamó a su esposa. Bárbara contestó al primer timbre de teléfono.

	–Hola, Barb, soy yo.

	–Brian, lamento tanto haberme quedado dormida anoche en el sofá. ¿Cómo estás?

	–Estoy bien. Escucha, esta noche tú y yo vamos a mirar un video. – Hizo una pausa para que ella comprendiera lo que quería decirle.

	–Oh, querido, ¿estás seguro? – preguntó Bárbara y Brian pudo percibir el tono de preocupación en su voz.

	–Sí, creo que sí.

	– ¿Estás realmente seguro, Brian?

	–No, pero no tengo elección. Te amo, Bárbara.

	–Yo también. En cierta forma, siento como que nuevamente has vuelto a mí.

	–Lo sé, yo me siento igual. Nos veremos pronto. 

	–Cuídate, Brian. Y regresa pronto a casa.

	Brian colgó lentamente el teléfono. Todo lo que estaba sucediendo le parecía un sueño. Sintió que contemplaba su vida desde lejos y sin control alguno. Era la sensación que había estado sintiendo desde aquella mañana de pesadilla cuando se enteró de la muerte de Cathy.

	Brian echó una mirada a su alrededor, como si observara a su entorno por última vez. Se dijo a sí mismo que, pasase lo que pasase, ya no había marcha atrás.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Bob no tenía idea del tiempo que había pasado. Solo sabía que la cabeza le dolía mucho y que otra cuerda le sujetaba nuevamente las muñecas. Lentamente se movió en el interior del armario. Sintió las ropas que colgaban. Un par de cajas de cartón en un rincón, pero éstas eran muy delgadas y se doblaron cuando aplicó la fuerza de las cuerdas. Se movió hacia la parte de atrás del armario, donde encontró un largo y delgado pedazo de metal que pudo adivinar que sería una especie de regla o vara. Colocó el metal entre su cuerpo y la pared y comenzó a frotar la cuerda contra este elemento.

	En menos de una hora, la cuerda se había aflojado hasta el punto de romperse y Bob pudo liberar sus manos. Se quitó la venda que le tapaba los ojos y las cuerdas que sujetaban sus piernas. Escuchó cuidadosamente durante unos cinco minutos. Habiendo decidido que su captor no estaba en la habitación y que tenía que aprovechar este momento antes de que regresara, empujó la puerta del armario con el hombro y esperó. 

	No se abrió, así que volvió a empujarla y nuevamente aguardó. No sucedió nada. Finalmente decidió insistir con sus movimientos hasta que la puerta se abrió completamente después de diez minutos. Se desplomó sobre su hombro derecho –ahora sensible– como punto de impacto. Un rictus se le dibujó el rostro cuando un repentino dolor le explotó en el hombro y descendió por el brazo. Se lo sostuvo con la mano izquierda y echó un vistazo a la habitación. Estaba solo.

	Bob se movió con mucho cuidado y rápidamente determinó que, efectivamente, se encontraba solo en una pequeña cabaña. Había una sala de estar con un sofá de gran tamaño y una silla sin utilizar dado que ambos estaban cubiertos con sábanas que, a su vez, estaban cubiertas de polvo. Una chimenea con forma de barriga y una pequeña ventana a través de la cual se divisaba un pinar. Advirtió que no había pinturas, ni cuadros, ni nada que fuera personal en la habitación.

	Bob caminó desde la pequeña sala de estar hasta la cocina aún más pequeña, que consistía en un anticuado mostrador con fregadero de color amarillo, unas pocas alacenas distribuidas y un refrigerador mediano. Lo abrió y lo encontró vacío. También abrió las alacenas y en su interior encontró algunos vasos y jarros viejos y manchados. No había signos de uso u ocupación reciente.

	De allí se dirigió a la habitación. Vio una cama doble sin ropa de cama y una mesita de noche. Nada más. Luego se dirigió al baño. Inodoro, pileta y una pequeña ducha. El botiquín estaba vacío – no había cepillo de dientes, ni champú o equipo de afeitar. Bob sabía que no era una coincidencia que no hubiese elementos para que él pudiese identificar a su captor. Se frotó el brazo lastimado y se preguntó cuánto tiempo habría estado allí cautivo. No tenía la menor idea. 

	Hasta que no se asomó por la ventana de la sala de estar tampoco supo si era de día o de noche. Se dirigió hasta la ventana del dormitorio y miró hacia afuera. No había autos en la parte de afuera. No pudo ver nada excepto un pedazo plano de tierra que se internaba en el bosque a menos de veinte pies de distancia.

	Bob se dirigió lentamente hacia la puerta principal. Lo habían dejado solo. Una vez afuera, pudo ver que la cabaña estaba bien aislada – un lago por uno de sus lados y el bosque todo a su alrededor. No vio vecinos. Rodeó la cabaña y encontró huellas de neumáticos que se internaban en el bosque y el camino improvisado que había visto desde la ventana. Decidió que el camino era su mejor posibilidad de volver a conectarse con la civilización.

	Bob comenzó a correr por la huella que había dejado la banda de rodadura de unos neumáticos. El camino lo llevó a adentrarse en el bosque cuyos árboles bloqueaban el paso del sol y parecía haber anochecido. Después de unos quince minutos, salió del bosque y se encontró en un claro. Las huellas de los neumáticos se convirtieron en un camino real de tierra. Cinco minutos más y vio otra cabaña más grande, en la distancia. Al acercarse, Bob pudo divisar algunos autos aparcados alrededor de la estructura. Se trataba de una especie de almacén general. Se detuvo y apoyó las manos sobre las rodillas, intentando recuperar el aliento. Le dolía todo el cuerpo, pero eso solo era una molestia. El dolor en la cabeza sí que era insoportable.

	Había un teléfono en la parte de afuera del almacén. En su interior, Bob se encontró con un hombre canoso y alto, de unos sesenta años, parado detrás del mostrador. Hablaba con una mujer robusta de unos treinta y pico años.

	Bob los miró a ambos y luego se dirigió hacia ellos. – ¿Dónde estoy? – preguntó en voz alta.

	– ¿Qué? – le respondió el hombre con incredulidad.

	– ¿Cómo se llama este lugar? Necesito saber adónde estoy – preguntó con tono desesperado.

	La mujer lo miró como su fuera un visitante del espacio exterior, con sus ropas desgarradas y el cuerpo golpeado. –Autopista Toner y Ruta 30 – exclamó el hombre.

	–Gracias – dijo Bob y salió corriendo por la puerta principal hasta llegar al teléfono. Marcó el 9-1-1 e inmediatamente le respondieron.

	–9-1-1 emergencias – dijo la plácida voz de una mujer del otro lado de la línea.

	–Necesito ayuda – dijo Bob haciendo una pausa para tomar aliento.

	– ¿Qué le sucede señor? – preguntó la mujer con tono calmo.

	–He sido secuestrado, maniatado y mantenido cautivo en un armario. Logré escaparme – respondió Bob intentando mantenerse tranquilo.

	 

	– ¿Cuál es su nombre, señor? – preguntó la mujer.

	 

	–Galvin. Robert Galvin.

	–Puedo ubicarlo en la Autopista Toner, Palmer Lake. ¿Lo puede verificar?

	–Me dijeron que estaba en la Autopista Toner y la Ruta 30 – contestó Bon ansiosamente, mirando hacia el camino de tierra para asegurarse de que nadie lo había seguido.

	–Okey, señor, cálmese. Tendremos un auto allí en diez minutos.

	–Gracias – dijo Bob inspirando profundamente y colgando el teléfono. 

	Un inmenso alivio le recorrió todo el cuerpo al saber que había hecho bien en escaparse de la cabaña y de que un auto de policía vendría a buscarlo. Giró para regresar a tomar asiento en una de las sillas que había en el interior del almacén, donde podía recuperar el aliento mientras esperaba. En ese momento vio que un auto venía directamente hacia él a toda velocidad. Estaba a unos quince pies de distancia. Bob se tiró de cabeza hacia un lado con toda la fuerza que le quedaba. En un instante su cuerpo estaba volando por el aire y luego por encima del baúl del vehículo, sumergiéndose en un pozo negro mientras perdía el conocimiento.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 17

	 

	 

	 

	A las seis y media, Brian pasó conduciendo por el número 600 de la calle Cinco. Se trataba de uno más de la serie de bancos en la planta baja con treinta y cinco pisos de oficinas apiladas por encima. Brian dio una vuelta alrededor de la cuadra, estudiando el edificio y las calles que iban y venían. Pensó cuánto demoraría en salir del estacionamiento y del vecindario mismo. Después de haber pasado por segunda vez el edificio, condujo de regreso hacia la calle Nueve. Al llegar a destino, giró hacia la derecha y condujo precisamente dos millas, reduciendo la velocidad para tomar nota de sus alrededores. Un anciano con ropa raída y empujando un carrito lleno de cartones, ropas y latas de aluminio, caminaba lentamente por la vereda. Los edificios del área habían sido clausurados con tablas, o simplemente abandonados con las ventanas rotas y ahora servían de refugio para los locales. Los cercados improvisados y las barricadas se habían derrumbado o las habían arrancado. La basura cubría el paisaje. Grupos de adolescentes y pre-adolescentes caminaban en pandillas de cuatro o más. Aquí sería donde Brian dejaría la billetera y las tarjetas de crédito para el consumo de algún alma afortunada que, por un breve período, podría pensar que era su día de suerte.

	Una vez confortable con la ruta, Brian condujo nuevamente hasta la calle Cinco, y se detuvo en un café a tres cuadras de su destino. Le llevó quince minutos encontrar un espacio con estacionamiento medido en la calle. Quería asegurarse de que en ninguna playa de estacionamiento quedara registrado el ingreso con la patente de su auto. Colocó varias monedas en la máquina, aguardó mirando cómo marcaba una hora de estacionamiento, e ingresó en el café. En su interior había una barra de color rojo con varios taburetes redondos y sin patas en la parte delantera. Solo dos de ellos estaban ocupados –uno, por un señor mayor de cabello desaliñado y grasiento y barba completa color gris, y el otro por un hombre en traje de negocios, bebiendo una taza de café y leyendo el Wall Street Journal. Ninguno de ellos miró a Brian cuando éste ingresó en el café.

	Brian tomó asiento en uno de los varios cubículos que bordeaban la ventana. Le pidió una hamburguesa y una taza de café a una moza de unos veinte y tantos años y de semblante aburrido, que miraba hacia la ventana mientras aguardaba que le hicieran el pedido. Garabateó la orden rápidamente en una libreta y luego se marchó sin decir una palabra.

	Cuando llegó su hamburguesa, eran poco más de las siete de la tarde. Tiempo suficiente. Sentía el estómago revuelto y se preguntó por qué había pedido algo para comer. El solo mirar la comida lo hacía sentir descompuesto. Un inquebrantable sentimiento de fatalidad también se sentía en el aire. Se estaba acercando al momento en que haría algo que nunca se había sentido capaz de hacer, cuando terminaría con la vida de un hombre y cambiaría la suya para siempre. Levantó la mano que tenía apoyada sobre la mesa y observó cómo le temblaba. Sabía que tenía que encontrar alguna medida de control que le ayudara a atravesar la noche que tenía por delante.

	A las siete y media, Brian terminó su segunda taza de café. Dejó la hamburguesa sin tocar. Colocó siete dólares sobre la mesa y se dirigió hacia la salida sin hacer contacto visual con los clientes o con la moza, aunque ninguno de ellos le prestó la más mínima atención.

	Brian condujo el auto hasta otro parquímetro a una cuadra de distancia del edificio de oficinas. Ahora ya se habían ido muchos autos y le resultó más fácil encontrar un lugar para estacionar. Solo le llevó un minuto caminar casualmente hasta edificio. Brian planeaba regresar caminando de la misma manera para evitar llamar la atención.

	Al llegar a la construcción, Brian encontró las tres escaleras que se dirigían a la playa de estacionamiento subterránea. Tomó la primera de ellas hasta el nivel cinco más abajo y buscó el Lexus verde. Vio a dos de ellos estacionados en extremos opuestos del lugar. Uno, cerca del hueco de la escalera número uno; el otro, cerca del hueco de la escalera número tres. Brian recorrió cada uno de los huecos de la escalera desde el quinto nivel hasta la calle para calcular el tiempo y las salidas con relación al lugar donde había dejado su auto. Luego regresó al nivel número cinco, justo a tiempo para ver a una mujer rubia subirse al Lexus que estaba estacionado cerca del hueco de escalera adyacente al nivel uno. Entonces su hombre estaba estacionado cerca del hueco tres. Miró su reloj. Eran las siete y cuarenta y ocho. Era demasiado temprano para que Ross se marchara de la oficina.

	Brian miró a su alrededor y vio un angosto pasillo, formado por la pared de la estructura y una gran columna, a solo unos pocos pies del Lexus. Se dirigió hacia allí y se recostó contra la columna. Desde esa ubicación podía observar el auto y emerger desde las sombras cuando fuera el momento. El interior del garaje estaba frío, pero Brian estaba transpirando. Se dijo que debía calmarse. Volvió a mirar el reloj. Eran las siete y cincuenta y tres.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Bárbara estaba sentada en el estudio, pensando en Brian y mirando nerviosamente la hora. Eran las siete y cincuenta y tres. Sus ojos viajaban frecuentemente del teléfono al reloj. El silencio era insoportable, y el tiempo pasaba lentamente. Cuando sonó el timbre de la puerta, la repentina intrusión en su soledad la hizo pegar un grito. Se llevó la mano al corazón. 

	–Mierda – dijo, intentando disminuir las pulsaciones.

	Mientras se dirigía hacia la puerta, se preguntó quién podría ser ahora. Estaba preocupada y no necesitaba recibir ninguna visita esta noche. 

	Cuando abrió la puerta, el Sargento Merrick la saludó con la cabeza. –Buenas noches, señora.

	Palmer se limitó a quitarse el sombrero y a saludar con la cabeza, sin decir una palabra.

	– ¿Podemos hablar unos minutos con su esposo? – preguntó Merrick.

	–Lo siento, pero no se encuentra en casa en este momento.

	– ¿En serio? – preguntó Merrick alzando una ceja. – ¿Y dónde podría estar?

	Bárbara frunció el entrecejo. –Tenía una reunión de negocios esta noche. No creo que haya razón alguna para que les diga dónde está.

	–No fue mi intención incomodarla, señora Madsen, pero necesito hablar con él. ¿Sabe dónde era la reunión?

	–No, no realmente.

	La miraron con curiosidad.

	–En algún lugar del lado oeste. Es lo único que sé – dijo Bárbara con un suspiro.

	–¿A qué hora espera que regrese?

	–Lo siento. No estoy segura. – Pensó en cómo esta conversación cambiaba totalmente los planes de estar juntos en casa mirando videos. No tenía forma de comunicarse con él.

	Merrick asintió. –Por favor, dígale que tenemos que hablar con él, ¿sí?

	–Lo haré – dijo Bárbara.

	Merrick inclinó la cabeza y ambos hombres se marcharon en dirección a su auto. Bárbara se quedó observándolos un momento y luego cerró la puerta, deseando tener alguna forma de poder comunicarse con Brian.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 18

	 

	 

	 

	Mientras se dirigían caminando por el sendero en dirección a la calle, Merrick y Palmer escucharon el ruido de la puerta cerrarse detrás de ellos. 

	Cuando se acercaron al auto, Palmer habló primero. – ¿Está mintiendo o realmente no sabe dónde se encuentra su esposo?

	–No estoy seguro – respondió Merrick. –Aun si estuviera mintiendo sobre desconocer su paradero, podría ser simplemente porque piensa que eso a nosotros no nos interesa. Se indignó bastante...

	–Puede ser. – Palmer hizo una pausa y luego continuó. –Quizás tendríamos que haberle dicho que nosotros sabíamos dónde estaba su marido en ese momento para ver su reacción. Entonces a lo mejor nos habría dicho en qué anda involucrado. 

	Merrick sacudió la cabeza. –No, esperaremos hasta tener un informe sobre sus actos a partir de ahora. Luego, veremos si nos sigue mintiendo sobre su paradero.

	–¿Realmente piensas que este tipo la mató?

	–No lo sé – dijo Merrick. –Sabemos que nos miente con respecto a su verdadera relación con ella, pero eso puede ser simplemente porque no desea que se sepa que andaba putañeando por ahí.

	Palmer asintió.

	–Lo vigilaremos un poco más y quizás él mismo se delate – dijo Merrick.

	–Yo pienso que ese hijo de puta lo hizo – dijo Palmer mientras se acomodaba detrás del volante.

	Merrick se ubicó en el asiento del pasajero y Palmer emprendió la marcha para alejarse de allí. –Aquí Merrick. Con Bellows, por favor – dijo en la radio del auto.

	–Un segundo, Sargento. 

	Se escuchó un chisporroteo en la línea por unos segundos y luego, la voz profunda de un hombre.

	–Aquí Bellows.

	– ¿Me puedes decir qué está haciendo? – preguntó Merrick.

	–No lo tenemos a la vista en este momento, Sargento.

	–¿Qué demonios sucedió? – preguntó Merrick incrédulo. – ¿Lo perdieron?

	–Solo momentáneamente, Sargento. Ya lo volveremos a encontrar. 

	Merrick aguardó una explicación, suprimiendo la furia que sentía en ese momento.

	–Lo seguimos hasta un café en el centro. Salió veinte minutos después y comenzó a dar vueltas por la zona. Lo perdimos hace unos minutos, pero no puede haber ido muy lejos. Tenemos unidades vigilando las rampas de salida de la autopista y de las arterias principales. Sabemos que aun anda por acá.

	– ¡Joder! – Merrick inspiró profundamente y se tomó un momento para calmarse antes de continuar. –A esta altura tenemos que asumir que él puede haberlos visto, así que procedan con cuidado.

	–Lo encontraremos – dijo Bellows con un tono de confianza que Merrick no compartió.

	–Pidan ayuda si la necesitan, pero encuéntrenlo, y luego me avisas. – Merrick colgó la radio y miró a Palmer. –Esos tipos son tan incapaces que arruinarían hasta un sueño erótico.

	Palmer asintió con la cabeza y luego aceleró en dirección al centro de la ciudad.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 19

	 

	 

	 

	A las ocho y diez un hombre salió del ascensor del estacionamiento. El sonido de las pisadas se hizo cada vez más audible a medida que se acercaba a la zona iluminada, dándole a Brian una mejor visión de su figura. Lo observó dirigirse directamente al Lexus verde que, de hecho, era el único auto que permanecía estacionado en el garaje. No había dudas de que se trataba de su objetivo: seis pies dos pulgadas, cabello castaño cortado al rape y bigote. Era él, el hombre que Brian tenía que matar sin saber siquiera por qué.

	Brian salió silenciosamente de su escondite con el revólver en la mano. Estaba ubicado a quince pies de distancia de Jason Ross y levemente hacia la derecha del lugar que el hombre cruzaría para dirigirse directamente hacia el auto. Su atención estaba enfocada primero en el vehículo y luego en el espacio que se extendía frente a él. Brian apuntó el arma directamente hacia hombre. La sostenía con ambas manos en un infructuoso intento por mantenerla firme. 

	–Sostenla bien – se escuchó decir Brian en voz alta.

	La voz tomó a Jason por sorpresa. Miró a Brian con los ojos abiertos por el asombro, se detuvo de golpe y levantó las manos.

	–No se mueva – dijo Brian acercándose para acortar la distancia entre ambos. No estaba seguro de por qué se estaba acercando tanto, si era para mirar mejor al hombre, para demorar la decisión o para no errar el disparo.

	–Está bien. No dispare – dijo Jason sin bajar los brazos. –Puede llevarse todo lo quiera, la billetera, las llaves del auto, cualquier cosa que quiera, pero no dispare.

	Brian se acercó aún más, para detenerse a cinco pies de distancia. Por un momento, ambos hombres se quedaron mirándose fijamente sin moverse. Por puro instinto de supervivencia. Brian sentía las gotas de sudor en la frente y, mientras se preguntaba si era capaz de avanzar, escuchó el ruido de unos neumáticos desde algún lugar detrás suyo. Miró por encima del hombro hacia la dirección del ruido. 

	Para cuando Brian se hubo dado cuenta de que la acústica de la estructura había creado la ilusión de que el sonido distante estaba más cerca de lo que realmente estaba, ya Jason estaba abalanzándose encima suyo para golpearlo con la mano.

	Brian alcanzó a reaccionar y dio un salto hacia atrás. El golpe lo rozó en el hombro. Brian le asestó un golpe en la parte media del cuerpo en un intento por recuperar el control de la situación. Jason pareció rendirse momentáneamente, pero luego se abalanzó contra Brian. Ambos hombres cayeron al suelo y el arma voló de las manos de Brian. Lucharon por unos momentos hasta que Brian fue empujado hacia atrás contra una columna vertical y quedó tendido en el piso.

	Jason corrió hacia Brian. En ese momento, Brian alcanzó a divisar el revólver a unos tres pies de distancia y se lanzó hacia el arma. Jason también la vio e intentó patearla. La patada de Jason golpeó en la mano de Brian, quien sintió una oleada de dolor, pero no cejó en su intento y logró tomarla. Se quedó en el piso, apuntando directamente a Jason con el revólver. Ya no temblaba. Por primera vez, sujetaba el arma con mano firme.

	Cinco pisos más arriba, Bellows condujo su patrullero hacia la playa de estacionamiento. Comenzó a estudiar la escasamente poblada estructura, nivel por nivel, buscando a Brian. La búsqueda edificio por edificio se había tornado malditamente larga. Se maldecía a si mismo por haber dejado que Brian se les escapara, virtualmente desaparecido en el aire. También sabía que Merrick iba a pedir su pellejo por esta metida de pata.

	Jason se dio cuenta que no valía la pena seguir luchando. Alzó nuevamente las manos, y se quedó inmóvil allí, respirando agitadamente. Parecía haberse resignado a lo que vendría después. Brian lo miró a los ojos y vio el miedo en su mirada. En ese momento, se dio cuenta de que no mataría a Jason. Había un solo hombre al que mataría si pudiera encontrarlo, aunque ese hombre nunca se aparecería ante él.

	Sin dejar de apuntarlo, Brian habló. –No quiero matarte. – Hizo una pausa para respirar, aun recobrándose del esfuerzo después de la lucha. –Ni siquiera te conozco.

	Jason asintió. –Te daré todo lo que quieras – dijo con voz suplicante. –Por favor, no dispares.

	Brian habló en voz baja. –No quiero tu dinero.

	–¿Qué es lo que quieres? – dijo Jason con voz entrecortada mientras se encorvaba levemente hacia adelante y se sostenía el estómago, intentando recobrar el aliento. En su mirada se translucía una mezcla de miedo y desconcierto.

	A Brian le resultó difícil transmitir en palabras lo que tenía que decirle, y que todo eso tuviera sentido para Jason. –No quiero nada. Solo necesito que hablemos.

	–¿Quieres hablar? – preguntó Jason incrédulo. – ¿Apuntándome con un arma en una playa de estacionamiento?

	Brian bajó el arma. –¿Hay algún lugar donde podamos hablar?

	–Hace dos minutos estabas a punto de matarme y ahora se supone que debo invitarte para que tengamos una charla. ¿Tendré que servirte también un café?

	–Esto se trata tanto de tu seguridad como de la mía – dijo Brian dijo. –Te aseguro que tu pellejo está más en peligro que el mío.

	Jason estudió la desesperada expresión de Brian. Por un instante dudó, pero luego asintió con la cabeza. –Regresemos a mi oficina.

	Los dos hombres caminaron hacia el ascensor. Brian aún sostenía el revólver en una de sus manos. La caja negra y blanca los llevó hasta el piso cinco de la estructura.

	Bellows recorrió con la vista el área en busca de Brian. No había signos del hombre. Se pasó una mano por su cabello castaño cortado al rape y sacudió la cabeza. Sus mejillas redondas, los rasgos suaves y los ojos grandes lo hacían parecer bastante más joven de los 30 años que tenía. Este aspecto juvenil hacía que los policías más curtidos pensaran que eras un novato incluso antes de cometer un error de novato. No se sentía feliz por la reacción que esta situación podía llegar a provocar, y esperaba no tener que decirle a Merrick que todavía no habían encontrado a Madsen.

	Bellows tomó la radio y se comunicó con las otras unidades que estaban involucradas en la búsqueda. – ¿Alguna señal de nuestro hombre, Gifford?

	–Negativo – respondió una grave voz masculina. –Ya repasé ocho estructuras por tercera vez. Nada.

	Bellows dejó escapar un profundo suspiro. – ¿Quién es este tipo, un maldito Houdini?

	Puede ser – dijo Gifford. –Ninguna de las demás unidades ha visto nada. Acabo de hablar con todas.

	–¿Has hablado con Merrick? – preguntó Bellows.

	–Ni por casualidad. Esta es tu misión. El placer es todo tuyo.

	–Sí, lo sé. Sigue buscando. Quiero que lo encuentren. – Bellows colgó la radio y se dirigió al nivel seis.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Brian se acomodó el revólver en la cintura, debajo del cinturón, y él y Jason pasaron caminando al lado del guardia que estaba en la entrada del edificio. El hombre canoso y de uniforme estaba sentado detrás de una consola de monitores. Alzó la vista de la revista que estaba leyendo el tiempo suficiente para hacerle una señal de reconocimiento a Jason y continuó con su revista.

	Se mantuvieron en silencio durante el trayecto en el ascensor que los llevaba hasta las oficinas ejecutivas. Brian sopesaba en las implicaciones que le acarrearían el no haber matado a este hombre. La decisión ponía en peligro a su propia familia. Por otro lado, pensaba en tener que pasarse toda la vida detrás de las rejas acusado de la muerte de una mujer que lo había amado.

	Ingresaron en la oficina de Jason. Éste encendió la luz y se dirigió al gran escritorio de nogal que se encontraba en el extremo alejado de la oficina.

	–No – dijo Brian tomando a Jason por sorpresa. –Allí no. Quédese aquí – dijo haciendo un ademán hacia el sofá y la silla que estaban contra la pared y cerca del centro de la habitación.

	Jason regresó y tomó asiento en el sofá. Brian se sentó en la silla adyacente – y que también daba a la puerta – y miró a Jason mientras consideraba qué le iba a decir.

	Brian inspiró profundamente. –Realmente no sé cómo decírselo, pero alguien lo quiere ver muerto.

	Jason frunció el ceño. –A juzgar por lo que pasó abajo, ese alguien probablemente deba ser usted.

	–No, no soy yo. Ni siquiera lo conozco.

	Jason asintió. –Si usted lo dice. Pero no suelo tener extraños apuntándome con un revólver.

	Brian se frotó los ojos antes de continuar. –Me están chantajeando. O yo lo mato a usted o alguien mata a mi familia y yo voy a la cárcel.

	– ¿Así que usted decidió matarme porque alguien lo está amenazando?

	Brian sacudió la cabeza. –No, no fue una amenaza simplemente. Mi esposa, su hermana y su sobrina salieron de mi auto justo antes de que explotara. Mi esposa y mi cuñada resultaron lastimadas pero nuestra sobrina todavía está bastante grave. Pusieron la bomba en mi auto para convencerme de que tenía que hacer lo que me habían ordenado.

	Jason estaba asintiendo. –Lo recuerdo, lo vi en las noticias.

	Brian se quedó mirándolo detenidamente. – ¿Entonces sabe quién soy?

	–Sí, ahora sí. La forma en que nos encontramos abajo estaba un poco fuera de contexto. Su rostro me resultaba familiar, pero no podía ubicarlo. Como ya le dije, lo vi en las noticias. Hubo algunas especulaciones sobre el hecho de que quienquiera que hubiera matado a Cathy Jenkins estaba detrás suyo también. Nadie tenía idea de la razón para ello – dijo. – Hizo una pausa y esbozó una sonrisa. –También observo a los políticos. Su rostro estaba en una cantidad de afiches antes de la elección.

	Brian asintió. –¿Conocía a Cathy Jenkins?

	–Sí. En los últimos años coincidimos en una cantidad de reuniones. Me gustaba. Sabía lo que hacía.

	Brian sintió una repentina tristeza por Cathy y por él mismo. La extrañaba. –Envié a un investigador para que encontrara a la persona que me está chantajeando. Se trata de un amigo íntimo y hace unos días que no da señales de vida. – Brian buscó en el rostro de Jason alguna señal de reconocimiento. Pero la expresión de su rostro no le dijo nada. –Y todo esto es porque ese bastardo lo quiere ver muerto.

	Jason sacudió la cabeza y se inclinó hacia adelante en su silla. –Esto es una locura. ¿Quién querría matarme?

	–Eso es lo que tengo que averiguar antes de que este lunático descubra que usted todavía está vivo y tome represalias con mi familia.

	–Nadie querría matarme – dijo Jason. – Hizo una pausa y miró a Brian, evaluando sus palabras. –Excepto usted, nunca nadie lo había intentado antes.

	Brian ignoró el comentario. –Obviamente alguien desea tanto su muerte que me está involucrando en un asesinato. Alguien está dispuesto a todo para llegar a usted sin dejar sus propias huellas.

	Jason continuaba mirándolo con incredulidad, y Brian supo que tenía que llenar algunos blancos en su relato.

	–Cathy y yo teníamos una relación – dijo a regañadientes. –Pensábamos que nadie lo sabía. Pero no era así. – Miró el rostro de Jason mientras éste iba absorbiendo la información, aguardando por más. –Yo estuve con Cathy la noche que ella murió. Me despedí de ella a la una de la madrugada y me fui a mi casa. Cuando me levanté al día siguiente, su muerte estaba en todos los medios. Mis huellas también, así que me quedé en mi casa, esperando que la policía viniera a buscarme, pero todavía intentando evitar que la verdad sobre mi relación con Cathy llegara a oídos de mi esposa. 

	Brian hizo una pausa, tomó aliento y sacudió la cabeza, como sorprendido por toda esa historia. Aun ahora, Jason continuaba mirándolo con atención, pero no dijo nada, aguardando que Brian continuara.

	–Yo debía haber sido el principal sospechoso, pero lo policía nunca vino a buscarme. En vez de eso, recibí el llamado telefónico de un tipo que me dijo que él había limpiado la escena del crimen. Todas mis huellas, excepto las que estaban en algunos objetos que se había llevado del departamento y que entregaría a la policía en algún momento. También me dijo que si no cooperaba... – la voz de Brian se fue apagando. Bajó la vista y se miró las manos. Hizo otra pausa antes de continuar. –Luego sobrevinieron una serie de acontecimientos que me convencieron de que no tenía elección, incluyendo la explosión de mi auto donde casi muere mi familia.

	Jason estaba sacudiendo la cabeza. La incredulidad se reflejaba en su rostro. –No solo voy preso, mi familia también muere. Por eso estoy aquí esta noche – terminó diciendo Brian, con lágrimas en los ojos.

	Jason asintió y luego se aflojó el nudo de la corbata. –Y bien, ¿va a matarme?

	–No. Pero tampoco dejaré que llame a la policía.

	Jason asintió.

	–Un perfecto extraño me está chantajeando con ir a la cárcel y está dispuesto a matar a mi familia para conseguir que yo lo mate a usted. ¿Quién lo odia tanto como para hacer una cosa así? – preguntó Brian nuevamente.

	–Realmente no lo sé.

	– ¿Quién? – gritó Brian.

	Jason lo miró sin comprender. Brian se imaginó que el hombre estaría preguntándose si él no estaría loco.

	Jason asintió. –A nivel de negocios, quizás un montón de gente. Compro compañías. Despido gente. Pero no creo que ninguno de ellos quiera matarme.

	–Necesito una lista – dijo Brian. –Necesito saber...

	Jason volvió a asentir y se quedó en silencio por un momento. Brian lo dejó pensar. –Hay solo tres personas que me vienen a la mente.

	– ¿Quiénes son?

	–Jack Eastin, mi primo que vive en Ohio. Me ha odiado toda su vida.

	– ¿Por qué?

	–Porque me casé con su prometida dos días antes de su boda. Incluso llegó a amenazarme un par de veces. Pero eso pasó hace doce años atrás y hace más de tres años que no sé nada de él.

	Brian asintió. – ¿Quién más?

	–Mike Hayward. Trabaja para la compañía. Hemos sido rivales por años. Últimamente estuvimos compitiendo por la promoción a un puesto superior. El CEO está por retirarse. Ambos sabemos que el puesto es para mí, pero todavía no se ha hecho público.

	– ¿Y el tercero?

	Jason dudó.

	–Vamos. Tengo que saberlo – dijo Brian enojado.

	–Connie Taylor. Hemos estado durmiendo juntos durante unos años. La dejé hace unas cinco o seis semanas atrás.

	– ¿Algo más? – preguntó Brian. 

	–Ella pensó que yo dejaría a mi esposa por ella. Se enojó mucho cuando le dije que eso no iba a suceder. – Jason se puso de pie y se dirigió a su escritorio.

	Brian lo miró, aun sosteniendo el revólver en su mano, pero no dijo nada. Jason extrajo una libreta de direcciones del escritorio y pasó las páginas. Luego comenzó a escribir en un anotador. Regresó donde estaba Brian y le entregó una hoja de papel.

	–Aquí están los números y los nombres. – Jason volvió a tomar asiento. –No sé si eso le será de alguna ayuda, no son precisamente mis admiradores, pero no creo que alguno de ellos quiera matarme.

	Brian asintió y se puso de pie. – ¿Me va a denunciar?

	Jason volvió a ponerse de pie y lo miró de frente. –No, creo en todo lo que me ha contado. Además, usted tiene muchas más cosas en las que ocuparse. – Le extendió la mano. Brian lo estudió un segundo y también extendió su mano.

	–Escuche, cualquier cosa que descubra de las personas en la lista, no publique nada, ¿ok? Me gustaría mantener todo esto en la mayor confidencialidad posible.

	Brian asintió con la cabeza, sonriendo. Luego se dio vuelta para marcharse de allí. 

	–Una cosa más – dijo Jason. –Si puedo ayudarle en algo, llámeme.

	Brian volvió a asentir. –Gracias. Ambos podemos necesitar toda la ayuda que podamos obtener.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 20

	 

	 

	 

	Brian aparcó en la entrada de su hogar y se bajó del auto. Mientras iba caminando hacia la puerta principal, exploró el vecindario. Ya se le había convertido en un hábito el buscar los ojos ocultos que lo estaban vigilando. A tres casas de distancia, tres muchachas estaban lavando un viejo Mustang en la entrada. Se reían entre dientes mientras se pasaban la manguera una con la otra. No había nada fuera de lo común en ninguna dirección.

	Brian entró en su casa. –Bárbara – gritó al entrar en la sala de estar. 

	No hubo respuesta. Se dirigió a la cocina y encontró una nota en la encimera. Decía que Bárbara se había ido a la casa de Janet y que Brian tenía que llamarla y que ella regresaría.

	Brian fue hasta la sala de estar y tomó el teléfono. Comenzó a marcar el número de Janet y luego se detuvo. Extrajo del bolsillo la lista de nombres que Jason le había entregado y miró los nombres. Comenzaría con el primero que parecía más probable, Connie Taylor.

	Ni el infierno tiene la furia de una mujer despechada, pensó para sus adentros mientras marcaba el número de teléfono de la mujer.

	Al tercer timbre escuchó una voz femenina del otro lado de la línea. –Hola.

	–Con Connie Taylor, por favor.

	–Ella habla.

	–Señorita Taylor, soy el investigador Timmons del Departamento de Policía de Los Ángeles. Tengo un par de preguntas para hacerle.

	– ¿Sobre qué? – preguntó la mujer con cierto nerviosismo en la voz.

	–Jason Ross.

	Hubo una breve pausa. –¿Qué pasa con él?

	–Alguien intentó matarlo anoche. Me pregunto qué puede decirme usted... – Brian deseaba poder estar hablando con ella frente a frente para observar su rostro y su comportamiento. 

	Esa sería la forma en que la policía lo haría, pero él no tenía una identificación oficial. Pensó que lo mejor sería probar en forma telefónica y esperar que la mujer creyera en su historia.

	– ¿En serio? – preguntó. El tono de sorpresa parecía genuino.

	– ¿Qué puede decirme, señorita Taylor?

	Hubo una breve pausa. Luego dijo –No tengo nada que decirle sobre el señor Ross.

	–Bueno, señora, puede decírmelo ahora o puedo enviar un patrullero para que la traiga a la estación de policía y me lo dice personalmente – dijo Brian en un tono que esperaba fuera convincente.

	–No puedo decirle nada sobre anoche. Hace dos o tres meses que no lo veo y tampoco perdería ni un minuto de mi sueño si supiera que alguien realmente mató a ese hijo de puta.

	Brian inspiró profundamente y luego preguntó – ¿Dónde estuvo anoche, señorita Taylor?

	–Afortunadamente, estuve con mi novio y mis padres que se encuentran aquí...ellos son de Portland.

	– ¿Estuvo toda la noche con ellos?

	–Toda la noche – respondió sin un atisbo de duda en su voz.

	–Gracias, señorita Taylor. Volveremos a comunicarnos con usted si necesitamos averiguar algo más. – Brian colgó lentamente el teléfono.

	Miró los otros dos nombres de la lista y luego decidió llamar a Bárbara primero para decirle que no había podido concretar lo que le habían encomendado hacer y pedirle que regresara para estar con él. En ese momento, sonó el teléfono. 

	El timbre lo sorprendió, pero atendió antes de que sonara por segunda vez. – ¿Hola?

	–Brian – dijo a voz que lo atormentaba – no lo hiciste, ¿no? Estoy desilusionado. Y estoy por comenzar a demostrarte que el tiempo de hablar ha finalizado.

	Brian sintió pánico. –Mira, lo intenté, pero simplemente no lo pude hacer – dijo rápidamente.

	–Mañana lamentarás no haberlo hecho. El arma homicida va en camino a la policía, y ya no volverá a ser un hombre libre – dijo y cortó.

	Brian marcó el número de la casa de Janet y le contó a Bárbara que no había podido matar a Jason. Y también sobre la otra llamada. Ella le dijo que iría inmediatamente para la casa.

	Fue otra noche de sueño irregular. A las tres de la mañana, Brian se sumergió en otra pesadilla nocturna. Estaba conduciendo su auto. A su lado, Cathy iba sentada en el asiento del pasajero. Se inclinaba hacia él y lo besaba en la mejilla. Él giró el rostro para mirarla sonreír por un instante. Pero había desaparecido. Ahora Bárbara estaba en el asiento del auto, mirando hacia adelante mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Lo miró por un segundo antes de abrir la puerta y arrojarse del vehículo en movimiento.

	Brian se despertó sobresaltado. Se secó el sudor de la frente e inmediatamente pensó en el arma homicida, cualquiera que ésta fuese, llegando a la policía. Solo le quedaban unas pocas horas como un hombre libre. Pensó en la bomba en su auto. En Bob, temiendo lo peor. Sentía la cabeza como si se la hubieran abierto al medio con un martillo, y supo que ya no volvería a conciliar el sueño.

	Brian se dirigió a la cocina y se quedó parado frente a la ventana, mirando salir el sol. Eran poco menos de las siete. Había estado pensando en cómo evitar el arresto en el día de hoy cuando la policía uniera las pruebas con su persona, como inevitablemente lo haría. Se dijo a sí mismo que podría no ser posible. Pero sabía que ese psicótico bastardo que lo había estado llamando no estaba bromeando. Ya había dado pruebas de ello.

	Brian pensó en escapar, en preparar una maleta y huir hacia algún lugar cualquiera. Sin auto, sin tarjetas de crédito, sin hogar. Una nueva identidad, trabajos extraños y nombres diferentes. Las imágenes de Richard Kimble se le vinieron a la mente. ¿Y qué sería de Bárbara? ¿Podía simplemente dejarla mientras se dedicaba a buscar su propia versión sin nombre y sin rostro del hombre sin brazo? Sabía que no lo haría. Su única posibilidad era la apuesta arriesgada. Tenía que identificar la voz en el teléfono y luego probar que era el asesino...y todo en las escasas próximas horas que le quedaban. Brian no se permitiría darse por vencido, aunque sabía que esto era tan imposible como saltar el Gran Cañón en un pogo saltarín.

	Extrajo la arrugada lista de papel de su bolsillo y marcó un número de la costa este. Ya era una hora decente de la mañana para llamar allí.

	– ¿Hola? – respondió la voz de una mujer mayor.

	– ¿Puedo hablar con Jack Eastin, por favor? – dijo Brian en voz baja.

	La mujer se demoró en contestar. Luego comenzó a llorar. –Lo siento tanto...tengo que empezar a lidiar con esto. – Inspiró profundamente y continuó. –Jack murió en un accidente de avión dos semanas atrás. ¿Era amigo suyo?

	Brian no supo qué responder. –Sí, fuimos juntos a la facultad – dijo finalmente. –Pasó mucho tiempo...pensé que podía llamarlo para saludarlo.

	–Sé que a él le hubiera gustado. Soy Edith, la madre de Jack. ¿Cómo es su nombre?

	Brian inventó un nombre en el momento. La mujer dijo que pensaba que Jack lo había mencionado en alguna oportunidad. Por el tono de voz se notaba que era una mujer dulce y antes de cortar Brian le prometió que iban a estar en contacto y tomó nota de su dirección para enviar una donación en nombre de Jack. Brian colgó el teléfono con un sentimiento de tristeza por la pérdida de un amigo que no había llegado a conocer. 

	Eran las ocho menos cuarto cuando Brian llamó a la oficina de Michael Hayward.

	–Hola, oficina de Michael Hayward – dijo una amigable voz femenina.

	La voz le resultó familiar, pero Brian no pudo ubicarla. –Con Michael Hayward, por favor.

	–Lo siento, él está de viaje y no regresará hasta la noche. ¿Desea dejarle un mensaje?

	Algo en su mente le hizo un clic. Se trataba de ella, la mujer que lo había llamado justo después de una de sus conversaciones telefónicas con el asesino. Le había preguntado por la llamada y había colgado. Brian estaba prácticamente seguro, pero quería escucharla hablar un poco más. Tenía que mantener la conversación. 

	–¿Espera que regrese tarde esta noche?

	–No estoy segura. Si no lo hace hoy, recién lo hará mañana a la tarde, o a la noche. ¿Con quién estoy hablando?

	–Un amigo. Volveré a llamar más tarde. 

	Brian colgó, se recostó en la silla y cerró los ojos. Se tomó unos minutos para digerir esta información y luego para planear los próximos pasos. Marcó el número de Jason Ross.

	–Oficina de Jason Ross – respondió una voz femenina con tono resuelto.

	–Habla Brian Madsen. ¿Puedo hablar con el señor Ross, por favor?

	–Lo siento, señor Madsen. Se encuentra en una reunión ahora. ¿Podemos llamarlo más tarde?

	–No. Dígale que estoy en la línea y que se trata de una emergencia. Él querrá tomar el llamado.

	–Un momento, señor – respondió la voz con un dejo de irritación ahora.

	Treinta segundos más tarde, Jason respondía su llamado. –No pensé que lo iba a escuchar tan pronto.

	–Yo tampoco. Necesito saber qué auto tiene Michael Hayward. ¿Lo sabe?

	–Sí, lo he visto una o dos veces. Es un Jaguar último modelo, de los grandes.

	– ¿Qué color?

	–Color borgoña.

	– ¿Dónde lo estaciona? – preguntó Brian con excitación.

	–En el mismo nivel que yo, generalmente a unas cuantas filas hacia el lado oeste. – Hizo una pausa. – ¿No estará por venir a tenderle una emboscada en el garaje, ¿no?

	–No, no más de esas acciones. Solo necesito poder saber si anda por acá.

	–Okey – dijo Jason a regañadientes.

	–Una sola pregunta más – dijo Brian. – ¿Cómo puedo llegar a la oficina de Hayward? Quiero decir, una vez adentro del edificio.

	Jason le dio las instrucciones para llegar desde el ascensor. – Algo más. ¿Ha sabido algo de las otras personas en la lista que le di?

	–Sí. Le contaré en la primera oportunidad que tenga. Ahora debo marcharme.

	–Buena suerte.

	–Gracias. La necesito – dijo Brian y cortó apresuradamente.

	Brian visitó dos tiendas de artículos electrónicos antes de poder encontrar lo que necesitaba. Miró la unidad que tenía en la mano una vez más y luego asintió. Era fácil de controlar y lo suficientemente pequeña para ocultarla. A las cuatro en punto regresó a su casa para encontrarla vacía. Experimentó una sensación de desilusión al no haber podido ver a Bárbara antes de que ésta se marchara. Brian se dijo que era mejor así. No quería contarle su plan hasta no estar totalmente seguro. 

	Tomó asiento en el sofá y tomó el control remoto. Presionó el botón de encendido y el dispositivo se puso en funcionamiento con un susurro eléctrico. Mantuvo presionado el botón de los canales hasta encontrar las noticias. Brian no tuvo que esperar demasiado para confirmar el peor de sus miedos.

	Un hombre calvo y de prominente bigote hablaba con un gran micrófono en la mano en la vereda de la estación de policía. “La policía ha confirmado que el atizador recuperado en las primeras horas de la mañana fue el arma homicida en el brutal asesinato de la empresaria local Cathy Jenkins. Si bien las fuentes policiales aún no lo han confirmado, se cree que ya tienen un sospechoso basado en las huellas y otra evidencia forense tomada de esta herramienta.” Una foto del atizador apareció en la pantalla.

	“Los mantendremos al tanto a medida que vayamos recibiendo más información sobre esta noticia de último momento. Por ahora, solo podemos decirles que la policía espera tener mayores novedades dentro de las próximas horas. Aquí Hank Morales, para NBC News.”

	Brian apagó el aparato. Ahora tenían sus huellas. No pasaría mucho hasta que la policía viniera a su casa o fuera a su oficina. Tomó un abrigo del armario del hall y se dirigió a la puerta principal. Al abrir la puerta de su auto, escuchó el sonido de algunas sirenas distantes. Sabía que esas sirenas no eran para él. No habría aviso alguno cuando vinieran a buscarlo. Solo era un triste recordatorio de lo que estaba por venir.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 21

	 

	 

	 

	A las cinco y cuarenta Brian llegó al edificio de International Resources. Estacionó y dio una vuelta caminando alrededor de la parte exterior de la imponente estructura. La ya familiar sensación de desastre inminente había regresado. ¿Y por qué no? pensó para sus adentros. Estaba a punto de ser encarcelado. Tenía pensamientos fugaces sobre una sentencia de culpabilidad por asesinato en primer grado. Había sido el último hombre que había visto a Cathy viva, había dormido con ella y estado con ella hasta una hora antes de su brutal asesinato. Brian visualizó las imágenes de su cráneo aplastado que serían mostradas a los miembros del jurado, el mismo jurado que no tendría dificultad para encontrar un motivo, su necesidad de ocultar el affaire secreto de los constituyentes y de su esposa. Se veía esposado y vestido con ropa de prisión, siendo conducido hacia la pequeña habitación donde le administrarían la inyección letal. Sintió un dolor en la boca del estómago.

	Volvió con sus pensamientos al momento presente y detectó lo que había estado buscando. Un anciano de contextura pequeña vestido con un mameluco con el logotipo de International Resources estampado en el bolsillo a la altura del pecho. El hombre estaba trabajando solo, dedicado a lustrar el costoso mármol gris que decoraba los quince pisos inferiores de la estructura. Brian se quedó parado a su lado hasta que éste advirtió su presencia. El hombre lo miró con expresión seria y lo saludó con un movimiento de cabeza.

	–Parece un trabajo arduo – dijo Brian.

	–Bastante – respondió el hombre sin dejar de mover la mano en círculos sobre la superficie.

	Después de unos instantes de mirarlo trabajar, Brian intentó volver a entablar una conversación. – ¿Hasta qué hora trabaja?

	El hombre lo estudió por un momento. Luego dijo – Hasta las ocho en punto. ¿Por qué quiere saberlo?

	–Oh, no lo sé. Solo estaba pensando que quizás podría hacer algo por usted.

	– ¿Ayudarme? – preguntó el hombre.

	–Sí, eso es. – Brian se colocó un dedo sobre los labios como si estuviera reflexionando.

	–Apuesto a que hay otras cosas que usted preferiría estar haciendo en este momento.

	El hombre asintió. –Tienes la maldita razón. Prácticamente de todo.

	–Y entonces, ¿qué le parece si lo relevo y se toma el día libre?

	El hombre lo estudió con el ceño fruncido. – ¿Se trata de alguna prueba? ¿Eres de la oficina de personal o algo por el estilo?

	–No, no trabajo para la compañía.

	El hombre lo miró incrédulo. – ¿Por qué quieres darme el día libre? Además, no tienes aspecto de portero.

	Brian sonrió al advertir que el nombre en la camisa decía Willie. –Bueno, Willie, solo digamos que quiero hacerte un favor. Nadie lo sabrá.

	El hombre bajó la vista hacia la camisa y luego volvió a mirar a Brian. –Yo no me llamo Willie. Soy Carl. Esta es simplemente una camisa de repuesto porque la mía está en la lavandería.

	Brian asintió. –Okey, ¿y qué me dices, Carl?

	El hombre lo miró fijamente. Se mostraba cada vez más escéptico. –No lo creo, señor. Necesito este trabajo más que el par de horas que me pueda tomar de descanso.

	Brian volvió a asentir. –Está bien. ¿Y si te tomas este descanso y además te ganas unos cientos de dólares?

	El hombre abrió los ojos con asombro. – ¿Me va a pagar y además va a terminar mi trabajo del día?

	–Así es – dijo Brian sonriendo levemente.

	– ¿Por qué?

	–Porque quiero hacer la experiencia. Nunca antes trabajé de esto. Y, como ya te dije, quiero hacerte un favor.

	Carl estaba paralizado, como si no estuviera seguro de lo que estaba por hacer. –No lo creo, las cosas pueden salir mal.

	–Nada saldrá mal, Carl. Haré un buen trabajo. – Brian tomó su billetera y extrajo tres billetes. –Trescientos dólares para dejarme que hoy te reemplace. No volverás a hacer un trato como este en tu vida.

	Carl lo miró con los ojos bien abiertos mientras Brian revoloteaba los billetes frente a él. Después de treinta segundos en silencio, tomó el dinero y comenzó a decirle a Brian donde estaban los suministros. Brian escuchaba, asintiendo periódicamente con la cabeza. Tenía la mente en lo que estaba por hacer. Cuando el hombre terminó, Brian le aseguró que ya tenía todo lo que necesitaba. 

	–Ahora déjame tu uniforme – dijo Brian.

	– ¿Qué quieres decir?

	–Quiero decir que necesito tu uniforme. No puedo andar limpiando por aquí vestido con este traje, ¿no te parece?

	–Sí, hombre, ya lo sé...pero mi uniforme...eso es muy personal.

	– ¿Personal? – dijo Brian indicando hacia el bolsillo donde decía Willie. –Tú no eres más Willie que yo. ¿Qué es tan personal sobre un uniforme que tiene el nombre de otra persona?

	El hombre frunció el ceño.

	–Además, lo dejaré en el cuarto de suministros antes de marcharme, ¿ok?

	Después de un leve momento de duda, Carl asintió.

	Cinco minutos después, un Brian de uniforme frotaba el mármol donde Carl lo había dejado. Una vez que el hombre estuvo satisfecho con el trabajo de Brian, lo saludó con los billetes en la mano y le dio las gracias. Se dio vuelta y se dirigió hacia el área de estacionamiento de los empleados. Brian se quedó observándolo hasta que Carl desapareció de su vista y luego se dirigió rápidamente hacia la puerta principal del edificio.

	Brian colocó lo que necesitaba en el bolsillo del uniforme, y se aseguró de que la pestaña estuviera bien cerrada para ocultar el contenido. Caminó hasta el lobby del edificio con los trapos de limpieza en la mano. Silbaba lo que pensaba que sonaba como la incomprensible melodía de un hombre preocupado al tiempo que pasaba al lado del guardia en dirección al cuarto de suministros que Carl le había indicado. Con visión periférica, advirtió que el guardia se ponía de pie y miraba hacia su dirección. Brian simplemente continuó caminando hasta divisar que el guardia volvía a tomar asiento, aparentemente satisfecho con la cara desconocida del nuevo portero. Cuando vio que el guardia dejaba de prestarle atención, Brian dobló hacia la derecha y se dirigió a la batería de ascensores.

	Para su alivio, Brian subió hasta el piso ejecutivo sin compañía. Cuando salió del ascensor, miró su reloj. Las seis y cuarto. Siguió las instrucciones hacia la oficina de Michael Hayward que Jason Ross le había proporcionado. Todo era tal cual se lo había descripto. Recorrió el corredor principal hasta la unión en forma de “T” y luego dobló a la izquierda. El conjunto de oficinas en el rincón pertenecería a Hayward. Brian se reprendió a sí mismo por haber llegado tan lejos sin saber si Hayward estaba en el edificio. La policía ya lo estaría buscando y no tendría una segunda oportunidad.

	Al entrar en la oficina externa del conjunto de oficinas de Hayward, Brian vio una atractiva mujer hablado por teléfono. Aceleró el ritmo de su paso con la intención de entrar en el santuario interno. Pasó al lado de la mujer, la miró de reojo y continuó avanzando. En la mano todavía llevaba el paño de lustrar.

	La mujer colgó el teléfono y se puso de pie. –Un minuto por favor – dijo. –No puede entrar ahí. El día laboral aún no ha terminado.

	Brian se sintió aliviado. La preocupación de la mujer tenía que ver con que probablemente Hayward estaba adentro. Brian continuó caminando.

	La secretaria salió de detrás del escritorio y corrió hacia la puerta de Hayward. –Todavía no puede entrar ahí.

	Brian reconoció la voz. Se trataba de la mujer que lo había llamado inmediatamente después de que su acosador había colgado. La miró para poder ponerle un rostro a esa voz. Llevaba una falda larga verde y negra y una blusa blanca prendida en el cuello, las prendas apropiadas para dar una imagen ejecutiva. Su nariz era levemente respingada y una mueca se dibujaba en sus labios carnosos. Había determinación en su rostro.

	Brian se detuvo. –Mire, señora, yo solo voy donde me dicen que tengo que ir.

	–Muy bien, pero no puede entrar en esta oficina mientras el señor Hayward está trabajando.

	–No puedo hacer nada, señora. Tengo que cumplir las órdenes.

	–Bueno, mire – dijo la mujer dubitativa mientras miraba el nombre en el bolsillo del uniforme. –Willie. Yo también sigo órdenes. Y mis órdenes son que nadie puede entrar sin la aprobación del jefe.

	Brian sacudió la cabeza. –Ya veo, no quiere la despidan, ¿no, señora?

	–Si usted entra allí casi le puedo garantizar que eso es lo que sucederá.

	Brian asintió. –Muy bien, entiendo. ¿Puede llamar a mi jefe y decírselo?

	La mujer lo miró con cierto recelo.

	–Si regreso sin ninguna explicación... – dijo Brian y se encogió de hombros dejando el horror probable librado a la imaginación femenina.

	Ella asintió. –Okey, ¿a quién llamo?

	–Humm... Bob Galvin en mantenimiento.

	La mujer regresó a su escritorio y tomó el teléfono. – ¿Cuál es la extensión?

	–Soy nuevo en la empresa, no la recuerdo. ¿Podrá buscarla? – Cuando terminó de hablar, Brian escuchó voces que provenían de la oficina interna. Una de esas voces parecía la voz de una mujer. 

	La secretaria puso los ojos en blanco. Asintió y abrió el cajón superior de su escritorio para buscar la guía de teléfonos corporativa. Mientras la mujer buscaba el número en la guía, Brian introdujo la mano en el bolsillo de su camisa y presionó un botón. Justo cuando la secretaria acababa de encontrar el número del departamento de mantenimiento, la puerta de la oficina de Michael Hayward se abrió y Brian se introdujo rápidamente.

	La habitación era enorme. A su derecha había un área ocupada por un sofá y sillas acolchonadas. A la izquierda, una gran chimenea de mármol verde ocupaba media pared. Directamente enfrente suyo, a unos veinte pies de distancia, había un hombre sentado detrás de un escritorio, mirándolo fijamente. Su cabello y bigote entrecano y los rasgos prominentes le otorgaban cierto aire aristocrático.

	El hombre frunció el ceño. – ¿Puedo ayudarlo? – preguntó con un tono que emanaba confianza y control.

	Brian lo miró fijamente por un momento y luego habló. –Me llevó un tiempo, pero finalmente te encontré.

	– ¿Me encontraste? – preguntó Michael levantando una ceja.

	– Todavía no sabes quién soy, ¿verdad? – preguntó Brian.

	Michael lo miró con curiosidad. –A juzgar por tu camisa, debes ser Willie.

	La secretaria apareció de pronto y se ubicó al lado de Brian. Habló con voz firme y controlada, con un tono de voz que Brian sabía que era el correcto. –Señor, tiene que marcharse ahora.

	Brian no se movió. Continuaba mirando duramente a Michael.

	–Está bien, Sheila – dijo Michael sin apartar la vista de Brian. Asintió con la cabeza, y la mujer dio la vuelta y se marchó de la habitación, mirando a Brian con incredulidad al pasar a su lado.

	–Avíseme si desea que llame a seguridad – dijo la secretaria antes de salir.

	–Soy un hombre ocupado, Willie. ¿Cómo puedo ayudarte? – preguntó Michael.

	– ¡Hijo de puta! No me llamo Willie, sino Brian Madsen. Lo sabes bien.

	Michael fue tomado por sorpresa. En su rostro se dibujó brevemente un gesto de pánico, pero desapareció rápidamente al retomar el control. – ¿Qué puedo hacer por usted señor Madsen? ¿Y por qué anda disfrazado como si fuera personal de mantenimiento del edificio?

	Brian se dirigió directamente hacia Michael, quien ahora se había puesto de pie y aguardaba detrás de su escritorio. Brian se detuvo y lo miró. Sintió una oleada de cólera que surgía desde su interior. –Tú la mataste, asesino hijo de puta. ¡La mataste para tenderme una trampa! Para que yo matara a Jason Ross.

	Se hizo un silencio mientras ambos hombres continuaban mirándose fijamente. En los ojos de Brian ardía la furia, y Michael respondía con una mirada que le decía que lo estaba evaluando.

	– ¿La mataste por un maldito trabajo? – gritó Brian.

	–No sé de qué estás hablando – respondió Michael sin bajar la mirada.

	Brian golpeó el escritorio con su puño. –De Cathy Jenkins, de alguien que nunca te hizo daño. De tu pelea con Jason Ross. Tus llamados telefónicos. Reconozco tu voz, y ahora puedo adivinar tu juego. 

	Brian buscó en uno de los bolsillos de su mameluco y sacó el arma que supuestamente debía haber usado para matar a Jason. La arrojó sobre el escritorio y luego apuntó a Michael con el dedo. – ¡Irás a prisión, bastardo!

	Michael sacudió lentamente la cabeza y luego dijo tranquilamente. – ¿Yo? Tú mismo lo dijiste, ella nunca me hizo nada y yo no tenía motivos para matarla. Además, ¿quién estaba ocultando un romance? ¿De quién son las huellas sobre el arma homicida que ahora los medios dicen está en poder de la policía? Me parece que estás viviendo en tiempo prestado.

	Brian no dudó en hablar. –No funcionará. La policía sabrá todo. Admitiré mi relación extramatrimonial, pero los llamados telefónicos fueron tuyos. Lo sé, y mi esposa también lo sabe.

	En ese momento creyó haber detectado una leve sonrisa en el rostro de Michael, pero continuó hablando. –Y alguien más también lo sabe – dijo Brian pensando en la mujer que lo había llamado por teléfono, la secretaria que estaba detrás de la puerta. –Sé que al menos uno de los llamados fue hecho desde aquí mismo, ¿no es verdad?

	La sonrisa desapareció del rostro de Michael y fue reemplazada por una expresión de preocupación. –Cometiste un error, Hayward. Dejaste un par de cabos sueltos que no puedes justificar.

	Michael dudó. Pero luego, para sorpresa de Brian, el hombre comenzó a sonreír más abiertamente. –No será como tú crees, Brian. – Ahora hablaba con la misma voz confiada y amenazadora que había escuchado tantas veces en el teléfono. –Ni siquiera tú atestiguarás en mi contra.

	Brian estaba ahora convencido de que el hombre había perdido el sentido de la realidad.

	–Estás acabado, por un largo tiempo dejarás de joderle la vida a los demás – dijo y experimentó una sensación de alivio. Tenía al asesino y lo había atrapado antes de que la policía lo capturase a él.

	Michael sacudió la cabeza. –No, yo no, Brian. Al menos no solo.

	La confianza de Brian disminuyó y preguntó con voz temblorosa. – ¿Qué quieres decir?

	–Que, si yo voy a prisión, tu esposa también va conmigo.

	– ¿Qué? – preguntó Brian. Su confusión era evidente a juzgar por la expresión de su rostro.

	La puerta del baño que se encontraba en el extremo alejado de la oficina se abrió y Bárbara entró en la habitación. Miró a Brian y luego a Michael. Había tristeza en sus ojos, pero no dijo nada. Brian la miraba fijamente, esperando una explicación.

	Michael habló primero. –Pregúntale, Brian. Ella te lo dirá todo. Tu esposa estuvo en todo esto desde el principio.

	Brian continuaba mirando a Bárbara, esperando que ella negara todo. Ella no pudo sostenerle la mirada. De pronto, se sintió enfermo. Le temblaban las rodillas y, por un momento, temió no poder sostenerse en pie.

	Michael advirtió su conmoción. –Verás, Brian, Bárbara y yo nos conocimos en la inauguración. Poco después de haberte visto subir las escaleras rumbo al baño con la señorita Jenkins. Al principio, Bárbara solo necesitaba un amigo leal con quien hablar, para ayudarla a lidiar con un marido desleal. Pero pronto descubrimos que teníamos algunas necesidades en común.

	En ese momento, Bárbara lo interrumpió y habló por primera vez. –Cállate, Michael – dijo con enojo en la voz y aun sin atreverse a mirar a Brian.

	Michael la ignoró. –Yo necesitaba a Jason Ross se fuera de esta compañía. Bárbara necesitaba a Cathy Jenkins fuera de su matrimonio – dijo y respiró hondo. –No la convencí de entrada. Me llevó un tiempo. Cuando le conté por primera vez lo que había visto, ella se sintió mal, pero estaba convencida de que sería una aventura de una sola noche. Confiaba en ti, Brian. Pero luego, cuando lo de ustedes dos continuó – Michael se encogió de hombros – tuvo que convencerse de que no había otra solución. El día que los siguió hasta la playa, bueno, creo que ahí terminó de convencerse. De cualquier forma, había que detener ese asunto – continuó diciendo Michael y volvió a tomar asiento cómodamente en su silla con las manos detrás de la cabeza.

	Brian sintió que estaba a punto de desmayarse y tuvo que tomarse del borde del escritorio para sostenerse. Volvió a mirar a Bárbara, deseando que ella le dijera que eso no era cierto o que ofreciera alguna explicación. Su esposa permaneció en silencio, con la vista fija en dirección a Michael.

	–En fin – dijo Michael – ya era hora de que supieras todo esto, solo para asegurarnos de que te mantengas callado – dijo lenta y tranquilamente. –Y así Bárbara logró lo que quería: Cathy Jenkins fuera de su matrimonio. Se suponía que ibas a hacer lo que se te había ordenado. Y luego todo habría terminado. – Sacudió la cabeza y sonrió. – Nunca pensé que te negarías a hacerlo. Por cierto, a tu esposa hay que darle el crédito por algunas grandes ideas, Brian. ¿La explosión del auto? Fue idea suya. Una joya, ¿no lo crees?

	Dio un puñetazo sobre el escritorio y asintió con admiración por la proeza. Michael se puso de pie y se inclinó sobre el escritorio en dirección a Brian. –Verás, estamos ante un empate. No vas a acusarme de nada a menos que te guste la idea de que tu esposa pase el resto de su vida en prisión. 

	– ¿Todo el plan? – dijo Brian sacudiendo involuntariamente la cabeza. – ¿Matarla? ¿Hacerme pasar por el asesino? ¿Hacerme creer que una explosión casi te mata? Y a Lindsay. Oh Dios, Bárbara, casi matas a Lindsay.

	Ella lo miró por primera vez con una expresión de dolor en el rostro. –No íbamos a hacerte pasar por el asesino. Íbamos a protegerte. Todo lo que te conectaba con ella fue retirado del departamento para que no te acusaran. Y se suponía que nadie iba a salir herido––

	– ¿Qué lo es lo que pasa contigo? Mataste a una persona y querías matar a otra. ¿Y se suponía que nadie iba a salir lastimado? Tu sobrina acaba de salir del hospital y todavía no se sabe si le quedará alguna secuela que afecte su sistema nervioso – Brian se llevó las manos al rostro y cerró los ojos. Todo esto era una horrible pesadilla. Abrió los ojos y miró a Bárbara. –Y Bob, ¿dónde está?

	–Tu amigo fue un problema. Tuvimos que resolverlo – dijo Michael.

	–Oh, mi Dios – dijo Brian nuevamente, sintiendo otra oleada de náuseas. Le dolía el corazón. Sentía que la sangre le bullía en el cerebro, como si fuera una marea de agua a punto de reventar una represa. –Tú le contaste todo lo que hice – le dijo a Bárbara con sorpresa y dolor en la voz. –Lo llamaste y le contaste sobre Bob y también cuando quise enviarte lejos en el auto de alquiler para que estuvieras a salvo. Me hiciste creer que él nos estaba vigilando... dijo con voz apagada.

	Bárbara asintió lentamente. Había lágrimas en sus ojos. –Lo hice por nosotros, Brian, para que volvieras conmigo– dijo con tono suplicante.

	El rostro de Brian se puso rojo de ira. – ¿Por nosotros? ¿Mataste a una hermosa mujer en combinación con este hijo de puta por nosotros? ¿Solo para obtener lo que ambos querían?

	Miró a Michael. –Ustedes le enviaron a la policía el arma homicida con mis huellas. ¿Y entonces ahora me arrestan y me condenan por la muerte de Cathy mientras ustedes simplemente miran?

	–Por supuesto que podrías habértelo evitado si hubieras hecho lo que tenías que hacer – dijo Michael con una sonrisa diabólica. –De hecho, Bárbara estaba aquí protestando porque yo había enviado el arma con tus huellas a la policía cuando llegaste.

	– ¡Hijo de puta, no era esto lo que habíamos convenido! Me dijiste que nunca usarías la evidencia que tenías contra Brian – dijo Bárbara con tono enojado.

	Michael miró a Brian. –Eso fue antes de que él desobedeciera mis órdenes. Luego se dirigió a Bárbara. –Tú lograste lo que querías. Yo no. Necesitaba un seguro. Cuando fue evidente que él no haría lo que yo quería, tenía que hacer algo para asegurarme de que todo esto no saliera a la luz. Tenía que asegurarme de que ustedes dos no se iban a poner de acuerdo para culparme a mí. Si lo piensan bien, verán que no tenía otra alternativa.

	Brian se quedó en silencio. Pensó en Bárbara conspirando para matar a Cathy, y le dolió el corazón como nunca antes en su vida. Pensó en su esposa aceptando su confesión de infidelidad...enojada al principio y luego perdonándolo. En cómo le había dicho que llamara a la policía cuando Michael comenzó a acosarlo por teléfono, sabiendo que él no lo haría. Luego recordó la grabadora que tenía en el bolsillo.

	Entre todo este torbellino de pensamientos, no se dio cuenta de que Bárbara se había ido acercando. Su mente todavía estaba intentando procesar los acontecimientos recientes cuando advirtió que ella se abalanzaba sobre el escritorio para tomar el arma que él había arrojado antes allí, el arma que debía haber utilizado para matar a Jason Ross. Apuntó el arma hacia Michael.

	Brian abrió la boca y levantó la mano para decirle que se detuviera. Antes de que pudiera emitir una palabra, Bárbara disparó. El proyectil entró en el pecho de Michael y lo hizo retroceder en la silla. Volvió a disparar. El segundo disparo penetró en su garganta, justo por encima de la nuez. Michael se llevó las manos al cuello mientras el flujo de sangre que brotaba de su garganta estallaba en el aire. Jadeando, luchó por respirar mientras la sangre inundaba su garganta y sus pulmones, y cayó muerto al piso.

	Bárbara dejó el arma sobre el escritorio y se dirigió a Brian. Habló en forma coherente y tranquila. –Descubrimos quién te estaba chantajeando y vinimos a verlo. Pediste prestado el mameluco por las dudas de que no te dejaran entrar de otra forma. Pero él nos dejó pasar. Lo confrontamos con lo que sabíamos y él entró en pánico. Sacó el arma. Ustedes lucharon por el control del arma, y ésta se cayó. Yo la tomé y le disparé. 

	Brian estaba demasiado conmocionado como para poder hablar o incluso reconocer lo que su esposa acababa de decir. Vio que Bárbara bajaba la vista en dirección al cadáver. La sangre del cuello ahora se había transformado en un hilo de líquido rojo. La alfombra verde estaba manchada con grandes círculos oscuros alrededor del cuerpo. Brian cerró los ojos, cayó de rodillas y vomitó.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 22

	 

	 

	 

	Toda la gente se había amontonado alrededor de Brian, preguntándole si se encontraba bien. Podía escuchar el sonido de algunas sirenas a la distancia, para luego convertirse en un ulular incesante a medida que se iban aproximando. ¿Cuánto tiempo había pasado del tiroteo? ¿Dos minutos? ¿Cinco? No tenía idea. Se puso en pie ayudado por una de las caras nuevas en la oficina. Nadie preguntó nada. Nadie se dirigió hacia donde yacía el cuerpo sin vida de Michael, que ya expulsaba las últimas gotas de sangre sobre el círculo cada vez más oscuro y grande que se había formado sobre la alfombra.

	Brian recordó la grabadora que tenía en el bolsillo y tomó una decisión de inmediato.

	–Tengo que ir al baño – dijo. –Ya vuelvo. Se dirigió al baño y cerró la puerta. Sacó la grabadora del bolsillo, extrajo el micro-casete y lo arrojó en el inodoro. Luego lo descargó. Tomó la grabadora y la limpió bien para quitar las huellas. Acto seguido, la colocó en uno de los cajones del baño, debajo del papel tisú.

	Cuando Brian regresó al revuelo en la oficina de Michael, tomó asiento en el sillón y colocó la cabeza entre las manos. Bárbara se sentó a su lado, sin decir una palabra. Brian podía escuchar los murmullos de las personas, algunas especulando sobre lo que podría haber sucedido, mientras que otras retrocedían horrorizadas ante la vista del cadáver y la sangre en el suelo. Nadie les preguntó qué había sucedido. Por el rabillo del ojo, Brian pudo ver a Sheila en el otro extremo de la habitación, llorando sobre el hombro de un compañero de trabajo. Dentro de todo, sintió pena por ella.

	Dos minutos más tarde, cuatro oficiales uniformados se pararon en la puerta de la oficina con armas en las manos, mientras alguien identificaba a Brian y a Bárbara como las personas involucradas en el tiroteo.

	El oficial a cargo gritó. – ¡Policía! Arriba las manos.

	Brian y Bárbara le obedecieron.

	–Todos los demás salgan de aquí y esperen en la oficina de afuera que un oficial se acercará para tomarles declaración. No toquen nada aquí – ordenó. 

	Dos de los oficiales hicieron poner de pie a Brian, lo esposaron y le dijeron que volviera a tomar asiento. Hicieron lo mismo con Bárbara.

	Tres minutos después llegaron más policías. Los oficiales uniformados recibieron instrucciones que los enviaron afuera de la oficina de Michael y fuera de la vista de Brian. Los paramédicos prepararon una camilla para quitar el cadáver de allí. Luego llegaron los técnicos que sacaron fotos de la escena del crimen y examinaron las emanaciones de sangre circundante. Comenzaron a mirar todo lo que había en la habitación, pero no tocaron nada. Brian aún estaba sentado en el sillón con el cuerpo tembloroso producto de los últimos acontecimientos que habían recaído sobre él, mirando silenciosamente este mundo forense que había sido puesto irreversiblemente en movimiento.

	No podía permitirse mirar a Bárbara que estaba sentada a su lado, también en silencio. Se daba cuenta de que ella periódicamente lo miraba de reojo como queriendo asegurarse de que él describiría los hechos que habían llevado a la muerte de Michael tal cual como ella lo había indicado. Brian inspiró profundamente varias veces, intentando tomar el poco control de sus emociones que le quedaba. Tenía los músculos del estómago anudados por las oleadas de náuseas. Le dolía la cabeza y sentía las gotas de sudor que caían por su frente, aunque su cuerpo no estaba afiebrado.

	Brian colocó los codos sobre las rodillas y se inclinó hacia adelante, apoyando la barbilla en ambas manos. Miró fijamente el piso. La tristeza y el sentimiento de pérdida lo abrumaron. Luchó para eliminar la furia que crecía en su interior. No podía permitirse pensar en Bárbara y en lo que ella había hecho. Temía que toda esta mezcla de sentimientos lo traicionara cuando hablara con la policía y mucho peor, temía no poder sobrellevar esas nuevas realidades. 

	Brian levantó la vista y vio los rostros familiares de Merrick y Palmer, que observaban todo con expresión impasible. Por primera vez, Brian miró a Bárbara quien, en ese momento, tenía la vista fija hacia adelante, perdida en sus pensamientos.

	–Señor Madsen, ¿se encuentra bien?

	Brian asintió. Quiso decir algo, pero las palabras no le salieron de la boca.

	Merrick dio instrucciones para que les quitaran las esposas. Uno de los policías rápidamente sacó su llave y se las quitó. Merrick miró a Brian. –Acompáñeme, por favor.

	Brian se puso de pie en forma mecánica y comenzó a seguir a Merrick y a Palmer por la habitación, y Bárbara hizo lo mismo.

	Merrick miró a Bárbara. –Usted no señora Madsen. Si aguarda aquí un minuto, los detectives Wagner y Lane vendrán a hablar con usted. Son aquellos dos oficiales que están de civil en aquel escritorio.

	Bárbara de pronto pareció preocupada. –Pero yo quiero quedarme con mi esposo. Este es un momento muy difícil, y yo-—Dejó la frase sin terminar.

	–Estamos conscientes de ello, señora. Pero tenemos que cumplir con el procedimiento cuando investigamos un homicidio.

	Bárbara, visiblemente avergonzada, volvió a sentarse en el sillón. Brian se sintió cansado y muy solo. Merrick le hizo un gesto a Brian para que lo siguiera. Palmer caminaba detrás de ellos a través de la masa de humanidad que aún permanecía en la oficina de afuera. Varios policías uniformados les tomaban declaración a los espectadores. Uno de ellos estaba hablando con Sheila, quien periódicamente se llevaba un pañuelo de papel a los ojos. Brian sintió una urgente necesidad de hablar con ella, de compartir lo que ambos sabían sobre Michael. Sintió que algo de esta tragedia compartida lo unía a esta mujer que ni siquiera conocía. Se le ocurrió que quizás él necesitara de un amigo.

	El recorrido que ahora hizo Brian por el mismo corredor que utilizara más temprano para dirigirse a la oficina de Michael le produjo una sensación totalmente diferente. En cierto modo, no se sentía asustado sino más solo de lo que nunca antes se había sentido, anestesiado por una agravada sensación de pérdida demasiado horrible de soportar. No podía permitirse caer en la obsesión sobre el rol que había jugado Bárbara en la muerte de Cathy o en tenderle una trampa para hacerlo pasar por su asesino. Todo era demasiado cruel e inhumano de comprender. Carecía de la fuerza mental para tolerarla. Al mismo tiempo, sabía que no iba a poder evitar esos pensamientos más adelante, por ahora solo podía posponerlos.

	Brian siguió a Merrick hasta la sala de conferencias, donde se le indicó que tomara asiento al final de una larga mesa. Brian se sentó mientras Merrick y Palmer también tomaban asiento, uno a cada lado suyo.

	–Señor Madsen – comenzó diciendo Merrick – voy a grabar nuestra conversación. 

	Colocó una grabadora sobre la mesa, presionó un botón y se aseguró de que estuviera funcionando correctamente. Entonces siguió diciendo –Señor Madsen, está bajo arresto. Le vamos a leer sus derechos antes de continuar.

	Tomando una pequeña tarjeta de plástico del interior de su bolsillo, comenzó a leer sin esperar una respuesta de Brian. –Está bajo arresto por el asesinato de Cathy Jenkins. Tiene derecho a permanecer en silencio. Tiene derecho a un abogado. Tiene derecho a una asesoría legal antes del interrogatorio. Si así lo desea, pero no puede afrontarla, podemos proporcionarle un abogado. Si renuncia a estos derechos, cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. ¿Entiende cada uno de estos derechos tal como se los he explicado?

	Brian asintió. –Entiendo, pero yo no maté a Cathy.

	–Lo siento, señor Madsen, todavía no hemos terminado. ¿Desea renunciar a estos derechos y responder las preguntas sobre las muertes de Cathy Jenkins y de Michael Hayward sin la presencia de un abogado?

	–Así es. Yo no maté a Cathy. Él lo hizo – dijo Brian haciendo un gesto hacia la oficina de Michael.

	Merrick lo miró fijamente antes de hablar. –Obtuvimos la orden de arresto contra usted por el asesinato de Cathy Jenkins basado, parcialmente, en el hecho de que ahora se ha confirmado que sus huellas se encuentran en el arma homicida.

	Brian asintió. –Ya lo sé. Me tendieron una trampa. Él me estaba chantajeando – dijo Brian volviendo a indicar hacia la oficina de Michael.

	Merrick se tiró hacia atrás sobre el respaldo de su silla y lo miró, analizándolo. En su rostro se reflejaba la expresión de un hombre que se la rebuscaba entre la mierda para ganarse la vida, escuchando con una expresión en su mirada que Brian no estaba seguro que significaba. ¿Evasivas? ¿Inconsistencia entre las palabras y la expresión? ¿Alguna manifestación inidentificable de culpa en mis palabras, o algunos movimientos que me declararan culpable antes de dejar esta habitación? Fue un momento desprovisto de tiempo. Brian no podía decir si este silencio había durado solo unos segundos o muchos minutos.

	– ¿Por qué no nos dijo nada sobre eso? – preguntó finalmente Merrick.

	–Es una larga historia – respondió Brian, sin saber a ciencia cierta por dónde empezar.

	Merrick asintió- –Tenemos tiempo.

	Brian inspiró profundamente y comenzó a hablar. –Tuve un affaire con Cathy Jenkins. Comenzó la noche de mi lanzamiento dentro del partido y continuó hasta... que ella murió. Esa noche habíamos estado juntos. Llegué a mi casa alrededor de la una de la madrugada y me fui a dormir. Cuando me levanté al día siguiente, su muerte estaba en todos los noticieros. – Hizo una pausa y notó que los ojos de Merrick lo miraban fijamente, desprovistos de expresión. –Cathy realmente me importaba, y mi esposa no sabía nada sobre mi relación con ella. Todavía estaba intentando asimilar la noticia cuando recibí el primer llamado.

	Brian se llevó brevemente las manos a la boca. Se dio cuenta de que su respiración se había acelerado. –Hayward sabía sobre nuestra relación. Me dijo que el apartamento de Cathy había sido despojado de los rastros de mi presencia. Que se había llevado algunos objetos que contenían mis huellas pero que, si cooperaba con él, nunca llegarían a manos de la policía.

	Brian estudió el inexpresivo rostro de Merrick y dijo en voz baja –Dios, cómo quisiera haber manejado esto de otra forma. Lo dejé que tomara el control de la situación, desde el primer momento. Luego, ya no hubo forma de volver atrás. – Brian bajó la vista, pero continuó hablando. –Me dijo que tenía que matar a un hombre por él, o que enviaría a la policía el arma utilizada para matar a Cathy. Y eso es lo que sucedió. Simplemente no pude hacerlo.

	Miró a Merrick y sacudió la cabeza. –En realidad pensé que sí podía hacerlo, especialmente cuando la seguridad de mi familia se vio amenazada. La explosión del auto. ¿Lo recuerda, ¿no? Eso fue porque yo estaba me estaba negando a su pedido. Lo hizo para convencerme de que mataría a mi familia si no hacía lo que me había ordenado.

	Brian colocó la cabeza entre sus manos por un momento. Luego, repentinamente, miró a Merrick. –Bob Galvin. ¿Han sabido algo sobre él? ¿Lo encontraron?

	– ¿Quién es Bob Galvin? – preguntó Merrick.

	–Es un investigador privado y amigo mío. Lo llamé para que me ayudara a encontrar al acosador. Ese hijo de puta le hizo algo. Hoy lo mencionó... – Brian se apoyó en el respaldo de la silla. – ¿En qué lío lo metí?

	–Lo verificaremos – dijo Merrick y le hizo una indicación a Palmer para que se ocupara. El hombre salió de la habitación. – ¿Y entonces cómo supo que su acosador era Hayward?

	–Me encontré con Jason Ross después de saber que él era la persona a quien supuestamente yo debía matar. – Brian continuó con los pormenores de su encuentro con Ross en al garaje. –Jason me dio los nombres de tres personas que podían odiarlo tanto como para desearle la muerte. Hayward estaba en la lista. En realidad, quien me dio la pista fue su secretaria. En una oportunidad, luego de recibir un llamado de Hayward, ella llamó a mi casa. Aparentemente había escuchado parte de nuestra conversación y quiso averiguar qué estaba sucediendo. Pero se arrepintió y colgó. 

	–Cuando llegué hoy aquí, reconocí su voz. Y luego Hayward admitió toda la historia. También dijo que yo no tenía manera de comprobarlo, que mis huellas estaban en el arma homicida y que ya la había enviado a la policía. Que ni siquiera conocía a Cathy Jenkins y que tampoco tenía motivos para matarla pero que yo sí tenía un affaire secreto que ocultar.

	– ¿Y entonces lo mató? – preguntó Merrick casualmente.

	–No – respondió Brian bajando la mirada.

	– ¿Su esposa lo mató? – preguntó Merrick después de un momento.

	Brian asintió y luego aclaró. –Pero fue en defensa propia. Mejor dicho, para defender la vida de ambos. Hayward sacó el revólver, yo intenté quitárselo, luchamos y el arma se cayó. Ella pudo agarrarla y le disparó para detenerlo. 

	Merrick lo estudió cuidadosamente. –Hay un número de cosas sobre las cuales usted no fue honesto en el pasado – dijo Merrick directamente. –Como negar conocer a Cathy Jenkins a nivel social ¿lo recuerda?

	–Sí, lo recuerdo, me sentía atrapado – dijo Brian con desesperación. –Pensaba que no tenía elección. Entre el chantajista amenazándome con revelar la evidencia y las amenazas a mi familia...

	Merrick asintió y lo miró comprensivamente. Brian pudo sentir que el hombre aceptaba su declaración como verdadera. – Verificaremos todo lo que nos ha dicho. Pero será el fiscal de distrito quien decida el enjuiciamiento. Si usted está diciendo la verdad y creo que así es, mi recomendación será que no vaya a juicio. Mientras tanto, tendré que llevarlo y ficharlo por el asesinato.

	Mostró la orden de arresto a modo de explicación. –Esta orden es porque sus huellas están en el arma que mató a la Señorita Jenkins. Si su historia concuerda con los hechos, no llegará demasiado lejos. – Hizo una pausa. – Nos mintió sobre su relación con la Señorita Jenkins, pero dada su situación matrimonial y política –no es que crea que fue una idea muy inteligente, eso sí– ahora puedo ver qué fue lo que sucedió. – Se puso de pie y le indicó a Brian que hiciera lo mismo. –Una cosa más, consígase un buen abogado para asegurarse de que todo se haga bien y que pueda salir de esto más pronto que tarde.

	La policía escoltó a Brian esposado fuera del edificio. Los pasillos ya habían sido despejados de curiosos, solo quedaban apostados algunos oficiales uniformados en forma intermitente mientras los investigadores trabajaban en el sitio. No había señales de Bárbara y la puerta de la oficina de Michael ahora estaba cerrada. Cuando salieron del edificio, la repentina oscuridad lo impactó. Todo parecía más oscuro y frío de lo habitual. Tuvo que luchar contra un sentimiento de aprensión que lo embargó.

	Una tenue voz le dijo algo que no pudo descifrar. Luego, alguien le empujó la cabeza hacia abajo y lo condujo hasta el asiento trasero de un patrullero. Algunos rostros desconocidos observaban la situación mientras se lo llevaban detenido.

	En sus pensamientos, Brian veía la cálida sonrisa de Cathy y pensó en cuánto lo había amado. Desde el principio se había dado cuenta de cuán importante era para ella, pero él no lo había querido enfrentar. Solo lo había visto como un tema complicado de abordar. Ahora, con el golpe repentino de una herida mortal, querría decirle qué bella persona había sido, pero tuvo que admitir que ya nunca tendría esa posibilidad. 

	Brian se recostó en el asiento del auto y cerró los ojos. Vio a Bárbara en la oficina de Michael, negando todo sin siquiera dignarse a dirigirle la mirada. Luego la vio con el revólver en la mano mientras Michael caía al suelo, con sorpresa e incredulidad en la mirada, intentando descifrar lo que había sucedido incluso cuando se estaba muriendo.

	A Brian lo ficharon, fotografiaron y le tomaron las huellas dactilares. Luego se le permitió realizar una llamada telefónica. Llamó a su anterior socio y abogado, quien estaba seguro le recomendaría a un buen abogado penal. Se le aseguró que se pondrían en contacto con él al día siguiente. Después de la llamada, un guardia lo escoltó a lo largo de un corredor con compartimentos de metal. Lo introdujeron en una celda que contenía una cama, una pequeña pileta y un baño. Le quitaron las esposas. Brian observó la habitación de catorce metros cuadrados, desprovista de toda decoración, y escuchó el sonido metálico de las puertas que se cerraban detrás de él.

	Se recostó en la cama y miró a su alrededor este mundo extraño, escuchando en la distancia los sonidos y los movimientos de los demás ocupantes. Brian cerró los ojos. Sabía que no iba a poder pegar un ojo, y lo único que deseaba eran unos pocos momentos de paz, poder descansar de todas esas imágenes gráficas de muerte que ahora impregnaban sus pensamientos.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 23

	 

	 

	 

	Brian se adormeció de a ratos, encontrando refugio de sus pensamientos, pero nunca pudo dormir de verdad. Al día siguiente, le dijeron que Bárbara había estado allí pero que no le habían permitido verlo. A las ocho en punto le informaron que un abogado, Lloyd Martin, estaba allí para reunirse con él. Lo condujeron a una pequeña habitación con dos sillas y una mesa en el centro. El hombre alto, delgado y de espeso cabello entrecano a aguardó a que fueran dejados solos para comenzar a hablar. Lucía un costoso traje y gafas con montura de oro. Tenía un aspecto señorial. Y llevaba un maletín. El efecto que producía su presencia era entre un auditor del Servicio de Rentas Internas y un comentarista de televisión.

	–Lloyd Martin – dijo el hombre extendiendo una mano hacia Brian.

	Brian a duras penas pudo estrechársela con las manos esposadas. Cada uno de ellos tomó asiento mientras el guardia cerraba la puerta detrás de ellos.

	Lloyd abrió su maletín y extrajo un anotador. No perdía tiempo. –Muy bien, cuénteme toda la historia. Le diré si eso vende.

	Brian le habló sobre su relación con Cathy y de estar en su casa con su esposa en el momento del crimen. Repasó cada una de las llamadas telefónicas de Michael que pudo recordar. Le habló sobre la llamada de la mujer que ahora sabía era la secretaria de Michael. A Lloyd pareció gustarle este hecho, subrayando dos veces el comentario y colocando un asterisco en el margen de su anotación.

	También le contó sobre su encuentro con Jason Ross y de sus intentos por descubrir quién quería verlo muerto. Sobre la lista de nombres que Jason le había proporcionado y cómo había llegado hasta Michael. A Lloyd también pareció gustarle esa parte y volvió a subrayar sus anotaciones. Brian le habló sobre cómo había obtenido el uniforme del portero para ingresar en el edificio y llegar hasta la planta de las oficinas ejecutivas sin ser detectado y poder tomar a Michael por sorpresa. Sobre cómo Michael había admitido todo con relación al plan que había orquestado.

	Lloyd se reclinó hacia atrás en su silla, golpeando el anotador con la punta de su lapicera, mientras reflexionaba. –Me tomé la libertad de hablar con Bárbara porque la vi afuera.

	Brian asintió sin saber qué decir.

	–Lo que no me queda claro es de dónde Hayward tomó el revólver y porqué le apuntó. Digo, usted seguía siendo el principal sospechoso, ¿verdad? Entonces, ¿por qué sacar un arma en tu propia oficina?

	Brian asintió seriamente y se sintió incómodo, esperando que Lloyd no detectara su nerviosismo. –Creo que lo sacó de adentro de escritorio; no estoy seguro. Y por qué lo hizo, supongo que porque entró en pánico. Yo le conté sobre el llamado de su secretaria a mi hogar y que sabía que una o más llamadas habían sido hechas desde su oficina. Por la forma en que me miró, pude ver que yo tenía razón. Creo que entró en pánico.

	Lloyd reflexionó por un momento y luego asintió, aparentemente satisfecho. –Ya me puse en movimiento. Mañana deberá presentarse ante el juez y, para entonces, espero tener lo suficiente como para asegurarme de que lo dejen salir bajo fianza. – Se puso de pie y volvió a estrechar la mano de Brian.

	–Gracias, señor Martin. Realmente agradezco su ayuda.

	Lloyd llamó al guardia para que le abriera la puerta y volvieron a despedirse con otro apretón de manos. –Sé que nunca tendría que haber estado en este lugar. Debe estar muy asustado. Pero no se preocupe. Lo sacaremos de aquí.

	Brian asintió y Lloyd salió rápidamente por la puerta.

	A las nueve y media del día siguiente, Brian estaba de camino a su hogar. Había presentado una declaración de culpabilidad y fue liberado tras pagar una fianza de cincuenta mil dólares después de una audiencia de quince minutos. La conversación en la sala del juez se llevó diez minutos de la audiencia durante los cuales Lloyd describió cuidadosamente los antecedentes de Brian, su carácter y los hechos que lo hicieron víctima de Michael. 

	El fiscal, que parecía experimentado por el nivel de comodidad y conocimiento, dio la impresión de estar totalmente informado de los hechos y no se mostró en desacuerdo. Cuando Lloyd finalizó, el juez liberó a Brian disculpándose por el alto monto de la fianza y explicando que, en un caso de pena capital, así era lo requerido. Brian le agradeció al juez por su comprensión y de pronto se vio en la calle agradeciéndole también a Lloyd, quien le dijo que se pondría en contacto con él en un par de días.

	Bárbara había estado esperándolo en la sala de juicios. Condujo el auto de regreso al hogar y le dijo que estaba muy contenta por su liberación. Brian no hizo nada más que una breve señal de reconocimiento y se mantuvo en silencio durante la mayor parte del viaje. Cuando llegaron a la casa, Bárbara estacionó el auto y lo abrazó. Él permaneció inmóvil.

	–Entremos – dijo Brian sin poder disimular el tono gélido de su voz. Entró en la casa y luego se dio vuelta para mirar fijamente a su esposa. Su mirada expresaba furia e incredulidad al mismo tiempo.

	–Lo hice por nosotros, Brian – dijo ella en respuesta a su mirada. – ¿No lo entiendes? Lo hice para salvarnos. –Habló con desesperación, como si esa fuera la única forma para que Brian la escuchara. –Estabas a punto de echar a perder todo lo que teníamos.

	– ¿Cómo pudiste ser cómplice de su muerte? ¿De tenderme una trampa para hacerme pasar por un asesino? Para que matara a un extraño... ¡Jesús, ¡Bárbara, es monstruoso! ¿Y qué me dices de Lindsay?

	–Tenía que hacerte regresar a mí, Brian. No sabes lo que es sentir que estás perdiendo a la única persona que has amado en tu vida. Te estaba perdiendo por ella. – Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. – ¿La amabas?

	–No lo sé, pero ella me importaba. – Brian se llevó las manos al rostro y luego hizo correr los dedos entre su cabello. –Y aunque no apretaste el gatillo, tú también la mataste.

	–Te amo – dijo ella entre sollozos. –Lo hice porque te amo tanto que no podía dejar que ella te alejara de mí y de todo lo que construimos. ¿No lo puedes ver? – Sus sollozos eran cada vez más incontrolables.

	Brian permaneció en silencio por un momento y luego dijo en voz baja, –No, Bárbara, no puedo verlo. Simplemente no entiendo cómo pudiste pensar que el crimen y el chantaje podían hacer que yo volviera a ti. ¿Cómo pudiste pensar que lo que tú y Michael hicieron iba a hacer que nuestra relación volviera a la normalidad? 

	La dejó llorando en la sala de estar y se dirigió al patio. La sensación de tranquilidad que habitualmente lo aguardaba en el aislamiento de este lugar le fue imposible de encontrar. El cielo estaba encapotado. Los abultados nubarrones negros eran inquietantemente amenazantes. El conjunto habitual de pájaros cantores estaba ensordecedoramente silencioso. Brian nunca en su vida se había sentido tan solo como en este momento.

	Brian se quedó sentado en esa quietud, mirando la negrura de la noche iluminada por esporádicas luces a distancias diversas que arrojaban rayos hipnóticos hacia sus ojos. No supo cuánto tiempo permaneció solo allí cuando sintió la mano de Bárbara sobre su brazo. Brian no se movió. Se limitó a girar lentamente el rostro para mirarla a la cara, advirtiendo la tristeza en esos ojos que habían sido parte de él durante tanto tiempo. Sintió una profunda desesperación. Colocó su mano sobre la de su esposa y volvió a girar la cara para mirar nuevamente el cielo.

	–Brian. – Hizo una pausa hasta que él giró el rostro para mirarla. –Lo siento, pero tengo que preguntarte qué sucedió cuando te interrogaron.

	Brian la miró intrigado.

	– ¿Qué les dijiste? Sobre mí, quiero decir.

	–Simplemente lo que sugeriste – respondió Brian con dureza. –Que Michael empuñó el revólver, luchamos, el revólver se cayó y tú lo usaste para protegernos.

	Bárbara dejó escapar un profundo suspiro de alivio y asintió, apretujándole el brazo. Hasta ese momento no se le había ocurrido. Ella había estado preocupada por si él la había involucrado. Seguramente, las últimas treinta y seis horas debieron haber sido muy difíciles para ella.

	–Hubo un par de cosas que nunca discutimos. Como el revólver...ellos me preguntaron de dónde apareció – dijo Bárbara.

	Brian asintió. –A mí también me preguntaron lo mismo. Les dije que él lo había tomado de su escritorio, que en realidad no sabía si estaba sobre el escritorio o adentro. Dije que todo había sucedido muy rápido.

	Ella asintió. –Otra cosa. ¿Y qué me dices sobre cómo llegamos allí y quién llegó primero?

	–Les dije que utilicé el uniforme del portero para entrar al edificio, que fui solo y que tú apareciste unos minutos más tarde.

	Bárbara se sentó y se recostó hacía atrás en la silla.

	– ¿Está bien así? ¿Es consistente con lo que tú dijiste? – preguntó Brian.

	–Sí, funciona. Yo les dije que te vi salir de casa y que te seguí. – Colocó su mano sobre la de Brian. –Gracias, Brian.

	Él asintió brevemente y luego continuó escudriñando la oscuridad.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 24

	 

	 

	 

	Brian permaneció tendido en el sofá hasta casi las dos de la mañana. Inquietantes imágenes de sombras amorfas y atacantes sin rostro al acecho interrumpieron su sueño. Se despertó transpirando con el sonido del teléfono abriéndose paso entre su conciencia. Miró su reloj. Las ocho y media.

	– ¿Hola? – dijo Brian con voz áspera.

	 

	– ¿Brian? –habla Lloyd Martin.

	 

	Se escuchó un clic y la voz de Bárbara que saludaba desde el teléfono en el piso de arriba.

	–Me alegro de escucharlos a los dos. Tengo algunas novedades – dijo Lloyd.

	– ¿De qué se trata? – preguntó Brian, ansioso.

	–Creo que puedo eliminar cualquier posibilidad de cargos contra ustedes y dar todo este asunto por cerrado rápidamente.

	– ¿En serio? – preguntó Bárbara con ansiedad en la voz. 

	De alguna manera ese tono familiar entristeció a Brian. No sabía la razón.

	Lloyd continuó explicando. –Ray Fernández es quien lleva el caso en la Fiscalía. Fuimos a la Universidad juntos y tenemos una buena relación. Es un tipo inteligente y un buen fiscal, y también una persona razonable. Nos ha invitado para que vayamos esta tarde a su oficina. Piensa que ustedes están limpios y que no debería haber cargos. – Lloyd hizo una pausa para dejar que sus palabras surtieran efecto. –Así que, si no tienen inconvenientes en volver a contar la historia, tenemos una cita con él a las dos de la tarde.

	–Estamos listos para ello – dijo Bárbara.

	– ¿Brian? – preguntó Lloyd.

	–Seguro – respondió Brian después de un momento.

	–Le haré saber que iremos. Los veo allí a las dos – dijo Lloyd. – ¿Hay algo más que yo debería saber antes de que nos reunamos? 

	Bárbara respondió rápidamente. –No se me ocurre nada.

	–No, nada – agregó Brian de manera poco convincente.

	–Bien, nos vemos allí.

	Lloyd ya los estaba aguardando en el vestíbulo de la Fiscalía cuando ambos llegaron a las dos de la tarde. Se dieron la mano y luego Lloyd se dirigió a la secretaria que estaba sentada detrás de un tabique a la altura de la cintura. –Ya estamos todos aquí.

	Ella le sonrió. –Okey, señor Martin, síganme por favor. – Se puso de pie y caminó hacia una puerta que había detrás de ella. Se escuchó un zumbido. Abrió la puerta y los condujo por un largo corredor hasta una sala de conferencias.

	Gran parte de la habitación estaba ocupada por una gran mesa ovalada rodeada por seis sillas giratorias. Un hombre de raza hispana y baja estatura, de escaso cabello negro y bigote, se puso de pie para saludarlos. Sonrió abiertamente cuando Lloyd los presentó. El hombre era todo un desafío para la imagen popular del fiscal recio.

	–Buenas tardes, señor y señora Madsen – les dijo cálidamente. 

	Ray era un tipo agradable, encantador y no amenazante. Se aseguró de que a todos les sirvieran café y de compartir un momento de charla amena antes de entrar en temas más acuciantes. Tenía unos profundos ojos verdes que emanaban bondad e inteligencia al mismo tiempo.

	–Solo a los fines de completar mis notas, me gustaría escuchar toda la historia contada por el señor Madsen. – Su tono de voz era alentador, como si se tratara de hablar con amigos sobre el té de la tarde.

	Mientras Brian hablaba, Ray escuchaba atentamente, hacía preguntas y permitía que Lloyd tuviese la oportunidad de agregar o clarificar a favor del matrimonio lo que consideraba apropiado. Ray asentía solidariamente ante estos detalles. Ocasionalmente interrumpía la conversación para reconocerles cuán duro debía de haber sido para Brian ser un probable sospechoso en un crimen tan brutal y tener que lidiar con el chantajista.

	Cuando terminaron de hablar, volvió a pedir que les sirvieran café. –Lamento todo lo que han tenido que pasar. Intentaremos no hacerles la carga más pesada de lo que ya ha sido para ustedes. – Hizo una breve pausa. –Puedo decirles que ya hemos confirmado que Michael era la persona que los estaba chantajeando. También confirmamos que una de las llamadas se hizo desde su oficina. Y tuvimos una provechosa conversación con su secretaria.

	Ray sonrió cálidamente. –Solo quería decirles que ya tenemos comprobado todo lo que nos han contado. No espero que haya mayores dificultades en completar rápidamente la investigación y dejarlos libres de culpa y cargo sin demasiados inconvenientes.

	Les agradeció por la reunión y los acompañó hasta la puerta. Ray y Lloyd se dieron un apretón de manos e intercambiaron saludos para sus respectivas familias. Luego hubo una ronda final de despedidas, como si fueran viejos amigos.

	Una vez afuera, Lloyd sonrió y se despidió de Brian y Bárbara. –Ahora no tenemos más que esperar que nos confirmen que todos los cargos han sido desestimados. Ya vieron cómo nos fue allí adentro. Creo que todo habrá concluido en los próximos días. 

	Le agradecieron a Lloyd y caminaron hacia el auto en silencio.

	El teléfono sonó a las cuatro y media. Al escucharlo, Brian entró a la casa desde el patio donde había pasado el tiempo desde que se despidieran de Lloyd. – ¿Hola?

	 

	– ¿Señor Madsen? – Era una voz masculina que no pudo ubicar.

	 

	– ¿Sí?

	 

	–Habla el Oficial Palmer.

	 

	– ¿En qué puedo ayudarlo, Oficial? – Brian sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

	 

	–El Sargento Merrick me pidió que lo llamara para informarle que tenemos buenas noticias. Encontramos a su amigo Bob. Está vivo.

	Brian se inclinó hacia adelante por primera vez en muchos días, sintiendo el golpe de adrenalina en el cuerpo al escuchar semejante noticia. – ¿Adónde se encuentra?

	 

	– En el Westside Hospital. Ha estado allí durante los últimos dos días.

	– ¿Está muy lastimado?

	 

	– Se encuentra estable y en franca recuperación. Un par de costillas rotas, el brazo izquierdo y la pierna derecha quebradas, una conmoción, y una cantidad de laceraciones y abrasiones. Lo hubiéramos encontrado antes pero cuando lo admitieron no tenía identificación y estaba inconsciente.

	–Gracias por la llamada y por encontrarlo. Voy para allá – dijo Brian rápidamente.

	Colgó y gritó – ¡Barb! Encontraron a Bob. Se está recuperando. – Estaba tomando la chaqueta para marcharse cuando Bárbara apareció. –Voy a verlo al hospital. ¿Quieres venir?

	Ella asintió. –Sí, quiero verlo. Gracias a Dios que está vivo. – Un sollozo brotó desde su interior y comenzó a llorar desconsoladamente.

	Brian se le acercó y la abrazó. El llanto de Bárbara era una combinación de culpa, alivio y remordimiento por todo lo que no podía enmendar.

	 

	• • •

	 

	 

	 

	Brian entró en el cuarto del hospital y buscó la cama de Bob con la mirada. Los ojos de Bob se posaron en los suyos al mismo tiempo que Brian estudiaba a su amigo, vendado de pies a cabeza. Tenía la pierna derecha enyesada y elevada en el aire gracias a un sistema de cables y poleas. El brazo izquierdo también enyesado y atado a su pecho. Un vendaje le rodeaba el cuerpo desde el abdomen hasta la altura de la cintura, y otro le cubría la cabeza. Rasguños, desgarros y magulladuras adornaban su rostro. Brian caminó hasta la cama de Bob y le tocó levemente la cabeza, consciente de que cualquier otro tipo de contacto podría perjudicar su condición.

	–Ay – susurró Bob.

	– ¿Eso es todo? ¿Ay? Te he estado buscando por los lugares más sórdidos de la ciudad y todo lo que obtengo es un Ay – dijo Brian a modo de broma.

	A duras penas Bob dejó escapar una sonrisa. –Te apuraste un poco, la próxima vez voy a ir a esos lugares. – Dejó escapar otra sonrisa seguida de una mueca de dolor. –Maldición, las costillas rotas no son buenas para tu sentido del humor. Hola, Barb. ¿Estás bien? – preguntó al tiempo que hacía un ademán con su mano sana.

	Bárbara le rozó levemente la mano. –Estoy bien, Bob. Mucho mejor ahora que sabemos que te vas a recuperar de esto.

	Brian tomó asiento en la silla al lado de la cama. – ¿Qué sucedió?

	–Primero díganme, ¿qué pasó con ustedes chicos? Alguien estaba tratando de perjudicarlos gravemente – dijo Bob con voz débil.

	Bárbara abrió la boca para responder, pero Brian se le adelantó. –Descubrimos quién nos estaba chantajeando, lo confrontamos y ahora está muerto.

	–Jesús. Ustedes no se andan con vueltas.

	– ¿Qué te sucedió a ti, amigo? – preguntó Brian dando una palmadita en la mano de Bob.

	Bob sacudió la cabeza. –Es condenadamente bochornoso hablar de ello.

	–¿Bochornoso?

	–Sí, el cliente atrapa al villano mientras tanto a mí me dan la paliza de mi vida.

	–Eso sucede de vez en cuando en tu trabajo, ¿no?

	–No de esta manera. Creo que voy a omitir este encargo de mi curriculum vitae. Increíble...

	Brian sonrió. –Cuéntame.

	–El primer día que me hice cargo de tu trabajo, bueno, tú sabes, no era como cualquier otro caso. Mi amigo necesitaba de mis habilidades y yo quería lucirme. Atrapar a ese hijo de puta y llevarles algo de alivio a ustedes. Llamé a mi oficina para poner mi investigación en marcha. Decidí ir primero a mi casa, cambiarme de ropa y luego ir a ver a...cómo se llamaba...Jason Ross. Entré en mi casa con la correspondencia en la mano, ignorando las señales de una irrupción en mi propia casa, aunque estoy entrenado para ello cada vez que entro en cualquier lugar. Diez segundos después me atacaron y caí desmayado. Lo próximo que puedo recordar es estar atado adentro de un pequeño y oscuro armario... solo Dios sabe dónde me dejaron y quiénes me atacaron.

	Brian sonrió. – Eso podría haberle pasado a cualquiera...––

	–Puede ser, pero todavía no terminé. La historia se pone peor. – Bob hizo un gesto de incomodidad con la barbilla. –Brian, podrías rascarme el hombro por favor. Me está volviendo loco.

	Brian le rascó suavemente el hombro y Bob emitió un gemido de alivio.

	Entonces continuó. –De todos modos, comencé a trabajar con las cuerdas que me sujetaban las manos detrás de la espalda. Me pasé unas ocho o nueve horas frotándolas contra un marco no demasiado agudo de la puerta del armario...toda una proeza. Justo cuando estaba a punto de desatarme, la puerta se abre y el tipo me ve moviendo. Me golpeó nuevamente y me desmayé otra vez. 

	Brian sonrió.

	–Sí, qué cagada. Bueno, un rato después, no sé cuánto tiempo realmente, me desperté. Otra cuerda, y ahora más ajustada que la anterior. Vuelvo a intentar desatarme hasta que, finalmente, lo logro. A duras penas, salgo del armario. Estoy solo en una cabaña a orillas de un lago. Salgo y echo un vistazo a mi alrededor, pero no veo nada más que un bosque y un lago en casi todas las direcciones. Diviso unas huellas de neumáticos así que decido que la mejor forma de salir de allí es seguirlas. Unas millas más adelante, las huellas se convierten en un camino. Recorro un par de millas más y llego a una tienda de ramos generales con un teléfono de pago en la parte de afuera. Entro para preguntar dónde me encuentro. Entonces llamo a la policía para pedir ayuda.

	–Recién ahí pude sentir un poco de alivio sabiendo que la policía vendría a buscarme. Cuelgo el teléfono y cuando me doy vuelta para entrar en la tienda veo un auto que se me viene encima. Está a unos quince pies de distancia y viene muy rápido. Rápidamente hice un movimiento para hacerme a un lado, pero, como ya sabemos, ese no era mi día. Lo último que recuerdo es que me levantó por el aire. Después, me desperté acá – dijo bajando la vista hacia lastimado su cuerpo – en la condición actual. – ¿Alguna otra pregunta?

	Brian asintió. –Solo una. Me imagino que todo esto me va costar mucho. 

	–Ya lo creo que sí. Te dije que mi tarifa diaria incluía todos los gastos, ¿no? – dijo Bob haciendo un ademán con la mano para señalar toda la habitación, y todos se echaron a reír. 

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 25

	 

	 

	 

	La noche de la visita a Bob en el hospital, Brian pudo dormir mejor. Al día siguiente, se despertó a las siete y se dirigió a la cocina. Puso a preparar el café y luego se sentó en el comedor mientras esperaba que se hiciera. El fuerte sonido del teléfono rompió el silencio de la mañana. Brian lo respondió en el segundo llamado y murmuró un saludo.

	–Brian – Se hizo una pausa. –Soy Lloyd Martin.

	–Hola, Lloyd.

	Después de un largo e inquietante silencio, Lloyd dijo –Tengo novedades importantes para ustedes. ¿Quieres que vaya a tu casa?

	–No, no hace falta. Espera, veré que Barb se ponga en línea. – Brian dejó el teléfono sobre la mesa y se dirigió hasta las escaleras. – Bárbara, ¿estás despierta?

	–Sí, estoy despierta – le respondió.

	–Toma la extensión. Lloyd Martin tiene novedades. – Brian volvió a coger el teléfono y esperó que Bárbara saludara a Lloyd para hablar. –Okey, ¿de qué se trata?

	– ¿Están seguros de que no quieren que vaya a verlos? Sería mejor que hablemos personalmente.

	–Habla, Lloyd, no puedo esperar a que vengas aquí– dijo Bárbara impaciente.

	– ¿Brian? – preguntó Lloyd con renuencia.

	–Está bien, cuéntanos por favor.

	–Ray Fernández me acaba de llamar. No hay cargos contra Brian. Tienen suficientes pruebas para saber que Michael Hayward mató a Cathy Jenkins para armar el chantaje. Su secretaria, Sheila Olsen, escuchó una de las llamadas que les hizo a ustedes. Marcó el remarcado automático y se encontró con la voz de Brian. Aparentemente, cuando hablaste con ella la mujer entró en pánico y cortó. Y entonces se dio cuenta de que no tenía forma de volver a ponerse en contacto contigo. 

	Brian dejó escapar un suspiro de alivio. –Todo parece encajar. Cathy Jenkins debe haberse sorprendido mucho cuando Michael Hayward se le apareció en su departamento en la mitad de la noche, pero ella sabía que él era uno de los pesos pesados en International Resource, así que lo dejó pasar.

	–Oh, Dios – dijo Brian. –Pobre Cathy.

	–Tu inocencia está definitivamente comprobada, Brian, independientemente de que tus huellas se encuentran en el arma homicida. El chantaje es bastante claro. – Lloyd hizo una pausa.

	–Y esa no es la parte que tú querías contarnos por teléfono, ¿verdad? – inquirió Brian.

	–Correcto. – Hubo otra pausa del otro lado de la línea que Brian interpretó como que Lloyd necesitaba aclararse la garganta antes de continuar. –Las noticias no son tan buenas en lo que respecta a Bárbara.

	– ¿De qué se trata? – preguntó Bárbara rápidamente. –Ellos saben que yo lo maté en defensa propia, ¿no? – Había urgencia en el tono de su voz.

	– ¿Qué sucede? – preguntó Brian.

	–Bueno, los dos coincidieron en contar que Hayward los apuntó con el revólver en la oficina. Que luego hubo un forcejeo. En la refriega, Bárbara se hizo del revólver y le disparó, ¿es así?

	–Correcto – dijo Bárbara.

	–El primer problema es que ellos entrevistaron a Jason Ross, y él dijo que Brian lo había apuntado con un revólver. De acuerdo a sus indicaciones pensamos que se trata del mismo revólver que mató a Michael. Por lo tanto, esa arma estaba en poder de Brian, no de Michael.

	–Hay muchas cosas que pueden responder por ello – dijo Bárbara. –Pueden ser dos revólveres parecidos.

	–Sí, quizás. Les pareció sospechoso que nadie mencionara un segundo revólver, aunque podríamos haber sorteado ese escollo. Sin embargo, hay un problema aún mayor.

	– ¿Qué? – preguntó Bárbara con voz de pánico.

	–El equipo de investigación regresó a la oficina de Hayward para una segunda revisión de la escena. A uno de ellos se le ocurrió mirar en el baño, y encontró una cinta de micro-casete flotando en el inodoro. La llevaron al laboratorio para analizarla y recuperaron su contenido. Acabo de ver su transcripción.

	–Oh, mi Dios – dijo Bárbara en voz baja.

	–Con la grabación, van a acusar a Bárbara de asesinato.

	Bárbara dejó escapar un lastimoso chillido que a Brian le sonó a los últimos y desesperados sonidos de un animal acorralado. Escuchó en silencio mientras el corazón le latía fuertemente.

	–Ellos saben lo que sucedió en esa oficina, Brian – dijo Lloyd en voz baja. –Así que no querrás decir nada que sea inconsistente con la grabación porque podrían acusarte de perjurio o de obstrucción de la justicia. Al mismo tiempo te recuerdo que no tienes que testificar contra tu esposa.

	–Pero si no lo hago, no podré ayudarla – dijo Brian.

	–Y si lo haces tampoco la ayudarás porque estás comprometido por lo que se dice en la grabación antes de que le dispararan a Hayward.

	Hubo un vacilante silencio antes de que Brian preguntara – ¿Qué puedes hacer con esto, Lloyd?

	–No mucho, me temo. Ya sabes lo que se dijo en esa habitación. No hay demasiados datos ambiguos y hay una gran cantidad de información admitiendo los hechos. A un jurado no le llevará demasiado tiempo tomar una decisión.

	–Y entonces, ¿que nos quieres decir? – preguntó Bárbara, ahora un poco más calmada.

	–Solo que vayamos pensando en si podemos hacer un trato...si es que lo logramos. Asesinato en segundo grado o, en el mejor de los casos, quizás incluso homicidio. Lo lamento.

	– ¿Qué tenemos que hacer? – preguntó Brian en voz baja.

	Lloyd respondió –Bárbara tiene hasta las 5 de esta misma tarde para entregarse. Será mejor que lo haga por su propia voluntad. Sin patrulleros ni esposas. Este tipo de colaboración lucirá mejor ante los ojos de los medios. 

	Brian se recostó hacia atrás en su silla y cerró los ojos. –Gracias, Lloyd. Te llamaremos alrededor del mediodía para que hagas los arreglos.

	–Muy bien. Una cosa más. Bárbara, seguramente se te va a cruzar por la cabeza la idea de huir. No lo hagas. Si lo haces, te atraparán y entonces el arreglo que ofrezcamos se verá seriamente comprometido.

	–Entiendo – dijo Bárbara. 

	Brian escuchó el clic del teléfono cuando ella colgó. –Gracias por todo lo que estás haciendo por nosotros. Te volveré a llamar antes del mediodía. 

	Colgó el teléfono sin esperar una respuesta y se dirigió hacia las escaleras. Bárbara estaba bajando del piso superior justo en ese momento. Sus ojos se veían vidriosos.

	–Tenía que terminar de esta manera, ¿no lo crees? – dijo.

	Brian permaneció en silencio.

	–Por un momento realmente pensé que íbamos a superar esto. Que ellos nunca sabrían la verdad. Pensé que todo moriría con Michael y que entonces yo podría intentar recuperar nuevamente tu amor. Sé que lo habría logrado, de haber tenido tiempo. Te amo tanto Brian... Más o más temprano te lo podría haber demostrado.

	Él la estrechó entre sus brazos. –Lo sé, Barb, lo sé. – La miró a los ojos. –Lo siento por la grabación. Pensé que la había destruido. 

	Brian sintió una profunda pena. Todavía no la había perdonado y dudaba de que alguna vez pudiera hacerlo. Por Cathy. Por todo lo que había sucedido. Sin embargo, su matrimonio tenía una historia y él no quería que Bárbara pasara el resto de su vida en una celda. Después de escuchar la grabación, quizás ellos pensaran que su esposa necesitaba ayuda, que un tratamiento psiquiátrico en vez de la prisión fuese una mejor solución. De algún modo este pensamiento le dio algo de esperanza.

	–Esto es realmente justicia poética, ¿no? – dijo Bárbara con una débil sonrisa. – ¿Tengo alguna elección? Digo, ¿debería huir? – Un leve brillo de esperanza se reflejó en su mirada cuando preguntó – ¿Vendrías conmigo? – Parecía una niña perdida y desesperada.

	Brian la miró con tristeza y negó con la cabeza. –No, Barb, no podría.

	Ella asintió. –Entiendo. – Se dio vuelta y se dirigió a las escaleras. Antes de desaparecer por el corredor, Bárbara giró el rostro para sonreírle.

	Brian y Bárbara se mantuvieron en silencio durante el viaje en auto hasta la oficina de Lloyd Martin. La situación, no el silencio, era el origen del abrumador sentido de pérdida que sentía Brian. Lloyd los estaba aguardando. Le dijo a su secretaria que no estaba seguro de cuándo regresaría.

	La secretaria asintió y le dirigió a Bárbara una mirada compasiva. –Cuídate – le dijo. Bárbara asintió con la cabeza antes de dirigirse hacia la puerta de salida.

	Cuando llegaron al departamento de policía en el centro de la ciudad, Merrick, Palmer, y Ray Fernandez se encontraron con ellos en la entrada. Todos tenían una expresión sombría en el rostro. Brian encontró algo de alivio al pensar que nada de esto era agradable para ellos. Solo estaban haciendo su trabajo y parecía que hubieran querido que el resultado fuese diferente. 

	Brian miró a Bárbara. Su esposa caminaba con la vista fija hacia adelante. En su rostro no se revelaba emoción alguna. Está en shock, pensó Brian. Le tomó la mano y continuaron caminando en silencio.

	Los condujeron hasta una oficina en el área de registro. Lloyd tomó la palabra. –Bárbara, la cinta ha sido analizada exhaustivamente. Todos saben lo que sucedió. Pienso que podrías beneficiarte con algún tipo de tratamiento psiquiátrico. Todos están de acuerdo. Si estás dispuesta y los médicos que van a examinarte coinciden, incluso es posible que el tiempo que estés recluida lo pases bajo esta modalidad. ¿Te parece bien?

	Ella lo miró y le sonrió. –Eso estaría bien, Lloyd. ¿Brian podrá venir a visitarme?

	Lloyd asintió. –Estimo que sí.

	Les dieron unos minutos a solas para despedirse. Bárbara se mantuvo abrazada a él hasta que los oficiales regresaron a la habitación. Entonces se apartó de Brian, lo besó en la mejilla y le dijo que siempre lo amaría. Lo última imagen que tuvo de Bárbara fue su sonrisa mientras seguía a Merrick y a Palmer fuera de la habitación.

	Cuando Bárbara desapareció de su vista, Lloyd se dirigió a Brian. –Mañana será procesada. Ofreceremos una petición por capacidad disminuida en su nombre. – Lloyd se mantuvo en silencio unos instantes y luego le preguntó– ¿Necesitas algo más?

	Brian negó con la cabeza. –Solo haz todo lo que puedas por Bárbara. – Sintió que una lágrima corría por su mejilla. –Y muchas gracias por ocuparte.

	Después de despedirse de Ray, Lloyd acompañó a Brian hasta su auto sin decir una palabra. Se estrecharon las manos.

	Lloyd dijo –Hazme saber si puedo hacer cualquier cosa más...lo que sea.

	Brian sonrió débilmente. –Ya lo estás haciendo, gracias.

	Mientras Brian conducía de regreso a su hogar, comenzó a lloviznar. Vio una joven pareja caminando por la calle, compartiendo un paraguas y riéndose. Ya no pudo contener el llanto. Lloraba por todo lo que se había perdido, incluido el amor de una mujer que había sido su compañera. Bárbara quedaría recluida en un establecimiento psiquiátrico o en una cárcel y él estaría allí para darle su apoyo. 

	Pensó en Cathy, que había sido un luminoso rayo de sol prohibido en su vida. A ella también la había perdido y no tenía dudas de que él era el responsable de todo. Todo se había originado a partir de los pecados de la noche de su celebración y del hombre que había sido testigo del comienzo de su relación con Cathy. Y él también estaba muerto.

	Brian cerró los ojos y vio la sonrisa de Cathy. Pensó en su plan de terminar la relación con ella aquella noche y se alegró de no haberle dicho nada. Sus últimos pensamientos sobre él habían sido sobre el futuro que compartirían. Se secó una lágrima mientras pensaba en todo lo que podría haber sido.

	Cuando Brian llegó a su hogar, se dirigió al patio. Había dejado de lloviznar y se quedó sentado mirando desvanecerse las últimas luces del día. Lentamente el sol fue desapareciendo de su visión, dejando salpicones de anaranjado y rojo en el horizonte. Una vez más, la sensación de aislamiento y soledad volvió a apoderarse de él. Todas las personas que le importaban habían pagado un precio por sus pecados. Pensó en el vacío que sentía en su interior y supo que eso era parte del precio que debía pagar. 

	Su expiación recién comenzaba. Este era el primero de muchos atardeceres que contemplaría en soledad, con la única compañía de inquietantes pensamientos de los amores que habían llegado a su vida y le habían sido arrebatados.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 26

	 

	 

	 

	Al día siguiente, Brian tomó asiento junto a los abogados en el Departamento 316 mientras un juez de rostro delgado quien, a juzgar de Brian no tendría más de cuarenta años, los miraba a través de sus gafas con montura de alambre desde su posición elevada detrás del estrado. A sus espaldas se podía ver el sello del Estado de California, situado entre la bandera de los EE. UU. y la bandera del estado. Cada asiento en la sala del tribunal, incluido el banco del jurado, estaba ocupado por los acusados de rostro preocupado que aguardaban ser procesados mientras observaban atentamente al juez antes de que éste pronunciara su primera palabra, y por los abogados de expresión aburrida o impaciente vestidos con sus trajes azules y corbatas rojas.

	El Juez Alfred Byers levantó la vista de un documento que había estado leyendo durante los últimos minutos y recorrió la audiencia con una mirada de preocupación, como preguntándose si alguna de estas personas estaría armada o simplemente quizás cuánto tiempo les llevaría terminar con la agenda prevista dado el gran número de personas presentes en la sala. Luego dirigió la vista hacia los abogados que estaban sentados frente a él.

	–El Estado de California versus Barbara Madsen – pronunció el Juez Byers en voz alta y luego procedió a leer un número de once –o quizás doce– cifras de una hoja que tenía delante de él. – ¿Están las partes listas para proceder? – preguntó de manera superficial como sugiriendo que, en realidad, poco le importaba.

	Lloyd Martin y un hombre rubio, que Brian supuso era de la Oficina del Fiscal de Distrito, se pusieron de pie.

	–Garrett Gardner, en representación del pueblo – respondió el hombre rubio, como si estuviera orgulloso de la aliteración presente en su nombre y apellido.

	Al Juez Byers eso no pareció impresionarle. –Señor Gardner – dijo asintiendo levemente con la cabeza.

	–Lloyd Martin en representación de la señora Madsen, Su Señoría.

	El juez volvió a asentir levemente. –¿Estamos listos para comenzar con una lectura formal de los cargos y emitir una declaración? – preguntó el Juez Byers.

	–Lo estamos, Su señoría – respondió Lloyd con convicción.

	Se hizo un silencio momentáneo y una expresión de impaciencia se manifestó en el rostro del juez. –Bueno, no nos deje en suspenso, abogado.

	–Su Señoría – respondió Lloyd. –La señora Madsen se declara inocente.

	–Muy bien. Así se reflejará en las actas. Este caso pasa a la instancia de audiencia preliminar. El Juez Byers hizo una pausa mientras dirigía la vista hacia el gran calendario de pared que colgaba a quince pies de distancia. –Cuatro semanas a partir de hoy. – Miró a los abogados, y ambos asintieron. – ¿Eso es todo caballeros o hay algo más que deba ser considerado por este tribunal? – preguntó en un tono que reflejaba que su umbral de hastío ya había sido superado.

	-Hay algo más, Su Señoría. Solicitamos que la señora Madsen sea puesta en libertad o se conceda una fianza.

	El Juez Byers asintió con la cabeza y miró al fiscal de distrito. – ¿Señor Gardner? – preguntó.

	–El pueblo se opone categóricamente a la solicitud de fianza en este caso, Su Señoría. Estamos ante un caso de homicidio en primer grado – respondió Garrett y aguardó para ver qué vendría después.

	– ¿Y? – dijo el juez.

	–Y, Su Señoría, la acusada ha cometido un crimen violento que sugiere que representa un peligro para la sociedad. – El juez lo miró con atención, pero sin reflejar expresión alguna en rostro. –Además, Su Señoría, este tipo de casos presenta un grave riesgo de fuga en caso de concederse la fianza.

	El Juez Byers frunció el ceño. – ¿En qué se basa para manifestar que la señora Madsen presenta un peligro para la sociedad?

	–Estamos hablando de un crimen atroz, Su Señoría. Un disparo a quemarropa – insistió Garrett.

	–Concedido, señor Gardner, esos son los cargos, pero ¿acaso no fue este claramente un caso de crimen pasional? ¿Tiene alguna razón para creer que la señora Madsen volverá a cometer otro crimen si es liberada? ¿Algún otro antecedente?

	–Su Señoría, el estado se opone firmemente a conceder una fianza en cualquier caso de homicidio. 

	El Juez Byers asintió. –Señor Gardner, el tribunal apreciaría que fuésemos un poco menos genéricos. Específicamente, quisiera escuchar sus razones para pensar que la señora Madsen presenta peligro de fuga. ¿Existe alguna prueba afirmativa que así lo indique?

	Garrett dudó, claramente disgustado del rumbo que iba tomando el caso. Después de una larga pausa, habló midiendo sus palabras. – No en este momento, pero como Su señoría sabe, es difícil contar con alguna prueba de ello, no antes de que la fuga haya ocurrido.

	–Lo sé, señor Gardner. ¿Tiene alguna razón específica para creer que la acusada podría dejar el estado? – continuó presionando el juez.

	–La naturaleza del crimen y la probable sentencia severa que se aplique.

	–Hay un hecho significativo asumido en esa declaración, ¿no le parece señor Gardner? ¿Culpable?

	–Sí, Su Señoría.

	Brian miró a Lloyd, quien ahora estaba sonriendo, obviamente satisfecho con el rumbo del caso.

	El Juez Byers volvió a dirigirse a Garrett. – ¿Acaso la señora Madsen no se entregó voluntariamente a la policía?

	–Bueno, técnicamente, Su Señoría. Pero en realidad no tenía otra elección. Igualmente la habríamos capturado y...

	El Juez Byers sonrió sarcásticamente. –Estoy seguro de eso, señor Gardner. Pero ese es mi punto. No tuvieron la necesidad de hacerlo.

	Garrett dejó escapar un suspiro y luego volvió a la carga con renovada confianza. –Con el debido respeto, Su Señoría, no estoy seguro de que debiera prevalecer tal razonamiento. Los sospechosos de un delito que hacen arreglos para entregarse lo hacen por muchas razones que solo ellos conocen y – dirigió una mirada a Lloyd y luego volvió a centrar su atención en el juez –quizás también su abogado. Esas razones, que solo conocen los involucrados, a menudo terminan con el sospechoso huyendo después de haber sido liberados bajo fianza.

	–Me queda claro, señor Gardner. Hablando en términos generales, ambos sabemos que esos casos existen. El trabajo del tribunal es observar el caso ante mi presencia. En este caso, no hay evidencia alguna que sugiera que Bárbara Madsen, que no posee antecedentes penales y que se presentó espontáneamente ante las autoridades, presente un riesgo potencial de fuga.

	–Bueno, Su Señoría, tampoco nadie habría esperado que la acusada perpetrara un doble asesinato.

	El Juez Byers frunció el ceño. –Y eso es algo que no vamos a asumir o a decidir en el día de hoy. Le tocará al jurado tomar esas decisiones tras considerar exhaustivamente las pruebas que aún no han sido presentadas.

	–Sí, Su Señoría – se limitó a decir Garrett con resignación.

	–Asumiendo que en la audiencia preliminar se presente la evidencia suficiente para que la acusada responda los cargos en un juicio.

	Brian se puso pálido al escuchar la palabra “acusada” para referirse a Bárbara.

	–Muy bien, Su Señoría – concedió Garrett preparándose para disparar un tiro más a lo que se había convertido en una lucha cuesta arriba.

	El Juez Byers interrumpió su respuesta con un ademán de la mano. –Estoy listo para tomar una decisión. Reconozco la gravedad de los cargos presentados. – Hizo una pausa y miró a Bárbara. Luego miró alternativamente a ambos abogados. –Pero no creo que la acusada presente un peligro para la sociedad, ni que tampoco exista un riesgo substancial de fuga. Se fija la fianza en quinientos mil dólares. 

	Dicho esto, miró nuevamente a Bárbara. –Señora Madsen, no puede abandonar la ciudad y se le ordena comparecer cuando se celebre la audiencia preliminar fijada para dentro de cuatro semanas a partir de hoy, a las nueve de la mañana en este Departamento. ¿Entendido?

	Bárbara asintió con la cabeza y respondió – Entendido, Su Señoría.

	–Si, por alguna razón, no se presenta en la fecha fijada, se librará una orden de arresto contra usted, y ya no podrá volver a solicitar la libertad bajo fianza.

	–Entendido – volvió a repetir Bárbara. 

	Brian sintió una repentina tristeza al ver la expresión de desesperanza en el rostro de Bárbara.

	–Y deberá enfrentar nuevos cargos si viola la resolución judicial en cualquier sentido.

	–Sí, Su Señoría – respondió Bárbara dócilmente al tiempo que asentía con la cabeza para demostrar su intención de acatar lo ordenado.

	El Juez Byers miró a Garrett y luego a Lloyd y finalmente dijo –Buenos días, caballeros. Nos vemos en cuatro semanas.

	Los abogados recogieron sus documentos y cerraron sus maletines. Brian se puso de pie, deseando marcharse de la habitación antes de que el juez se arrepintiera.

	Se habían preparado para una fianza por adelantado, pero no estaban seguros de obtenerla en vista de las repetidas advertencias de Lloyd de que su moción de libertad bajo fianza podía no concedida. Se pagó la fianza y Bárbara salió en libertad tres horas después de la decisión del juez.

	Lloyd aguardó con Brian hasta que Bárbara apareció en ropas de calle, escoltada por una ayudante del alguacil adjunto, quien le estrechó la mano y le deseó que estuviera bien.

	–Muchas gracias – dijo Bárbara dirigiéndose a Lloyd. El abogado asintió y le estrechó la mano. –Volveré a ponerme en contacto tan pronto como tenga la oportunidad de hablar con el Fiscal de Distrito con relación a los pormenores de una petición de ayuda profesional y una temporada de reclusión en una clínica privada – continuó diciendo Lloyd al tiempo que la observaba como evaluando su estado mental o emocional.

	Ella no dejó traslucir emoción alguna en su rostro, pero dijo –Gracias, aprecio mucho lo que estás haciendo. Luego se dio vuelta y se alejó. 

	Ambos hombres intercambiaron una mirada de preocupación, y entonces Brian la siguió.

	En el trayecto de regreso a casa, Bárbara se mantuvo en silencio. Tenía la vista fijada aparentemente en el camino enfrente de ella, pero Brian dudaba de su atención estuviese concentrada allí. 

	–¿Te sientes bien? – le preguntó.

	Bárbara asintió lentamente, sin decir una palabra. Después de un momento susurró – Sabes que podrían imponerme la pena de muerte, ¿no?

	Brian pensó antes de responder. –No – dijo con tono convincente. –Lloyd Martin dice que eso no sucederá. 

	Mientras hablaba tuvo que reconocer para sus adentros que esa era una posibilidad, aunque muy remota. La miró, pero ella no le devolvió la mirada. Parecía estar en algún lugar muy lejano.

	Cuando llegaron a su hogar, Bárbara se excusó y subió a su dormitorio para descansar. Brian se sirvió un whisky con agua, se dirigió a su estudio y tomó asiento frente a la computadora. Presionó algunas teclas y pronto se conectó a la web buscando fallos recientes en Lexis. Los buscó a través de las palabras clave “asesinato”, “homicidio” “arrebato pasional”, “mitigación,” y “capacidad disminuida” en los tribunales de apelación de California. 

	Cuando la búsqueda llegó a 143,000 coincidencias, comenzó a acomodar las palabras para estrechar el foco. Sabía que el proceso sería largo, pero era esto o dar vueltas sin hacer nada y sentirse inútil. Esperaba encontrar algún caso para respaldar el pedido de capacidad disminuida que favoreciera recomendar un tratamiento terapéutico en vez de la cárcel. Pensó en la expresión de Bárbara con la mirada triste y perdida en el viaje de regreso a su hogar, bebió el resto de su whisky, y volvió a concentrarse en el monitor y en las 6,305 coincidencias generadas por la última búsqueda. Brian presionó otras teclas en el teclado mientras pensaba en otra forma de reducir la búsqueda.

	Mientras leía los extractos de los casos que le iban llamando la atención, advirtió que rápidamente volvía a experimentar su antigua habilidad para analizar casos, algo que pensaba que había permanecido estancado debido al cambio en su carrera de la práctica legal a la política. Igual que andar en bicicleta, se dijo para sus adentros, mientras recorría con la vista las notas de los fallos de ochenta y ocho casos donde se había aceptado la capacidad disminuida en relación con homicidios y agresiones por “arrebato pasional”. Tenía que haber algo aquí que se prestara para analizar favorablemente las circunstancias bajo las cuales Bárbara había matado a Michael Hayward y participado en el asesinato de Cathy Jenkins.

	Al pensar nuevamente en la participación de Bárbara en el asesinato de Cathy, un escalofrío le recorrió la espalda, seguido de una oleada de rabia. Con el correr de los minutos, se dio cuenta de que tenía la mirada perdida en un punto fijo en el espacio y los ojos llenos de lágrimas. Se encontró pensando en el espíritu libre de Cathy y en el viaje repentino que habían hecho hasta la playa aquella mañana de jornada laboral. Sus pensamientos súbitamente volvieron a Bárbara siguiéndolos y luego a ella y a Michael Hayward complotando para matar a Cathy. Sintió que lo invadía una profunda y abrumadora tristeza y se recostó en su silla. Comenzó a retorcerse las manos y a cerrar los ojos fuertemente. Se dijo a si mismo que no podía derrumbarse. Tenía que continuar. Se secó las lágrimas del rostro y volvió a concentrarse en la lectura de los casos. Todo lo demás tendría que esperar.

	Para las seis de la mañana, Brian había encontrado una docena de casos clave que pensaba que podían ayudar a Lloyd para preparar su argumento de capacidad disminuida y otros más que podrían mitigar la pena a favor de una sentencia reducida. También había encontrado una gran cantidad de casos que podrían desfavorecerlos más que ayudarlos y, mientras los imprimía, iba colocando los casos negativos en una pila distinta a los destinados a Lloyd. Más adelante se encargaría de “shepardizar”[2] los casos negativos, es decir llevar adelante el proceso de rastrear la historia ulterior de las decisiones, esperando encontrar que posteriores casos de apelación hubieran revertido o distinguido alguna de las malas decisiones. 

	Brian tomó el periódico de la mañana esperando encontrar algún artículo sobre Bárbara, él mismo, Michael Hayward, y Cathy Jenkins, un proceso que ya se había convertido en un ritual de las mañanas. En la página dos, encontró un artículo “Una Enredada Trama––el Destino de una Figura Nacional.” El artículo relataba la muerte de Cathy Jenkins, su recientemente descubierta relación con Brian Madsen, y los planes de conspiración de Bárbara Madsen y del recientemente fallecido Michael Hayward, supuestamente muerto a tiros en sangre fría por su cómplice. 

	El artículo mencionaba las declaraciones de Carol Hayward, la doliente esposa y furiosa víctima, reclamando que se hiciera justicia contra la mujer que había asesinado a su marido. Anunciaba que iba a estar presente en cada pedido de petición y audiencia preliminar y también durante todo el tiempo que durara el juicio. Iba a “vivir” por su oportunidad de testificar en la fase condenatoria del juicio. Asimismo, expresaba su enojo y se lamentaba porque el Juez Byers había dejado en libertad bajo fianza a semejante mujer y esperaba que este juez no volviese a impedir que se hiciera justicia.

	Esta mujer está lista para avivar un linchamiento, reflexionó Brian. También hacía referencia a un artículo relacionado examinando lo relativo a los ahora “bien consolidados derechos que tenían las víctimas y los sobrevivientes” a ser escuchados en las fases condenatorias de los juicios y a que el grado de pérdida que ellos describían fuese tenido en cuenta por el juez para aumentar la condena.

	El artículo finalizaba con una declaración de que los expertos legales creían que el atormentado testimonio de las viudas y los huérfanos aumentaba considerablemente las posibilidades de la fiscalía de obtener una condena de pena de muerte.

	–Posibilidades – exclamó Brian en voz alta, arrojando el periódico sobre la mesa de la cocina. 

	Parecía como si estos así llamados expertos legales estuvieran hablando de un juego de dados más que de la vida de otra persona. Cinco a tres – pena de muerte para la acusada.

	Brian se frotó los ojos con las palmas de las manos intentando sacudirse el cansancio que se había apoderado de él. Los artículos cotidianos representando a Bárbara como una contrapartida femenina de O. J. Simpson—patológica, sofisticada y culpable—estaban envenenando a la opinión pública. Los periódicos ya estaban realizando una votación de la lista potencial de jurados en general, y un 80 por ciento se estaba inclinando por la pena de muerte para esta perfecta extraña, que nunca había pronunciado una sola palabra en su propia defensa y que tampoco se lo permitirían sus abogados. La prensa estaba vendiendo periódicos proyectando una imagen de Bárbara equivalente al Goldstein de Orwell en 1984, la semilla del mal, el origen de toda la desgracia. ¿Algo estaba mal en tu vida? Probablemente tenía que ver con Bárbara Madsen.

	Brian pasó los dos días siguientes cavilando sobre todo esto, con ideas recurrentes sobre su infidelidad y las consecuencias de ello, y luego obligándose a retomar su cometido y devanarse los sesos para ofrecerle a Bárbara una oportunidad de pelear. De pronto se le ocurrió que, con muy poca influencia de su parte, quizás había una forma de equilibrar el campo de juego. Brian se dirigió a su oficina y se sentó en su escritorio. Abrió la libreta de direcciones, levantó el teléfono y marcó el número privado de James Francis Orson, amigo y confidente de presidentes y reyes.

	En el segundo timbre, se escuchó una voz –Hola.

	–¿Jim Orson? – preguntó Brian titubeante.

	–Así es. – El hombre se aclaró la garganta y luego dijo– E imagino que usted es el Congresista Brian Madsen.

	El inmediato reconocimiento sorprendió a Brian. No había hablado con Orson desde la noche de su fiesta de nombramiento. Por un momento, pensó en el identificador de llamadas, pero recordó que lo había bloqueado, así que en el teléfono de su interlocutor solo aparecería la leyenda “número privado”.

	–Hola... ¿Cómo supo quién llamaba? – preguntó Brian con torpeza.

	–Tengo muy buena memoria para las voces y los rostros. No es que la necesite. Estoy escuchando su voz con bastante frecuencia estos días. Sé que no está hablando con los medios sobre, digamos, los últimos eventos, pero como usted está en las noticias, las redes han estado reproduciendo cada discurso y reportaje que ha realizado. Brian Madsen está en todos lados y su voz ya es conocida por cualquiera que escuche la radio o mire las noticias de las ocho de la noche.

	Hizo una pausa y luego agregó –Y me he estado imaginando que podría llegar a querer comunicarse conmigo.

	–¿En serio? – preguntó Brian con evidente sorpresa en su voz.

	–La noche de su nombramiento, mientras Sean Gilmore estaba haciéndole morisquetas a la cámara, le dije que me hablara si necesitaba alguna cosa. Bueno... – Pronunció la palabra como si estuviera sosteniendo una nota musical. –No hay muchos amigos más que se encuentren necesitando ayuda en este momento.

	–Ya veo – dijo Brian sintiéndose incómodamente al descubierto.

	–No se preocupe, Congresista. Si hay algo que sé hacer bien, es mantener las reservas del caso.

	–Gracias, Jim. Realmente aprecio ese gesto de su parte.

	–Ahora – continuó diciendo Orson como si Brian no hubiese hablado – si estoy en lo cierto –y corríjame si me equivoco– usted querría saber si puedo ayudar a su esposa dada su actual... – hizo una pausa como buscando una palabra – situación. Admirable, Congresista, muy admirable.

	Brian comenzó a retorcerse incómodamente en su silla y solo se limitó a decir: –Por favor, llámeme Brian.

	–Muy bien, Brian – dijo Orson y emitió un suspiro. –Esto va a ser duro, Brian. Ejercer presión para influir en la decisión de un proceso penal o sobre qué condenas se reparten...es una tarea ardua. Particularmente cuando el ojo del público está tan encima de los hechos. En todo el país, los periódicos se están vendiendo como pan caliente con estos acontecimientos y parece que la gente va a estar observando este evento en particular ... no se puede cantar victoria antes de tiempo. ¿Coincide conmigo?

	Brian se sintió abatido y no pudo menos que decir: –Sí, tiene razón. Le agradezco su interés en el caso. – Cerró los ojos, resignado. –Sabía que iba a ser difícil que pudiera ayudarme, pero lo mismo agradezco su comprensión.

	–Yo no dije que no iba a poder ayudarlo, solo me limité a indicar que iba a ser una ardua tarea. Déjeme ver qué puedo hacer. Lo llamaré más tarde.

	– ¿En serio? – respondió Brian con renovadas esperanzas.

	–Volveré a llamarlo pronto – dijo Orson.

	Brian escuchó el clic del otro lado de la línea. Se recostó en su silla y cerró los ojos, preguntándose a quién llamaría Orson o qué retribución de favores solicitaría para hacer que algo pasara. ¿Y acaso él mismo no le debería tanto o más que cualquiera de ellos si Orson lograba ayudar a Bárbara?

	Brian abrió los ojos. Bárbara estaba parada delante de él con una expresión lejana en la mirada. Tomó asiento en una de las dos sillas que estaban enfrente de su escritorio y lo miró con los ojos de una persona inmersa en un profundo dolor.

	Barbara habló lentamente. –He estado pensando que quizás tendría que marcharme a algún otro lado – dijo indagando en el rostro de Brian.

	Él la miró en silencio, intentando poner en contexto lo que su esposa estaba diciendo. Esperaba que Bárbara no fuera a decirle que pensaba burlar la fianza.

	Ella no esperó que Brian respondiera. –Estaba pensando en... quizás Río De Janeiro, Nicaragua, o Australia.

	–¿Australia? – repitió Brian, concentrándose en el país que parecía no encajar.... ¿Sabes algo de esos lugares?

	Ella asintió. –Algunos países no son tan amigos de la extradición como el nuestro. De todos modos, he estado investigando un poco por Internet, y esos son algunos de los que surgen como posibles – explicó Bárbara. En su mente Brian evocaba imágenes de un ícono de AOL rotulado “fugitivos favoritos”. 

	Bárbara continuó: –No lo haría si las cosas se vieran bien, pero ya has visto los periódicos. Ya me han condenado.

	Brian no supo qué responderle. Había estado leyendo los periódicos todos los días. Los muros que los separaban eran muy altos y desde todo esto, el único tema de conversación entre ellos había sido sobre la defensa de Bárbara o solo algunos intercambios ocasionales de palabras. Ahora ella había ido directamente al grano con una sola oración, y él no sabía qué responderle. Le impactaba que, en algún sentido, todavía se preocupara por ella y por su bienestar. Y también que no experimentara ninguna sensación de pérdida ante su posible desaparición. Solo quería ayudarla, en todo lo que pudiera. 

	-No puedes hacer eso – se escuchó respondiéndole. –¿Cuánto tiempo puedes vivir ocultándote? ¿En una cultura poco familiar? Te atraparán y entonces las posibilidades de una libertad condicional serán nulas.

	Después de unos minutos en silencio, Bárbara asintió con la cabeza y dijo: –Probablemente tienes razón. Es solo que me siento tan atrapada, como un animal enjaulado. – Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. Entonces se dio vuelta y le sonrió. –Resistiré. Gracias por ayudarme a atravesar esto. Sé que ya no puedes amarme y créeme...eso es lo más duro de todo. 

	Brian permaneció en silencio. Ella se enjugó una lágrima. –Yo solo quería que te quedaras conmigo – dijo y rápidamente se marchó de la habitación sin alcanzar a ver la tristeza reflejada en el rostro de Brian.

	Al día siguiente desayunaron juntos y Brian le comentó sobre las búsquedas que había realizado. Ella lo escuchó en silencio, bebiendo su café y ocasionalmente asintiendo con poco entusiasmo. Mientras Brian le estaba explicando sobre el resultado favorable de un caso de homicidio con algunas similitudes, sonó el teléfono. 

	Barbara corrió para atenderlo. –Hola – dijo con un raro entusiasmo. –Sí, Lloyd, esperaba que fueras tú. ¿Qué sucedió? – preguntó con el rostro iluminado por la anticipación. Pero después de unos minutos de silencio, Brian vio cómo el abatimiento y la resignación se iban apoderando del rostro de Bárbara. Entonces ella dijo: –Ya veo. – Otra pausa, y luego: –Sí, entiendo. Gracias – dijo y colgó el teléfono lentamente.

	Brian aguardó un momento y luego preguntó: – ¿Qué te dijo?

	Bárbara le devolvió la mirada con una sonrisa forzada. –Dijo que no aceptaban ningún trato. Todo ha cambiado con el Fiscal de Distrito. Demasiada publicidad y demasiada política involucrada. Dijo que quieren la pena de muerte por cada una de las muertes.

	Sacudió la cabeza. – ¿Qué esperan? ¿Acaso me van a matar dos veces? – Regresó a la cocina y se sentó a su lado. –Estoy aterrorizada – dijo meciéndose en la silla.

	Brian se inclinó hacia ella y la abrazó, convencido de que sus esfuerzos eran inútiles ya que ningún consuelo era posible para ninguno de los dos.

	A las diez de la noche el teléfono sonó de nuevo, tomando por sorpresa a Brian. Había estado estudiando atentamente la declaración de un caso de la Suprema Corte de Oregón que le había negado la defensa por capacidad disminuida a una mujer que había matado a su esposo. Los hechos eran desagradablemente similares. 

	–Hola – dijo Brian todavía procesando en su mente la sentencia que acababa de leer.

	–Hola, Brian. Habla Jim Orson.

	El nombre que escuchó pronunciar al otro lado de la línea sacó a Brian inmediatamente de su preocupación. –Jim, hola, me alegro de escucharte.

	–Estuve revisando el problema desde que hablamos el otro día – dijo Orson. –Será muy difícil hacer algo...tenemos todos los peores elementos en este caso, incluyendo un hambriento y político Fiscal de Distrito, un interés público fuera de control, una viuda que apenas si puede esperar para testificar, dos muertes con cargos de asesinato en ambos y, como si esto fuera poco, pruebas fehacientes.

	–Lo sé, Jim – dijo Brian. – ¿Entonces me estás diciendo que no se puede hacer nada?

	–No, te estoy diciendo que es poco lo que puede hacerse. Llamé a algunos contactos que me debían algunos favores políticos y conseguí algunos progresos.

	 

	– ¿Qué tipo de progresos? – preguntó Brian expectante.

	 

	– No pedirán la pena de muerte. La decisión va a estar en manos de un comité en la oficina del Fiscal de Distrito que va a examinar los hechos y emitir una recomendación. La recomendación va a ser examinada cuidadosamente durante unas tres semanas. El comité dictaminará que no va solicitar la pena de muerte. Este comité no estará formado solamente por abogados de la acusación, sino que también estará integrado por algunos ciudadanos influyentes. Eso le quita el peso de la decisión a la oficina del Fiscal de Distrito.

	Se produjo un silencio mientras Brian evaluaba lo que acababa de escuchar. Habría querido decir: –Solamente eso, ¿no van pedir la pena de muerte? – En cambio, solo se limitó a decir: –Ya veo – reflexionando que no había motivos para ser optimista si una condena a prisión perpetua era lo máximo que podía conseguir de un hombre con los contactos de Orson.

	Orson habló como si pudiera leer los pensamientos de Brian. –Sé que no es mucho, Brian – dijo empáticamente – pero me temo que es lo mejor que podemos hacer.

	–Entiendo – dijo Brian en voz baja – y aprecio lo que has hecho. Lo digo en serio. Algún día–

	Orson no lo dejó terminar la frase sobre su promesa de devolver el favor. –Habríamos deseado poder hacer más. Mantenme informado, Brian. Te llamaré si surge algo más.

	Brian se encontró preguntándose quiénes serían los “nosotros” a los que Orson aludía.

	–Gracias de nuevo, Jim. Nos hablamos pronto.

	Durante los primeros días posteriores al arresto de Bárbara, Brian había sido retratado como una figura sombría que en cierta forma había contribuido a todo lo que había sucedido en su mundo y que no era merecedor de la confianza de su posición pública. Los teléfonos de su oficina comenzaron a resonar, mayormente con exigencias para que presentara su renuncia o para solicitar su destitución. Brian estaba informado de todos estos acontecimientos, pero en realidad no podía hacerse cargo. Todo tenía la calidad surrealista de una experiencia extracorpórea... como si estuviera mirando a otra persona vivir esta vida bizarra sin más nada que hacer salvo esperar que ante sus ojos se desplegara un guión que estaba muy lejos de su poder de entendimiento.

	Conforme fueron pasando los días y los detalles salieron a relucir más claramente, algún reportero creativo determinó que se venderían más periódicos si Brian era mostrado más como una víctima que como un perpetrador. Un extenso artículo lo retrató como el chico bueno americano que se casó con la chica de al lado y luego sucumbió ante los engaños femeninos de su propia Mata Hari personal. La chica de al lado y Mata Hari, como luego resultó ser, eran lo mismo. Brian pensó en cuán poco los medios sabían sobre Bárbara, pero eso no les impedía construir su propia versión de ella, desbordando páginas con detalles, en su mayoría falsos u ofensivos. Entonces, de pronto, la ironía de su propio pensamiento lo impactó. Y él, ¿cuán bien había conocido a Bárbara?

	Mientras día a día la imagen fabricaba por la prensa enojaba a Brian, la nueva imagen creada para él resultó ser un producto vendible y se convirtió en una causa popular que al puntal de los medios de comunicación se le hizo muy difícil no subirse a bordo.

	De pronto, Brian pasaba de ser una fuerza malévola suelta en las arcas públicas a la víctima de una traición diseñada por la mujer más cercana a él en conspiración con un sociópata. Brian se había preguntado cómo podía Bárbara tener alguna posibilidad de contar con un panel de jurados no contaminados para examinar el caso. Aún continuaba preguntándose si un juicio justo sería acaso posible. La dosis diaria de noticias sobre el caso se había convertido en una avalancha, y la única lista de jurados potenciales tendría que ser de habitantes de Groenlandia o en estado comatoso.

	Los llamados a la oficina de Brian fueron cambiando repentinamente, reflejando la nueva percepción del público sobre su persona. Los interlocutores enviaban sus condolencias, expresaban su apoyo y le prometían permanecer a su lado. Hubo quienes incluso enviaron contribuciones para la campaña, aunque no se estaba haciendo campaña alguna. Todo era amabilidad y solidaridad, y nada de aquello importaba. Era un volver a la vida después de la caída.

	Aquella ambición, el empuje y la compulsión hacia los demás tan características de la personalidad de Brian, de algún modo, habían desaparecido simplemente. En su lugar había un abismo – la ausencia de una razón para levantarse cada mañana, la sensación de que cada día era menos importante que el anterior y que solo sería menos malo de lo que el día siguiente sería. Era consciente de que su desapego emocional era un mecanismo psicológico para mantenerse alejado del abismo al que se asomaba a diario. ¿Y qué? Esta percepción era tan inútil como el día mismo.

	Los sueños que Brian había tenido sobre Cathy habían ido disminuyendo lentamente después de su muerte, y pensaba que en algún momento desaparecerían. Pero recientemente había habido un giro en los acontecimientos y esos sueños comenzaron a volverse más frecuentes y más emocionalmente intensos. Ahora, ya no quería levantarse a la mañana para tener que hacer frente al día, y tampoco quería acostarse a la noche para no tener que enfrentar los sueños y el recuerdo de una vida mejor que volvería a perder al día siguiente. 

	En esta última secuencia de sueños, Brian había vuelto al tiempo que habían pasado juntos, había visto la luz en sus ojos y tocado su rostro. Luego sobrevino el inevitable reconocimiento de que ya nunca más volvería a verla ni tendría la posibilidad de decirle... ¿qué? ¿Qué pensaba en ella, que la extrañaba y que su vida ya no era la misma? Y quizás solo hablar con ella una vez más.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 27

	 

	 

	 

	Después de ocho meses de intentos fallidos para negociar una resolución que le permitiría a Bárbara cumplir su condena en un hospital psiquiátrico, había llegado el día en todo alcanzaría el punto máximo. No se permitían cámaras en la sala del tribunal, pero el circo de los medios ya se encontraba en los alrededores del edificio. Los remolques, satélites, operadores de cámara, miles de metros de cable y micrófonos –toda esa parafernalia era arrojada en el rostro de cualquier transeúnte que quisiera emitir una opinión sobre Bárbara Madsen. El juicio por los asesinatos de Cathy Jenkins y Michael Hayward ya había sido ejecutado en la prensa, donde tanto la evidencia como las insinuaciones eran válidas y la mayoría de los ciudadanos ya había llegado a un veredicto.

	Antes de llegar el juicio, se habían desestimado múltiples peticiones para eliminar evidencia en beneficio de Bárbara, y toda la evidencia en su contra se presentaría hoy al jurado. Tal como lo había prometido, Carol Hayward había estado presente en la audiencia preliminar y en cada petición, ansiosa y aguardando cada oportunidad para hablar.

	Se estimaba que el juicio duraría unas tres semanas, incluyendo un desfile de testigos que testificarían que Bárbara era un ser humano maravilloso, cuyo registro de vida perfecto antes de Cathy Jenkins le garantizaba un resultado misericordioso. No podría haber pruebas que sugiriesen su inocencia, dado que la evidencia grabada en la última conversación de Bárbara con Michael Hayward era irrefutable. En cambio, las pruebas se enfocarían en aseverar que se trataba de un crimen pasional, solamente digno de una condena por homicidio. 

	Según Lloyd Martin, en el mejor de los casos, Bárbara obtendría una condena por homicidio en segundo grado, con un costo de quince años en prisión y una posible liberación después de diez o doce años por buena conducta. Gracias a los esfuerzos de Jim Orson y de quienes que se movieron entre bambalinas para obtener los favores motivados por su influencia, el escenario más adverso sería una condena con prisión perpetua y sin posibilidad de libertad condicional. 

	Revisando los diferentes casos en la legislación, Brian se había ido dando cuenta de que lo que Orson había logrado no era una hazaña pequeña. Una segunda muerte era frecuentemente un factor agravante que elevaba la condena de prisión perpetua a la de pena de muerte. Le debía a Orson más gratitud que la desilusión que le había manifestado en un principio.

	Brian estacionó su automóvil y entró en el edificio de los tribunales. Sacó las llaves y el dinero que tenía en los bolsillos y los colocó en un plato de plástico. Luego se dirigió al detector de metales. Tenía un nudo en el estómago y deseaba poder encontrarse en cualquier otro lugar, menos acá. Tras vaciar el contenido del plato con sus pertenencias, saludó con la cabeza al guardia que se encontraba al lado del detector, y caminó por el pasillo en dirección al ascensor que lo llevaría el tercer piso. 

	Allí buscó la puerta indicada, el “Departamento 38”, y miró su reloj. Las diez menos cinco. Abrió la puerta y recorrió el pasillo alfombrado hasta la parte de delante de la sala de audiencias, donde una barricada de madera a la altura de la cintura separaba a los participantes de los espectadores.

	Mientras Brian caminaba por el pasillo, notó que los asientos a ambos lados del mismo se encontraban mayormente desocupados. Había unas dos docenas de hombres y mujeres vestidos con trajes, en su mayoría. Algunos miraban a sus papeles, otros hablaban entre sí. No pudo reconocer a nadie, pero una buena cantidad de ellos parecía ser miembros de la prensa. Al otro lado de la barrera había dos mesas, una de las cuales ya estaba ocupada por Lloyd Martin y la otra por Garrett Gardner.

	Cuando Brian llegó a la barrera, Lloyd se puso de pie con una mano extendida hacia él, al tiempo que con la otra mano abría la puerta. 

	Garrett se puso de pie y lo saludó solemnemente con la cabeza. –Hola, señor Madsen – le dijo, para luego volver la vista a unos papeles que tenía sobre la mesa.

	Lloyd masculló un saludo y luego le indicó que se sentara en una silla al lado suyo.

	Brian se inclinó hacia Lloyd y preguntó: – ¿Dónde está Bárbara? ¿Se encontró contigo, ¿no? – De pronto se le ocurrió pensar que quizás ella se hubiese arrepentido a último momento y decidiese abordar un avión rumbo a Nepal o Etiopía.

	–Sí, acaba de salir un momento – respondió Lloyd.

	Brian no estaba seguro si sentirse aliviado o si no hubiese sido mejor para ella alejarse de allí, sin dejar rastros. La hubiera entendido en caso de que ella decidiera desaparecer, probando suerte en una cultura lejana en vez de enfrentar quince años en una prisión estatal.

	Bárbara apareció en el pasillo y se dirigió hacia ellos. La expresión de su rostro era distante e indiferente. Brian se puso de pie y le dio un abrazo. Luego le acercó una silla para que pudiera sentarse al lado de Lloyd.

	Se mantuvieron en silencio por unos minutos. La secretaria del tribunal y el alguacil ingresaron en la sala. Un momento después, lo hizo el juez desde su propia recámara. El alguacil proclamó: –Todos de pie, el departamento treinta y ocho está en sesión. Preside el Honorable Juez James Pierson. 

	El juez, que aparentaba tener poco más de sesenta años, tenía el rostro delgado y sin barba, y era pelado, excepto por algunos parches de cabello gris prolijamente cortado sobre las orejas. Se dirigió rápidamente hacia el estrado y se sentó en su banco. Entonces el secretario anunció: –Pueden tomar asiento.

	La audiencia tomó asiento y aguardó expectante mientras el juez revisaba sus documentos y miraba de un abogado a otro por encima de sus gafas. –¿Están las partes listas para proceder en relación con el caso del Pueblo versus Bárbara Madsen?

	Ambos abogados se pusieron de pie. –Garrett Gardner, en representación del pueblo, Su Señoría. Estamos listos.

	Lloyd respondió: –Lloyd Martin, en representación de la señora Madsen, Su Señoría. Nosotros también estamos listos.

	–Muy bien – dijo Pierson. – ¿Quién desea comenzar primero?

	Garrett habló: –Su Señoría, en primer lugar, el estado solicita desestimar los cargos en relación con el caso número 1931781.

	–¿Eso correspondería a todos los cargos relacionados con la muerte de Catherine Jenkins? – preguntó el Juez Pierson.

	–Correcto, Su Señoría – dijo Garrett.

	 

	– ¿Cuál es la razón? – inquirió Pierson.

	 

	–Falta de evidencia suficiente, Su Señoría.

	Pierson frunció el ceño. –Según recuerdo, tuvimos una audiencia preliminar en relación con este caso. Y el juez – hizo una pausa mientras miraba el documento que tenía frente a sí – Constance Mathews del tribunal municipal encontró que había suficiente evidencia para elevar el caso a juicio. ¿No es así Señor Gardner?

	–Así es, Su Señoría. La razón por la desestimación surgió con la posterior investigación y análisis de la evidencia después de la audiencia preliminar – dijo Garrett con cierta confianza. Pero Pierson no pareció convencido por su respuesta y Garrett continuó hablando. –La desestimación del cargo ha sido aprobada también por el fiscal de distrito, Su Señoría.

	Pierson volvió a fruncir el ceño y asintió con la cabeza, aparentemente convencido, pero aún curioso por el tenor que había tomado el caso. –Parece un poco extraño dado las evidencias presentadas ante el tribunal municipal y la magnitud de este caso – dijo dirigiéndose a Garrett, quien permaneció en silencio. Entonces Pierson miró a Lloyd. –Presumo que usted estará de acuerdo señor Martin.

	–Sí, Su Señoría. Se me informó de estos acontecimientos a última hora del día de ayer, y no tengo objeción alguna con la desestimación del cargo.

	Pierson esbozó una sonrisa sarcástica. –Me imagino que no, señor Martin. Me imagino que no. Sin embargo, si yo fuera el fiscal de distrito, tendría muchas preguntas. – Se recostó hacia atrás en su silla y sonrió ampliamente. –Y dado el alcance de la cobertura de la prensa en este caso, sospecho que tendrá muchas que responder. Luego pronunció: –Todos los cargos contra la acusada en relación con la muerte de Catherine Jenkins quedan desestimados.

	Leyó el número del caso en voz alta a los efectos de su registro y luego miró a ambos abogados. –Siguiente pedido. Mi secretario me informa que han propuesto una negociación de la condena con relación a este asunto.

	Brian miró a Lloyd en forma expectante, ya que esto era nuevo para él.

	–Es correcto. Esta mañana estuvimos concretando los detalles – dijo al tiempo que miraba a Brian con cierta expresión de disculpa por no haberle informado sobre este acontecimiento. Luego volvió a concentrar su atención en el juez.

	Brian estaba perplejo. Se sentía como un auténtico extraño al no tener conocimiento de que se había logrado llegar a un acuerdo ni incluso de que se hubiese contemplado formalmente.

	–¿Señor Gardner? – inquirió el juez.

	–Sí, Su Señoría, hemos llegado a un acuerdo con las recomendaciones para presentar ante el tribunal.

	–Muy bien – dijo el juez. –Infórmeme.

	Garrett hizo un ademán con la mano en dirección a Lloyd.

	Lloyd se aclaró la garganta y comenzó a hablar: –Las partes han acordado que Bárbara Madsen solicitará un alegato de “no lo contendere” por el cargo de homicidio en segundo grado en conexión con la muerte de Michael Hayward, Su Señoría. Las recomendaciones sobre la condena han sido incluidas en las estipulaciones presentadas al tribunal.

	Su Señoría asintió y permaneció en silencio por un momento. Luego habló dirigiéndose directamente a Bárbara: –¿Es este su deseo señora Madsen, de celebrar este acuerdo anunciado por el Señor Martin?

	Barbara se puso de pie y respondió: –Así es, su Señoría.

	–¿Y lo hace en forma voluntaria y por su libre albedrío sin coacción de ninguna parte?

	–Correcto, Su Señoría – respondió Bárbara.

	–¿Entiende, señora Madsen, que celebrando este acuerdo está renunciando al derecho de ser juzgada por un juez o por un jurado?

	Barbara asintió. –Sí, lo entiendo.

	–¿Entiende también que está renunciando a los derechos de apelación con relación a su alegato?

	–Sí, señor – respondió Bárbara sin titubear.

	El juez se quitó los lentes y miró fijamente a Bárbara, como si pudiera ver más claramente sin ellos. –¿Sabe que ya se han realizado las recomendaciones para la condena?

	–Sí, señor.

	–¿Se le ha informado que no estoy obligado a aceptar esas recomendaciones? ¿Que son solo recomendaciones y que, si el tribunal lo considera apropiado, las puede desestimar en su totalidad y que se dictará una condena según los estatutos vigentes?

	–Sí, señor.

	Brian se inclinó hacia Lloyd y le susurró: –Quizás debería reconsiderarlo. ¿Esto significa que el juez le aplicará todo el peso de la ley?

	Lloyd sacudió la cabeza y no le llevó el apunte. Cuando Brian levantó la vista, vio que el juez lo estaba observando.

	–¿Tenemos algún problema aquí? – preguntó Pierson.

	–No, Su Señoría, estamos bien – respondió Lloyd.

	Brian comenzó a hablar, pero Lloyd sacudió nuevamente la cabeza, así que Brian se rindió. Después de todo, este era el campo de batalla de Lloyd.

	–Se me informa que estamos preparados para renunciar a invocar otro plazo y a proceder con la sentencia en el día de hoy. ¿Es eso correcto, abogados?

	–Sí, Su Señoría – respondieron Lloyd y Garrett prácticamente al unísono.

	–Muy bien. – El juez hizo una pausa y recorrió la sala del tribunal con la mirada. –Si algún familiar de Michael Hayward se encuentra presente y desea hacerse escuchar, que se ponga de pie para ser identificado.

	Brian sabía que este requerimiento era relativamente nuevo dentro de la legislación estatal, y permitía que la familia de la víctima fuese escuchada y que su testimonio se tuviese en cuenta antes de tomar una decisión sobre la sentencia. Si bien esta legislación presentaba una oportunidad singular para los familiares para poder estar frente a frente con el perpetrador y un beneficio psicológico al poder así desahogarse, en un sentido legal parecía de dudoso valor. Los familiares de la víctima fallecida siempre estaban destrozados e, incluso si esto no era así, ¿por qué la pena sería más severa? ¿Solo porque la víctima era más querida por sus familiares? Si matas a alguien, esa persona no está más o menos muerta porque había un mayor o menor distanciamiento entre los miembros de la familia.

	En este caso, el punto era irrelevante. Brian miró a su alrededor en la sala del tribunal y se sorprendió al ver que nadie se ponía de pie. Recordaba a Carol Hayward, acorralada por el dolor, expresando entre lágrimas ante los reporteros que estaría presente en el tribunal para buscar justicia contra la asesina de su marido y pedir la pena máxima. Parecía que la mujer solo vivía para esperar este día. ¿Cómo podía no estar presente?

	 

	Brian escudriñó la sala una vez más. Todos los allí presentes hicieron lo mismo, pero nadie se puso de pie.

	Aparentemente, el Juez Pierson había leído los mismos periódicos que todos los demás en la sala y sabía sobre las promesas realizadas por Carol Hayward porque sus ojos recorrieron la habitación por segunda vez, y en su rostro se dibujó una expresión de sorpresa cuando no tuvo respuesta. Una vez que se hubo convencido de que nadie se presentaría para atestiguar, asintió con la cabeza y miro hacia la redactora de actas. 

	–Que conste en actas de que nadie se ha presentado. 

	La mujer asintió, pero, al igual que todos los redactores de actas del tribunal, permaneció en silencio o, de lo contrario, tendría que haber registrado sus propias palabras al igual que las palabras de los demás.

	El Juez Pierson miró a Bárbara, y todas las miradas se concentraron en su persona mientras dictaminaba, –Barbara Madsen, el tribunal aceptará su pedido. No hay dudas de que el crimen, en este caso, fue más que grave. Fue un evento brutal, atroz y para la mayoría de nosotros, inimaginable.

	En ese momento, Brian agarró involuntariamente el brazo de Lloyd. Este juez estaba a punto de ignorar cualesquiera que fuesen las pautas acordadas y a encerrar a Bárbara para siempre, y no había nada que él o nadie más podía hacer para evitarlo.

	El Juez Pierson continuó hablando sin dejar de mirar a Bárbara. –Sin embargo, se trató de un crimen pasional perpetrado en el calor de un momento no planificado. Esto no es ninguna justificación, pero mitiga la pena a una condena más moderada. Por lo tanto, este tribunal acepta la propuesta de condena avanzada por las partes. Bárbara Madsen, póngase de pie, por favor. 

	Bárbara y Lloyd se pusieron de pie, con actitud sumisa y aguardaron que el Juez continuara.

	–Por lo tanto, se le fija una condena de siete años en el Instituto para Mujeres de California. Será remitida a la custodia del alguacil del condado para su transporte a dicho instituto.

	–Su Señoría – dijo Lloyd apenas pudo hablar –hemos solicitado que se le otorguen siete días a la señora Madsen para ordenar sus cosas y resolver asuntos familiares antes de presentarse para comenzar a cumplir con su condena.

	Por un momento, el Juez Pierson pareció contrariado, como si hubiera atrapado a Lloyd cometiendo un acto de abuso. Miró a Garrett. – ¿Alguna respuesta por parte del pueblo?

	Luego de una pausa demasiado extensa, Garrett dijo: –No veríamos inconvenientes en que sean cuarenta y ocho horas, Su Señoría.

	La expresión del juez continuaba expresando su fastidio. –Dos días está bien, pero siete son demasiados, abogado.

	Garrett continuó diciendo: –Quizás lo mejor sería que no hubiera demoras. – Pero sus palabras sonaron sin demasiada convicción, como advirtiendo que este argumento había sido formulado demasiado tarde.

	El Juez Pierson miró a Bárbara. –Por la misma razón por la que originalmente se le concedió la fianza, tendrá setenta y dos horas a partir de ahora para presentarse. Eso quiere decir el jueves al mediodía. Durante ese período, no podrá abandonar la ciudad. El bono previamente fijado continuará vigente hasta que se presente para ser enviada al instituto penal. ¿Entendido? ¿Alguna pregunta?

	–Entendido. Gracias, Su Señoría – dijo Bárbara.

	Lloyd asintió con la cabeza.

	El Juez Pierson se puso de pie y exclamó: –El tribunal entra en receso por quince minutos.

	Todos permanecieron de pie mientras el juez caminaba desde el banco hasta sus recámaras, abrió la puerta y desapareció de la vista. El zumbido de las voces llenó la habitación mientras algunos reporteros corrían para llegar a la puerta. Otros aguardaron, preparados para hablar con alguno de los personajes principales de este drama del día, esperando poder apuntar un tanto en las noticias de las once en punto.

	Brian miró a Lloyd, que estaba sonriendo. –¿Esto fue lo que acordó? – preguntó Brian incrédulo. –¿Siete años en una penitenciaría del estado?

	Lloyd asintió, sin dejar de sonreír. –Algo así. El Instituto es una institución de mínima seguridad. No tiene rejas. Son solo dormitorios, televisores y la oportunidad de trabajar o estudiar. Con buena conducta, Bárbara podría estar afuera en un plazo de cuarenta y ocho a cincuenta y cuatro meses.

	Brian consideró lo que acababa de escuchar. Sonaba como si cuarenta y ocho a cincuenta y cuatro meses fueran justo después del almuerzo. Pero en realidad eran unos cuatro años y medio... Miró a Bárbara, quien estaba escuchando algo que Lloyd estaba diciendo y parecía estar tomándolo todo bien.

	La auxiliar del tribunal, una hermosa hispana de aproximadamente treinta años con una chaqueta colorada que la hacía parecer una agente inmobiliaria, le hizo una seña a Lloyd. Éste asintió con la cabeza. La auxiliar los condujo por una puerta lateral de la sala hacia un pasillo. Y de allí la siguieron hasta los ascensores interiores.

	Lloyd le sonrió. –Gracias. Aprecio que nos sacara de allí antes de que la multitud nos arrinconara.

	–No hay de qué – respondió la mujer – pero yo que usted me marcharía ya mismo de aquí. No pasará mucho tiempo antes de que los alcancen.

	Brian y Bárbara siguieron a Lloyd por el pasillo y subieron al ascensor abierto. Caminando rápidamente, llegaron al tercer piso de la playa de estacionamiento sin ser descubiertos.

	–Gracias, Lloyd – dijo Bárbara, y le dio un abrazo.

	Lloyd asintió. –Nos reuniremos en mi oficina el jueves a la mañana y yo también vendré con ustedes. Digamos, ¿a las once y media?

	Bárbara asintió. –Okey, nos vemos el jueves.

	Brian le murmuró unas palabras de agradecimiento a Lloyd, quien sonrió y se marchó caminando hacia su auto.

	En silencio, Brian alcanzó a Bárbara en su auto hasta el Chrysler que estaba estacionado a unas pocas hileras de distancia. Al descender del auto de Brian, Bárbara se detuvo para mirarlo.

	–Vamos a almorzar a Rosie’s, y te lo contaré todo – le dijo. 

	Brian sonrió débilmente y asintió. Bárbara descendió, cerró la puerta del auto y se subió a su Chrysler. Luego lo siguió mientras salían de la playa de estacionamiento y durante todo el resto del camino. Mientras conducía por las calles familiares del vecindario que había recorrido durante tantos años hasta Rosie’s Diner, Brian pensó que todo parecía igual, pero se sentía incómodamente diferente.

	Brian y Bárbara estacionaron y entraron en Rosie’s, donde el público de la hora del almuerzo estaba disminuyendo, y una joven que lucía una insignia de “azafata” les dijo que pronto se desocuparía una mesa. 

	Mientras aguardaban de pie en la recepción, Brian preguntó: –¿Cuándo te enteraste del trato?

	–Recién esta mañana. Unos quince minutos antes de que llegaras.

	Brian sintió alivio por ella. –Cinco años...quizás cuatro – dijo, pensando en voz alta. Frunció el ceño. –Pero, ¿por qué se desestimaron los cargos con relación a una de las muertes?

	–No lo sé – respondió Bárbara sacudiendo la cabeza. –Y Lloyd tampoco lo sabía. No quiso preguntar. A caballo regalado....

	Brian asintió. –¿Y qué me dices sobre Carol Hayward? No puedo imaginarme por qué no se presentó.

	Barbara se encogió de hombros. –No tengo idea. Creo que todos se quedaron sorprendidos.

	La joven azafata los condujo a una mesa de banco corrido al lado de la ventana y se marchó. Permanecieron sentados en silencio por un momento y luego ordenaron hamburguesas y Coca-Colas a una moza vestida con blusa rosada y falda plato, que recibió el pedido con un leve asentimiento de cabeza.

	Cuando la moza se marchó, Bárbara lo miró a los ojos. –No sabes lo agradecida que estoy contigo, Brian, por todo lo que hiciste. – Brian comenzó a mover la cabeza, pero ella levantó una mano y lo interrumpió. –Lo digo en serio, Brian. No sabes lo cerca que estuve de... – dejó la frase sin terminar y miró hacia la ventana. Luego, inspiró profundamente y volvió a fijar su mirada en Brian. 

	–Está bien – dijo Brian, palmeándole la mano. –Me alegro que hayas hecho el acuerdo – le dijo suavemente. –No puedo permitirme pensar en la idea de que pasaras el resto de tu vida...

	Bárbara sonrió y continuó hablando: –Gracias por todo. – De pronto, la sonrisa desapareció de su rostro. –No puedo quedarme, Brian. No voy a ir a prisión.

	–¿Qué? Pensé que con este resultado... – Brian apenas si podía procesar la información. Sentía un torbellino de emociones que no podía expresar en palabras. Sentado allí, en silencio, con la mirada de Bárbara en la suya, no tenía la menor idea de lo que ella quería de él.

	Ella sonrió. –No te preocupes. Estaré bien – dijo echando un vistazo a su alrededor. Luego volvió a mirarlo. –Pero necesito un favor más.

	Brian asintió. –¿Qué necesitas?

	–Tiempo. Necesito las próximas – miró su reloj– sesenta y cinco horas hasta que supuestamente nos reunamos en el despacho de Lloyd. Entonces puedes decirle que me fui al supermercado y que no regresé, o lo que quieras.

	–¿Estás segura? – preguntó Brian de manera reflexiva. –Quizás cuatro o cinco años...

	–Estoy segura – respondió Bárbara con confianza. –He estado pensando mucho en ello. 

	Brian asintió. 

	–Me estoy marchando ahora mismo. Ayer empaqué las cosas que necesitaba, y está todo en el auto. Bárbara juntó las manos y se inclinó hacia él. –Te harán un montón de preguntas, y lo lamento por eso. Pero no sabrás adónde me habré marchado ni quién seré, así que no podrás brindar ninguna información.

	Brian examinó su rostro. Ambos permanecieron en silencio hasta que Bárbara se puso de pie. –Voy al baño – anunció con una cálida sonrisa. –¿Recordabas que este lugar tenía una puerta trasera al lado del baño de damas?

	–¿Te veré de nuevo? – preguntó Brian, conociendo la respuesta.

	–Quizás una postal. Anónima, por supuesto – le dijo, besándolo en la mejilla. –Cuídate, querido, te extrañaré. – Bárbara forzó una sonrisa y le acarició la mejilla. –Encuentra una forma de comenzar de nuevo. – Dicho esto, se dio vuelta y se marchó en dirección al baño mientras Brian la veía desaparecer por el pasillo.

	La moza de la falda plato regresó y colocó las hamburguesas sobre la mesa. –¿Desea más gaseosa?

	Brian sacudió la cabeza. –No, gracias.

	La moza hizo una seña hacia el baño de damas. –¿Y su esposa? ¿Le parece que querrá más?

	Brian le sonrió. –No, no lo creo.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 28

	 

	 

	 

	Era la una pasada cuando Brian pagó la cuenta y se marchó de Rosie’s. Tenía el estómago revuelto mientras caminaba bajo la luz del sol en dirección al estacionamiento. Sus emociones eran un cúmulo de sentimientos encontrados. Salió del estacionamiento y se dirigió hacia la autopista.

	Brian condujo por casi una hora, sin destino alguno. Sus pensamientos viajaban a través de las imágenes de sus años con Bárbara –el primer beso, apasionado y maravilloso, y la primera casa que compraron juntos, una vivienda que necesitaba reparaciones que no podían afrontar. Se sorprendió al advertir que los recuerdos recientes eran más escasos y carecían de aquella antigua pasión. Volvió a recordar la imagen de Bárbara desapareciendo en el pasillo que iba hacia los baños en Rosie’s y consideró la idea de que probablemente no volviera a verla.

	Siguiendo un impulso, Brian salió de la autopista y se encontró en un suburbio residencial de casas bien arregladas que le era totalmente desconocido. Había una cierta comodidad en lo no familiar. Estacionó el auto y comenzó a caminar. Volvió a recordar sus primeros años con Bárbara, cuando ambos eran unos jóvenes ingenuos y muy felices. Brian se preguntó exactamente en qué momento se les había escapado el amor, pero no pudo recordarlo. Sabía que no había estado enamorado de Bárbara en los últimos años, pero incluso, aun así, ambos habían compartido risas, lágrimas y temores, momentos de intimidad, sentimientos sagrados y momentos duros. Continuaban unidos por un vínculo que pudieron mantener cuando todo lo demás había desaparecido, al menos hasta que conoció a Cathy y se desarmó toda su vida conyugal. Brian también se preguntó si Bárbara se sentiría atormentada por lo que había hecho. Durante todo el último tiempo nunca había expresado remordimiento, ni siquiera había mencionado a las dos personas que habían muerto por su mano más que dentro del contexto de su propia defensa. Pensó que ella viviría su vida –hasta que la atraparan– sin libertad personal, sin poder acercarse a nadie y simplemente sobreviviendo, día tras día. Sonaba tan desesperanzador. Luego se le ocurrió que su propia vida no sería demasiado diferente de la de ella.

	A las cinco de la tarde, Brian llegó a su hogar después de una caminata de dos horas. Abrió la puerta principal y entró en su casa. La mayoría de los efectos personales de Bárbara aún estaba allí, pero la sensación era diferente. Todo estaba demasiado silencioso, como si la casa guardara un secreto. Arrojó la chaqueta del traje sobre el brazo del sillón del comedor y se dirigió al bar. Se sirvió un bourbon, y miró por la ventana. Los niños jugaban al football en la calle y frecuentemente tenían que interrumpir el juego para dejar que pasaran los autos cuyos conductores regresaban a su hogar. Hacia el oeste, el sol se había tornado de un color dorado y ya comenzaba a atardecer.

	Escuchó un sonido, un crujido, el movimiento de una puerta desde algún lugar detrás de él. Provenía del pasillo. Se dio vuelta y se quedó inmóvil, atento. Pero no escuchó nada más. Lenta y silenciosamente, Brian comenzó a caminar hacia el pasillo. Echó un vistazo en la habitación de huéspedes. Estaba vacía. Abrió la puerta del baño y miró en su interior. Nada.

	 

	Continuó caminando por el pasillo hasta el dormitorio principal. Cuando estaba a unos diez pies de distancia, una figura salió de la habitación, se detuvo en el pasillo y lo miró fijamente. Brian sintió que se le aflojaban las rodillas. Se sostuvo firmemente contra la pared para evitar caerse. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para aclararse la imagen imposible que había aparecido frente a él. Cuando los abrió, vio que la aparición no se había movido.

	La aparición lo miraba, ahora sonriendo. –Hola, Brian.

	Involuntariamente, dio un paso hacia atrás. Sus ojos y sus oídos lo estaban engañando. Pero no había ningún error. – ¿Cathy?

	La mujer asintió. –Sí, soy yo.

	Brian la estudió, incrédulo. Tenía puestos unos jeans y un suéter gris, y estaba peinada de la misma manera que la última noche que la había visto. Su rostro tenía el mismo hermoso contorno que recordaba y, si hubiese habido más luz en el pasillo, estaba seguro de que sus ojos serían tan azules como siempre. Advirtió que tenía un objeto en la mana derecha, una toalla manchada con sangre. Su mirada se dirigió primero a la toalla y luego al rostro de Cathy, pero aún permanecía inmóvil.

	La mujer bajó la vista hasta la toalla manchada. –Me corté cuando intentaba entrar a la casa a través de la ventana de tu lavadero. Vine caminando por el patio trasero. No quería que nadie me viera. Recuerda que a ti te estuvieron vigilando y que yo estoy “muerta”.

	Brian no podía dar crédito a sus ojos. – ¿Eres tú, de verdad?

	La sonrisa que recordaba y con la que ahora soñaba inundó su rostro. Corrió hacia él y se arrojó en sus brazos. Permanecieron abrazados un rato, como si quisieran ahuyentar toda posibilidad de otra desaparición. Brian no dijo nada por varios minutos, perdido en el abrazo y en los aromas femeninos. Era tal cual como había rogado que fuera. Era su oportunidad para decirle cómo se sentía. Para mirarla nuevamente a los ojos. Pero ahora surgían interrogantes que se abrían paso entre sus pensamientos, preguntas que tenían que ser contestadas. 

	La apartó de su lado y la miró. Las ideas bullían salvajemente en su cabeza e intentaba imaginarse por dónde comenzar. Cathy lo miraba, expectante. –Estabas muerta, lo vi en las noticias. Al principio, esperé que no fuera verdad, pero luego lo confirmaron. Los médicos...

	–Y mediante la identificación positiva de un familiar– dijo Cathy, terminando su idea.

	Brian asintió lentamente, recordando. Le corrió un escalofrío por la espalda mientras sus pensamientos lo asaltaban con imágenes de la escena del crimen. Sintió que un arranque de ira lo inundaba momentáneamente al volver a revivir lo que había sido soportar su muerte. 

	–Entonces mentiste. Todo esto fue un maldito engaño o algo así...

	Sus ojos se llenaron de lágrimas. –Nunca planeé nada de esto. Simplemente sucedió.

	Hizo una pausa y lo miró a los ojos. – ¿Podemos sentarnos en algún lado?

	Brian se quedó mirándola fijamente por un momento, como buscando alguna pausa. Luego asintió. Se dio vuelta y la condujo hasta la sala familiar. Cathy tomó asiento en el sofá y él preparó unas bebidas para ambos. Le alcanzó el vaso y luego se sentó en sillón que estaba enfrente de ella. 

	–Y bien, ¿qué pasó entonces? Obviamente no estás muerta.

	Ella bajó la vista y asintió con la cabeza. –Cometí un error, Brian. Quiero que sepas que no estoy orgullosa de todo lo que se desencadenó después.

	–Continúa – dijo Brian, urgiéndola a explicarse.

	–Unos quince días antes de la noche en que todo sucediera, comencé a tener un presentimiento que, después de algunos días, supe instintivamente que no me estaba equivocando. Estabas a punto de decirme adiós – dijo Cathy con una sonrisa forzada. –Intenté acostumbrarme a la idea. Me dije a mí misma que era totalmente capaz de volver a estar sola. Siempre fui una mujer independiente. 

	Hizo una pausa y cerró los ojos, como si estuviera reflexionando. Luego los abrió y lo miró.

	–Pero me estaba mintiendo a mí misma, y lo sabía. Estaba locamente enamorada de ti. No podía dejar que te fueras. Me había convertido en el estereotipo de la otra mujer, había perdido totalmente la cabeza y lentamente me estaba convenciendo a mí misma que lo nuestro era lo verdadero y que tú también lo sabías. Que dejarías a tu esposa para estar conmigo. 

	Sacudió la cabeza mientras recordaba. –Entonces lo empecé a ver en tus ojos. Te comportabas con una incómoda combinación de control y ansiedad. Estabas buscando la manera de decirme que lo nuestro se había terminado y, más que nada en el mundo, yo no quería que eso sucediera. Por eso, cuando Michael Hayward vino a hablarme, yo le presté atención. Al principio, pensé que estaba loco. Pero entre la lógica y la desesperación...

	Brian la miró, incrédulo. –¿Michael Hayward te buscó? ¿Con qué motivo?

	–Con un plan. Yo tenía que desaparecer por un tiempo sin ningún tipo de explicación. Sin pedido de rescate. Sin contacto. A pedido de la compañía, Hayward encabeza la búsqueda de su ejecutivo perdido. Y tú te preocuparías por mí, y me extrañarías. En el momento adecuado, él recibiría una pista anónima sobre mi paradero y te la daría. Tú vendrías a buscarme y ya no volveríamos a separarnos. – Cathy sacudió la cabeza. –Sé que ahora suena algo alocado. En retrospectiva, te confieso que a mí también. Pero en ese momento me pareció que podría funcionar.

	Brian sintió que le latían las sienes. –¿Y qué conseguiría Hayward de todo esto?

	Cathy inspiró profundamente. –A Jason Ross. Una operación con información privilegiada. Se suponía que yo debía dejar caer esa información a través de una fuente anónima cuando regresara. Por eso no pensé que esto fuera algo para desconfiar. Sabía que a quien realmente quería Hayward era a Jason Ross.

	Colocó los codos sobre las rodillas y se tomó la cara entre las manos. Cuando volvió a mirar a Brian, tenía lágrimas en los ojos. –Debes saber, Brian que yo no tenía idea de que Michael pensaba chantajearte para que mataras a Jason.

	Brian asintió. –Te creo, pero tú no desapareciste. Te vimos muerta o, al menos, todos pensamos eso.

	–Créeme, yo estaba tan sorprendida como todos. Vi todo en las noticias. Mi muerte. Los informes sobre mi funeral. Era algo increíble.

	Brian sintió crecer el enojo. –Y entonces, ¿por qué no apareciste? ¿Por qué no hiciste nada al respecto? ¿Por qué no pusiste freno a la locura de Hayward? Eras la única que podía hacerlo.

	Cathy se puso de pie y se dirigió a la ventana que daba al patio. –Durante mucho tiempo me pregunté cómo te diría todo esto cuando llegara el momento. Lo practiqué miles de veces y tuve pesadillas sobre cómo reaccionarías ante mi confesión. 

	Ambos se quedaron en silencio. Luego, siempre de espaldas a Brian, Cathy habló nuevamente: –No podía hacerlo porque me obligó a mantenerme oculta – dijo. –Tenía a mi familia, también. ¿Recuerdas cómo identificaron mi cuerpo? Quiero decir, ¿cómo confirmaron que se trataba de mi cuerpo destrozado por los golpes?

	Brian pensó por un momento. –Fue tu hermana la que lo hizo. ¿Linda?

	–Así es.

	–Sí – reflexionó Brian – pero, ¿por qué lo hizo?

	–Hayward había hecho su tarea. Linda era la beneficiaria de mi seguro de vida y él lo sabía. Medio millón de dólares. Algunas personas han muerto por mucho menos. Y alguien murió en mi lugar en mi apartamento aquella madrugada. Sin saber nada, yo dejé mi casa a la mitad de la noche para desaparecer por un tiempo, tal como Hayward había planeado. Luego me entero de que la policía está retirando el cadáver de una mujer de mi apartamento. Coincide con mi descripción, aunque no queda mucho de su cara destrozada. Está en mi casa, con mis ropas y tiene un par de mis muelas de juicio en su boca. Los registros de mi dentista confirmarán que solo me extrajo dos de las cuatro muelas. Linda confirma la identificación, y se me da por muerta. 

	Brian percibió la angustia en su rostro mientras iba reviviendo la historia. 

	–Luego Hayward se comunicó conmigo. Me dijo que, si yo osaba aparecer o le contaba algo a alguien, a mi hermana se la acusaría de perpetrar un fraude de seguros. Y, para asegurarse de que tenía toda su atención, me dijo que antes de que el polvo se asentara sobre sus actividades criminales, Linda aparecería muerta súbitamente. Por la forma en que Hayward lo manifestó, habría sido una verdadera tragedia familiar con las dos hermanas muertas – terminó diciendo.

	A esta altura, ya le era prácticamente imposible controlar el temblor en las manos. –Jesús – dijo Brian, acercándose a ella y tomando el vaso que Cathy tenía en la mano. Sintió escalofríos y Brian la abrazó.

	–No sé – dijo la mujer en voz baja. –Nunca me sentí realmente bien desde que todo esto empezó.

	Brian la ayudó a tomar asiento en el sofá y se sentó a su lado. La miró con ojos interrogantes. –Registros dentales – dijo de pronto. –La policía los comparó con los de la víctima. Lo recuerdo porque con esa noticia terminó mi última esperanza de que estuvieras viva.

	Ella asintió. –Tienes razón. Era muy inteligente ese maldito – dijo con enojo. –Yo le había contado que estaba teniendo problemas con las dos muelas de juicio que me quedaban y que quería ir al dentista. Él me dijo que tenía un dentista amigo que me atendería de inmediato. Yo no quería cambiar, pero él me convenció de que este era muy bueno y que no podía perder más tiempo. Su amigo dentista me extrajo las dos muelas de juicio el mismo día que desaparecí. Terminaron en la boca de la víctima.

	Brian sintió náuseas. Miró a Cathy y pregunto: –¿Quién murió aquel día?

	–Jackie Carlisle. Era una secretaria que trabajaba en la compañía y se decía que tenía un asunto amoroso de larga data con Michael Hayward. Él la había dejado, y ella estaba mal. Comenzó a hablar mal de él. A decir que le iba a contar a su esposa. Incluso llegué a escucharle contar algunos rumores sobre él y sus planes de venganza contra Jason Ross. Fue ella la que tomó mi lugar, después de dejar una nota a sus amigos y familia manifestando que estaba deprimida y que tenía planes para comenzar de nuevo en algún otro lugar. No sé cómo Michael logró que la escribiera, pero el hombre podía conseguir todo lo que se proponía. Fue el crimen perfecto. La supuesta víctima había dejado la ciudad, y Michael Hayward no tenía motivos para matar a la persona que todos creían que estaba muerta. Entonces, va más allá y comienza a chantajearte. Estaba dispuesto a enviarte a la cárcel por haberme matado salvo que tú mataras a otra persona. Era un plan loco, pero al mismo tiempo brillante.

	Por un momento, Cathy se quedó mirando fijamente la pared detrás de Brian, inmersa en sus pensamientos. Luego habló con voz temerosa. –Incluso convenció a Bárbara para que formara parte de mi supuesto asesinato. Lo que nunca se le pasó por la cabeza fue que su arrogancia llegaría a enfurecerla tanto como para terminar con un balazo en el cuerpo. – Cathy miró a Brian con empatía. –Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto. Eras inocente y no te merecías nada de esta situación.

	–¿Qué? – respondió Brian, escandalizado. –¿Inocente? Mi aventura contigo fue la que causó todo esto.

	La expresión en el rostro de Cathy fue como la de haber recibido un golpe en el estómago. 

	–¿Fue eso lo que hicimos? ¿Tener una aventura? – preguntó. –Lamento que haya sido solo eso para ti – dijo con voz quebrada. –Nunca antes había estado tan enamorada en mi vida. Para mí fuiste –y eres– el amor de mi vida. – Desvió la mirada y luchó por contener las lágrimas.

	Ambos quedaron en silencio por un momento. Todos estos acontecimientos se iban haciendo un espacio en la cabeza de Brian, piezas nuevas para lo que había sido un rompecabezas. De pronto se escuchó hablar en alta: –Sabías que Bárbara fue acusada por los asesinatos. ¿Y la dejaste ir a juicio y quizás enfrentarse a una pena de muerte y no dijiste una sola palabra? 

	Cathy forzó una sonrisa. –¿Sí?

	Brian la miró a los ojos, asombrado. Ya no estaba seguro de nada.

	Cathy preguntó: –¿Finalmente Bárbara tuvo que enfrentar dos cargos de asesinato?

	Otra vez, Brian estaba sorprendido. Las palabras lo confundían, y todo lo que pudo fue responder: –No, no lo hizo.

	–No podía anunciar que estaba viva porque ponía a mi familia en peligro, pero tenía que hacer algo, así que me moví entre bastidores. Una noche me presenté en la casa del fiscal de distrito, en Pasadena. Le dejé una huella digital. Después de verificar que todo lo que le decía era verdad, llegamos a un acuerdo. O retiraba los cargos que Bárbara enfrentaba por mi muerte o yo aparecía en público y los hacía quedar a todos como unos tontos. Parece que su jefe quiere presentarse para integrar el senado y no podía quedar tan desacreditado. Les sugerí que se aseguraran de hacer un trato con los abogados de tu esposa. 

	Cathy sacudió la cabeza. –Estos tipos están tan mareados por la política que nunca admitirían que alguien más había muerto en mi lugar, y que nadie investigaría a fondo lo que realmente había sucedido. Para todo el mundo, Jackie Carlisle todavía no ha regresado a la ciudad, aunque ellos saben muy bien lo que pasó.

	–¿Tú hiciste eso? – preguntó Brian. –Fuiste tú... – La pregunta era retórica, pero había gratitud en sus palabras. –Es asombroso. Gracias por ayudarla – continuó diciendo, aunque esta vez con el tono de voz quebrado por la emoción. 

	–¿Quién más sabe que todavía estás viva? – preguntó Brian.

	–Solo dos personas más. Fui a visitar a Carol Hayward. Se mostró obstinada y enojada al principio, cuando fui a decirle que no testificara contra Bárbara, y estuvo a punto de llamar a la policía y hacerme arrestar por chantaje y obstrucción de la justicia.

	Brian pensó en el veneno de sus palabras contra Bárbara y cómo parecía estar viviendo para tener la oportunidad de vengar la muerte de su marido con su testimonio. –Le hiciste cambiar de idea – dijo, más como una afirmación que como una pregunta.

	–Nos quedamos hablando toda una noche, bebiendo té y evaluando cómo quedaría la memoria de su marido si llegara a saberse la verdad de que yo estaba viva y me veía obligada a testificar. Cuando amaneció, acordamos que yo me mantendría en las sombras y que ella no daría ningún testimonio.

	–Cielos – dijo Brian –eres sorprendente.

	Cathy forzó una sonrisa.

	–Dijiste que había dos personas más que sabían que estabas viva. ¿Quién es la otra?

	–Bárbara – dijo en voz baja. Al escuchar el nombre de su esposa, Brian casi se cae de su silla.

	–¿Te encontraste con Bárbara?

	–No diría que nos encontramos. La ayudé en línea, en forma anónima. También llevé a cabo una pequeña búsqueda sobre el tema de la extradición y la conduje hacia la dirección correcta cuando ella estaba buscando un par de contactos en lugares desconocidos. Estaba muy atemorizada.

	–¿Sabes dónde fue? – preguntó Brian, impactado.

	Ella asintió con la cabeza. –Pero yo no represento ninguna amenaza. Estoy muerta, ¿recuerdas?

	–Siento que te debo tanto – dijo Brian, tomándole la mano. 

	Cathy sacudió la cabeza. –No, no me debes nada. Yo fui parte del problema y quería poder seguir viviendo mi vida con la conciencia tranquila. Hice lo que tenía que hacer – dijo con la mirada perdida. Cuando habló nuevamente, había tristeza en su voz. –No es gratitud lo que quiero de ti, Brian.

	Cathy se puso de pie y miró a su alrededor. –Es mejor que desaparezca por donde vine – dijo mirando hacia la puerta trasera.

	–Bueno, espera – dijo Brian poniéndose también de pie, embargado por una sensación de desesperación. –¿Adónde te estás quedando? ¿Cómo puedo encontrarte?

	Ella sonrió. –He estado viviendo en un suburbio de Londres que se llama Barnett. Conseguí un trabajo como directora de marketing para una compañía de relaciones públicas. Me tuve que tomar unos días libres para regresar aquí y moverme por los alrededores como una sombra, pero creo que ahora ya estoy en camino de empezar de cero.

	–¿Tienes algún teléfono para comunicarme contigo en caso de que surja algo? – preguntó Brian.

	Cathy volvió a sonreír y se acercó a él para besarlo suavemente. –Adiós, Brian. Espero que no me odies por lo que te hice. Lo siento mucho – le dijo a modo de despedida. Se dirigió hacia la puerta trasera y se dio vuelta mirarlo una vez más. –Te deseo una buena vida, Brian. – Dicho esto, desapareció por la puerta trasera, cerrando la puerta detrás de ella.

	Brian se quedó sentado en la cocina. Ahora todo tenía sentido – los intrincados planes de un lunático, el desmoronamiento de todos los que tocaba, los movimientos de Cathy detrás de escena para producir lo que había sido una inexplicable desestimación de los cargos por el asesinato Cathy Jenkins, el repentino trato por una condena más leve, y la no comparecencia de un testigo que se había propuesto enterrar a Bárbara.

	Brian sintió un súbito vacío cuando Cathy desapareció por la puerta trasera. Trató de volver a capturar sus palabras. Le había dicho que estaba locamente enamorada de él. Pero eso era entonces. Recordó la expresión de su rostro cuando se lo había dicho. Ella aún lo amaba. 

	–¿Qué más me dijo? – exclamó en voz alta. –No es gratitud lo que quiero de ti.

	Pero había algo que ella había deseado. Y se había mostrado muy desilusionada cuando él había hablado de la relación que habían tenido como su “aventura”. Pensó en los sueños que había tenido sobre ella.

	Brian experimentó un sentimiento de aprensión, una sensación de que acababa de cometer un terrible error. Ella había regresado a su vida y él la había dejado escapar nuevamente. No muerta, pero fuera de su vida y deseándole en su despedida que tuviera una buena vida. Ahora ya estaba comenzando a sentirse desesperado. Y la revelación fue total.

	Brian llamó a las aerolíneas para hacer una reserva de un vuelo nocturno a Londres. ¿Cuál era el nombre de suburbio? ¿Berkeley? No, Barnett. Ese era el nombre – pensó. Haría la reserva del alojamiento en su camino al aeropuerto. Recobraría su vida con la mujer que amaba. Regresaría a ocupar su rol en el senado, pero solo si Cathy estaba preparada para volver con él. De lo contrario, enviaría su renuncia por correo y trabajaría como abogado o abriría un pub. Tendría que practicar a no pronunciar la letra “h” en el comienzo de sus palabras y a manejar por el lado izquierdo de la calle, y lo haría todo con Cathy a su lado.

	 

	
 

	 

	 

	 

	Capítulo 29

	 

	 

	 

	Brian se miró en el espejo mientras atravesaba el lobby de la mansión. Ahora ya todo su cabello estaba cubierto de canas, pero servía para realzar su imagen de estadista ilustre. Ingresó en el salón de baile donde el quien es quién de la política nacional charlaba, brindaba, danzaba y celebraba en su acostumbrado traje de gala. Los globos flotaban suspendidos en el aire y la orquesta ejecutaba una antigua melodía de Glenn Miller. Los rostros habían cambiado pero la habitación era atemporal.

	Brian se dirigió hacia el micrófono, y la banda dejó de tocar. –Hola, mis amigos – dijo ante una efusión de aplausos. –Quiero agradecerles por acompañarnos a celebrar la bienvenida a un gran compañero de equipo. Tengo el honor de presentar a la comunidad al nuevo y joven congresista por el Estado de California. He tenido el orgullo de contar a su difunto padre como uno de mis mejores amigos durante los veinticinco años en que tuve el placer de servir en mi cargo. Por favor, demos la bienvenida a Francis Orson Jr., un reconocido abogado con una brillante carrera por delante. Querrán ser buenos con Frank porque él nos reemplazará a nosotros, los veteranos, algún día. 

	Brian alzó su copa. –Un brindis por el tesoro más reciente de California. Frank, ven aquí – dijo Brian al tiempo que lo abrazaba y le entregaba el micrófono.

	–Te agradezco, Brian Madsen, en nombre propio y en el de toda la gente del Estado de California. Mi padre también te contaba entre sus mejores amigos. Estoy convencido de que hubo cosas entre ustedes dos a lo largo de estos años que nunca pudo compartir, pero sé cuánto te apreciaba y valoraba tu amistad. Tendré el privilegio de tenerte como mi mentor en mi ingreso al Congreso, y la gente ha tenido el honor de que velaras por ella durante veinticinco años, y seguidamente durante muchos años más. 

	El sonido de los aplausos colmó la habitación. Una gran multitud se agrupó alrededor de Orson, y la banda volvió a sonar.

	Brian escuchó una cariñosa voz a su lado. –Esta es su gran noche – dijo la mujer tomándole la mano.

	–Así es. Y tiene razón cuando habla sobre lo maravillosos que han sido estos años. Pero lo mejor de estos veinticinco años ha sido compartirlos contigo.

	Ella le apretó la mano con afecto. –¿Recuerdas la noche de tu presentación?

	Brian la miró y le sonrió. Su esposa lucía un vestido azul sin breteles y un collar de perlas blancas de una sola vuelta. Igual que siempre, los ojos azules de Cathy tenían el poder de atraerlo y atraparlo. 

	–Cómo olvidarla – respondió Brian, sonriendo. –Cambió mi vida para siempre.

	Cathy Madsen lo besó en la mejilla. –Te amo, Brian – susurró en su oído. –Esta noche podría ser tan hermosa como aquella. 

	–Esta noche será incluso mejor – le dijo Brian, tomándola de la mano y conduciéndola escaleras arriba hacia el lugar donde habían hecho el amor por primera vez. 

	
 

	Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

	Pare ver más libros de Next Chapter en español, visite nuestro sitio web en www.nextchapter.pub.

	¡Muchas gracias por tu apoyo!

	
 

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Tus Libros, Tu Idioma

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

	Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

	Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

	Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	www.babelcubebooks.com

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	

	[1] (Organizaciones para el Mantenimiento de la Salud, por sus siglas en inglés) 

	[2] Shepard's Citations: citador ampliamente utilizado en los EE. UU. a nivel de investigación legal. 
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